
  


  
    
  


  
    Por primera vez en la historia de nuestro país, las mujeres españolas cuentan abiertamente sus fantasías sexuales.


    Este no es un estudio científico, más bien al contrario, es una recopilación de narraciones cortas en las que mujeres muy diversas se despojan de la vergüenza y cuentan sus secretos mejor guardados.
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    A todas las mujeres.


    Y a Jorge de los Santos, surtout…

  


  Este libro no es apto para menores, tengan la edad que tengan. Podrían malinterpretarlo.


  Nota previa y advertencia de la autora


  Por lo general, no deseamos que suceda cuanto somos capaces de imaginar, y esta premisa es aplicable a todos los ámbitos de la existencia humana, en particular a aquellos que conforman nuestra condición de seres sexuados. No obstante, la mayoría de las personas no nos sentimos especialmente culpables ni excesivamente sorprendidas si en algún momento fantaseamos, por ejemplo, con asesinar a alguien; es lógico, pues pensar en asesinar a alguien (y hasta gozar imaginándolo) no es cometer un asesinato. Sin embargo, cuando la fantasía (imaginar, pensar) es de orden sexual creemos de inmediato que pensarlo es desear que ocurra. ¿Por qué? Gracias al valor de mis editores, ahora podré dar respuesta a esta pregunta que me martillea desde hace años.


  


  La originalidad de este libro no radica en ofrecer una recopilación de aquello que las mujeres deseamos en materia erótica, sino, precisamente, en mostrar aquello que proviene de nuestro imaginario erótico y nos excita, pero nunca desearíamos que nos sucediera; esto es, las denominadas «fantasías sexuales».


  


  Otros trabajos, algunos con una inequívoca vocación comercial y otros con sincera voluntad epistemológica y de apoyo a la sexología, han recogido los «deseos sexuales» de las mujeres; es decir, aquello que somos capaces de imaginar porque queremos (estamos deseando) que suceda. Pero, posiblemente, desde que Nancy Friday publicara en 1973 Mi jardín secreto, donde, mediante testimonios, se plasmaba la totalidad del imaginario erótico[1] femenino (y no sólo los deseos de las mujeres), es muy poco lo que se ha avanzado en la recopilación de testimonios que no se circunscriben únicamente al imaginario erótico al completo sino en concreto a lo que denominamos «fantasías sexuales» y, por el contrario, mucho lo que se ha escrito (es lógico, pues la labor es más sencilla y el resultado más comercial) sobre los llamados «deseos sexuales» de las mujeres.


  Por tanto, las fantasías sexuales pueden considerarse el lado más oscuro, siniestro y sórdido de nuestro imaginario, y, quizá por ello, el más temido, rechazado y desconocido sin duda. Las causas posibles de esta carencia de preocupación por las fantasías sexuales son múltiples: desde la dificultad de la propia mujer en relatarlas (bien porque le ocasionan un profundo sentimiento de culpa, bien porque al exteriorizarlas pierden su eficacia como estimulante del imaginario íntimo) hasta la convulsión que reconocerlas puede producir en el orden social.


  Considero necesario advertir a los lectores que los testimonios recopilados en este libro son duros —en ocasiones muy duros—, aunque también los hay cómicos, por absurdos, y otros extremadamente tiernos… pero, en cualquier caso, tan humanos como todas las sombras y oscuridades que nos conforman en cuanto a humanos sexuados. Unas veces el lector se sentirá sobrecogido, otras asqueado, casi siempre irritado y, en algunas ocasiones, hasta excitado. Nada de extraño habrá en ello. Con todo, porque me siento obligada como sexóloga y estudiosa de lo humano, el primer objetivo de este trabajo es procurar que dejemos de sentirnos culpables por lo que nunca debería culpabilizarnos y dejar de creer que nuestra riqueza imaginativa es una depravación de la conducta.


  
    VALÉRIE TASSO,


    junio de 2015

  


  PRIMERA PARTE


  La fantasía, los fantasmas y los deseos


  (Para los que quieren pensar un poco. Los demás pueden ir a Hablan las españolas…)


  


  Hace ahora un año entró en mi consulta una joven de aspecto impecable y adusto —la camisa abotonada hasta el cuello— y semblante hierático. Tras las presentaciones, tomó asiento con la espalda rígida y las manos convenientemente apoyadas, una junto a la otra, en la mesa. Inspeccionó el despacho con una mirada rápida, intentando evitar que me diera cuenta. Procuré relajarla con una breve conversación introductoria y, acto seguido, me interesé por el motivo de su visita. Carraspeó ligeramente, como si algo muy oculto pugnara por alcanzar su garganta. Bajó los ojos y me dijo: «Algo sucede en mis fantasías y no sé qué es…, tampoco dónde ocurre».


  En el tiempo que llevo participando de las dificultades sexuales de las personas, nunca nadie hasta el momento me había planteado un problema con su imaginario erótico… y posiblemente nunca más nadie vuelva a hacerlo. Las dificultades con las que los sexólogos solemos encontrarnos son siempre de orden funcional, de conducta, de clarificación de conceptos, educacionales, morales o eróticas (de relación con el otro), pero quien acude a consultarnos algo jamás pone en cuestión su universo imaginario.


  Sin embargo, el imaginario erótico es el que siempre propone, el fundamento de cualquier acción operativa y el que posibilita o no la actuación.


  Algo sucede con y en nuestro imaginario erótico, pero somos incapaces de identificarlo: no sabemos explicar dónde ni tampoco qué.


  El ser sexuado


  Todo ser humano es un ser sexuado, lo cual significa que el sexo lo conforma (mejor dicho, le permite conformarse) como individuo, le da identidad (le procura un centro; un «ser» particular) y le otorga personalidad (le facilita una forma concreta de actuar y de conectarse con el mundo). La aceptación de esta realidad tan simple ya supone una enorme dificultad para multitud de personas; para aquellas a las que les cuesta entender y profundizar en las cosas (que son algunas), para aquellas cuyo código moral puritano les impide ver asociada la palabra «sexo» con lo más profundo de su esencia (también son unas cuantas) y para aquellas otras que confunden «sexo» con «interactuar sexualmente» (estas son ya legión). Con las primeras (las que al enunciarles lo anterior te responden con un «¿eiiin?») y con las segundas (las que contestan, por ejemplo, con un «de ninguna manera») poco puede hacerse porque están, bien por incapacidad, desinterés o fanatismo, ancladas a una idea de la que son incapaces de liberarse. Son seres humanos que pierden la capacidad de «desplazarse», de «existir» por tanto, pues al mantenerse inamovibles (estabulados como un buey en un establo) no crean un espacio de movilidad ni, por ende, de desarrollo; no se permiten crecer. Con la tercera categoría de individuos, los que confunden el concepto, sí es posible trabajar, dialogar y relacionarse, dado que conciben la duda.


  Cuando era una estudiante de primaria un día me enseñaron en el colegio lo que eran las figuras retóricas de la sinécdoque y la metonimia. Por lo que recuerdo de aquella clase, y con los matices que ambos términos implican, no era difícil entender esos dos conceptos cuando se comprendía —simplificando— que en ambos casos se utiliza «la parte por el todo». Ejemplo recurrente era la expresión «trabajar para ganarse el pan», donde «pan» es la parte por el todo, lo que supone que cuando hacemos esa afirmación no nos referimos a que la finalidad del trabajo es únicamente ganarse (o comprar) pan, pues «pan» sintetiza (simboliza) todo aquello que podemos conseguir con el trabajo. De forma perversa el control del hecho sexual humano se ha establecido, en esencia, para que confundamos la parte por el todo; es decir para hacernos creer que el «pan» es lo único que se consigue trabajando; más aún, inculcándonos la estúpida y malintencionada idea de que determinada condición sólo sirve para lograr determinado efecto… En definitiva, nos han convencido de que una sinécdoque es un enunciado real y no simbólico. Así, cuando alguien nos pregunta si hoy hemos tenido sexo, respondemos en función de si hemos interrelacionado sexualmente con alguien o no (si hoy hemos follado o no, para entendernos), cuando en realidad tendríamos que decir que, independientemente de nuestras acciones, ¡claro que hemos tenido sexo!, ya que no podemos «no tener-ser-sexo» ni un solo día de nuestra existencia. Al caso, me viene ahora a la memoria el chiste de un paciente que acude a la consulta de un médico y le dice: «Doctor, vengo a que me reconozca», y el médico le responde: «Por supuesto que te reconozco; ¡tú eres Antonio!». Pues eso, que tan tontos como el doctor somos los seres humanos en esto de «reconocer» el hecho sexual humano.


  Y ¿por qué esa reducción?, ¿por qué quiere el orden social hacernos creer que la parte es el todo?, ¿por qué esa voluntad de reducir preguntas y cuestiones complejas a respuestas parciales, sencillas e inamovibles? Porque cuando creemos que algo complejo es simple, inmutable e incuestionable resulta infinitamente más fácil manejarnos, manipularnos, controlarnos y someternos (a ver si entendemos esto de una vez: quien tiene las cosas claras es esclavo de aquel que le explica que esas cosas están claras).


  Esta introducción me ha servido para exponer lo plagada de trampas, engaños, confusiones, represiones, errores, mojigatería, ocultaciones, malas intenciones y estupideces que está la comprensión del hecho sexual humano (para ampliar cuestiones sobre este asunto, los lectores pueden consultar mi libro Antimanual de sexo).


  A lo largo de las páginas siguientes intentaré acotar, mostrar y aplicar el juicio crítico acerca de esos condicionantes, pero centrándome no en lo genérico del hecho sexual humano sino en algo mucho más concreto y que tiene una enorme incidencia y causa muchos quebraderos de cabeza en nuestra conformación sexuada; me refiero al imaginario erótico y su traslación, o no, a la conducta. Especialmente me ocuparé de dos componentes de dicho imaginario, dejando de lado las denominadas «recreaciones sexuales» —las reconstrucciones eróticas apoyadas en la memoria— y los llamados «sueños sexuales» —los cuales emanan en el acto de soñar propio del estado psíquico/fisiológico del durmiente—. Nuestros dos focos de atención serán, por tanto, las fantasías sexuales y los deseos sexuales, específicamente de las mujeres.


  Por lo general se distinguen dos parámetros de intervención de lo erótico: el correspondiente a lo que se hace (la conducta) y el correspondiente a lo que se imagina (el deseo). En mi opinión y la de otros compañeros sexólogos, ambas realidades eróticas (las denomino así porque las dos intervenciones pertenecen, en cuanto que existen, a la realidad) forman un dúo no lo suficientemente especificado que, por tanto, suele llevarnos a confusión, a falta de comprensión y a ocasionarnos problemas. Con ello quiero decir que habría que distinguir lo que imagino para revertirlo en actuación (porque deseo llevarlo a la acción, porque va a convertirse en conducta) de lo que imagino porque mi realidad de humano es imaginativa, pero en ningún caso deseo revertirlo en actuación. A lo primero lo llamaré en estas páginas «deseo sexual» y a lo segundo «fantasía sexual». Así, el imaginario erótico, que es algo que pese a su perpetuo dinamismo creador e intercambio nutritivo con la exterioridad no siempre aflora hacia el área consciente que relata, puede emerger como deseo de conducta o como deseo puro por el propio relato. La distinción, y esto es importante señalarlo ya, es mucho más conceptual que operativa; en realidad es dificilísimo en muchas ocasiones distinguir «deseo sexual» de «fantasía sexual», pero es absolutamente necesario establecer dicha distinción para no caer en la trampa de creer que somos capaces de llevar a la práctica todo lo que llegamos a imaginarnos.


  No siempre es sencillo distinguir lo uno de lo otro (y en las páginas que siguen intentaré dar algunas claves de identificación), pero sin esa efectiva distinción conceptual la confusión podría generar problemas. Veremos que el deseo sexual y la fantasía sexual se interrelacionan, se preceden y anteceden, se nutren entre sí y en ocasiones —aunque las menos— se mantienen como conceptos nítidamente diferenciados. Veremos también qué regula a cada uno, así como qué intereses ocultos hacen que nosotros mismos no seamos capaces, en general, de distinguirlos con claridad. Y lo haremos, todo ello, en el ámbito de la especial riqueza imaginativo/simbólica que procura el «guardarropa» erótico de nosotras, las mujeres.


  La dinámica de la obra, como podrá verse, se plasmará en una reflexión inicial (en la que ya estamos) para, con posterioridad, dejar que sea ese propio imaginario erótico femenino el que se manifieste, sin que por mi parte se realice ningún juicio de valor o moral, ningún análisis psicologista de lo que en realidad significa tal o cual fantasía (pues la única verdad es que nadie —ni siquiera quien tiene la fantasía— sabe lo que una fantasía significa), ni dictamen clínico alguno… Relato puro y duro. Relatos contados por mujeres y desde las mujeres que por sí mismos explican el imaginario erótico femenino.


  Esa narrativa erótica, profunda, sincera, en ocasiones incomprensible y siempre extraordinariamente real, será el verdadero cuerpo de la obra.


  Dónde y qué


  Enunciábamos al principio que algo sucede en nuestro imaginario erótico y que no sabemos dónde ocurre ni qué es. Ese «dónde» del suceder es confuso, y lo es de partida ya que el imaginario erótico está hecho para la exterioridad, para la alteridad, para tratar con el otro, pero también —y esto solemos olvidarlo— para la interioridad, para lo propio, para la mismidad y para conformar lo «uno mismo». Con ello quiero decir que se despliega hacia y para los demás y, a la vez, se repliega en el «uno mismo». Y aquí empiezan los problemas; creemos que todo lo que surge del imaginario erótico de cada persona está construido únicamente para lo público, para ponerse en práctica en un entorno de realidad de conductas, intersubjetiva y consecuente con la ordenación moral.


  Eso sucede porque somos seres eróticos. Lo erótico —otro ejemplo de cómo nos han hecho confundir, como si fuésemos tontos, la parte por el todo— no es un joven con el torso desnudo limpiando ventanales ni una bella dama en la que un escote generoso indica la promesa de algo más. Ambas imágenes pueden ser eróticas, pero no son el «todo» de lo erótico. Erótica es aquella condición del ser humano que lo lleva a vincularse a los demás. Cualquier acción que emprendemos y que busca la integración con los de nuestra especie es una acción erótica, y dentro de ella se encuentran, por ejemplo, el amor, la ternura, follar y facetas mucho más oscuras, siniestras y perversas de asociarnos con lo otro. Así entendían los griegos antiguos la erotika y así entendía Hesíodo a Eros, que no era sólo un dios sino algo mucho más significativo y complejo, una fuerza primordial de cohesión. Eros es el que todo lo une, el que da estructura, sentido y fuerza al colectivo —por lo tanto a las individualidades—, y para ello se vale de infinidad de estrategias sentimentales, emocionales, cooperativas, de poder, de sumisión, de creación y de destrucción. También Georges Bataille comparte esta concepción cuando declara que «el erotismo es la reafirmación de la vida hasta en la muerte» y cataloga el orgasmo (una manifestación de culminación erótica, la de haber conseguido la unidad con la alteridad) como la petite mort —la «pequeña muerte»— (del yo) en la que lo uno se integra en el todo, en la que lo diferenciado (ese yo, por ejemplo) pasa a formar parte, aunque sea durante un momento, de lo indiferenciado (en este caso, nosotros).


  ¿Que el catálogo de Victoria’s Secret es erótico? Sí, sin duda. Aun así, considerar solamente erótico a alguien ligero de ropa es empobrecer hasta la debilidad mental nuestra capacidad de comprensión de lo que es un humano y su necesidad de relacionarse con lo otro.


  Pues bien, lo que desprende el imaginario erótico hacia fuera es erotismo, pero no sólo eso. Su «dónde» no se manifiesta únicamente hacia ese fuera regulado sino que también se manifiesta hacia dentro; esto es, hacia aquello que Montaigne llamaba l’arrière-boutique (la rebotica), lo que está fuera del escenario, lo obsceno, el lugar donde pese a haber una trágica confrontación interior (la encarnizada lucha entre el ego y el superego, según Freud, y entre la aceptación y la represión) no hay regulación moral alguna que valga (pues no se necesita para nada) y donde no interviene ni debe intervenir el ojo público, la Ley, el Gran Otro que diría Lacan.


  Y ¿por qué se hace también introspectivo el imaginario erótico? Porque eso nos permite desarrollar nuestro proceso dinámico de sexuación, el que hace posible que, desde nuestra condición de seres sexuados, nos creemos una personalidad sexuada, del mismo modo que una cosa es la persona y otra la personalidad con la que esta primera actúa, y ambos procesos se conforman de fuera adentro y de dentro afuera en un fluir continuo.


  El filósofo Slavoj Žižek, abordando otras cuestiones de su interés, da un ejemplo muy clarificador de lo que acabo de exponer. En la película Casablanca se produce la siguiente escena: Ilsa Lund (Ingrid Bergman) se encuentra a solas con Rick Blaine (Humphrey Bogart) en la habitación de este con el propósito de conseguir el salvoconducto que le permita a ella y a su marido, un jefe de la Resistencia, huir de una Casablanca que está bajo el dominio fáctico de los nazis. Cuando Bogart se niega, ella saca un revólver y lo amenaza con disparar. Él, con aire impasible, le responde: «Venga, dispara. Me harás un favor», lo que la hunde en la desesperación y la impulsa a confesarle, entre lágrimas, lo mucho que lo quiso y sigue queriéndolo. A continuación, se funden en un beso. Y aquí viene lo interesante: la siguiente escena es un plano de tres segundos del aeropuerto en la noche. Inmediatamente después, el director vuelve a mostrarnos la habitación de Rick con este, cigarrillo en mano, mirando hacia el exterior y diciendo a Ilsa: «Continúa…».


  ¿Han follado Bogart y Bergman? El director no nos ofrece un plano concluyente, sino que hace algo completamente distinto: nos sumerge en nuestro imaginario erótico. En él tenemos la opción de decidir que entre el beso y la conversación posterior no ha pasado nada —o en todo caso que Bogart se ha encendido un pitillo—, pero también puede querer indicarnos que sí han follado, y no sólo eso sino, quizá, que han follado castamente —como de puntita— o, al contrario, que lo han hecho como dos búfalos en celo, y que Bogart ha dado por culo a la Bergman hasta que ha aullado como un mandril que acaba de pillarse los huevos con una puerta… ¿Quién nos impide optar por una u otra alternativa?, ¿quién nos reprueba por la decisión que tomamos sobre lo que ha pasado en el plano de recurso del aeropuerto? Nadie. Sencillamente porque eso que ha pasado no ha pasado realmente, y el hecho de que en mi imaginario yo haga que suceda no provoca que ocurra en la realidad. Esa es la diferencia fundamental entre «fantasía erótica» y «deseo erótico»: mientras que la primera es algo real que no está construido para que acontezca en la realidad, lo segundo sí lo está.


  Supongamos ahora que esa escena de película se da en la vida cotidiana y que usted, querido lector, es uno de los dos personajes, el que prefiera. Cuando el beso se produce, lo más probable es que en usted se active un deseo erótico (bueno, lo cierto es que el deseo se habría producido mucho antes y usted continuaría deseando, pero en la fase de excitación correspondiente a la respuesta sexual humana descrita por Masters y Johnson). A lo largo de ese relato deseante usted estará representando lo que quiere que suceda con su peliculero partenaire, por ejemplo que le desabroche la camisa, que lo empuje contra la pared, chuparle con ansia los genitales… y posiblemente, en la parte más alta de la excitación que el deseo erótico le está produciendo, meterle la pistola por el culo, unir sus bocas y apretar el gatillo… Ahí aparece una fantasía erótica; algo que de verdad usted no quiere que pase, pero que, como no va a pasar, se permite relatarse porque no va a haber nadie, ni siquiera su pareja sexual, que lo reprima (y a cambio usted consigue una mayor excitación por ser tan perversamente inocente).


  Hasta aquí hemos hablado de «dónde» (o «hacia dónde»); digamos algo acerca de «qué» (o «con qué»).


  Aunque lo que emana del imaginario erótico siempre es un relato (un «montarse la película») y, por tanto, es racional, discursivo y sujeto a comprensión, la materia con la que elaboramos el relato no proviene en su integridad de lugares, por muy propios que sean, que estén bajo nuestro control o nuestro conocimiento, ni tan siquiera a nuestra disposición. Sin entrar en cuestiones y honduras del psicoanálisis, pues esta es una reflexión de sexología, baste constatar que somos lo que somos sin saber del todo de dónde obtenemos lo que nos hace ser así. Pero, como hablamos de «montarnos la película», regresemos por un momento al cine…


  Les propongo detenernos en una escena de American Beauty que recuerdo haber comentado con unos compañeros docentes del Instituto de Sexología IN. CI. SEX.: Lester, el protagonista (Kevin Spacey), asiste con su mujer, Carolyn (Annette Bening), a un partido de baloncesto universitario. Al inicio del descanso se anuncia por megafonía que este será amenizado por las cheerleaders. Un Lester cansino y un tanto hastiado pregunta a su esposa si pueden irse en cuanto finalice la actuación de las chicas. Pero en el preciso instante en que las animadoras, ataviadas con faldita corta, los colores de su equipo y un bombín, comienzan a ejecutar sus acrobacias, en Lester, sin que él mismo se lo explique, se activa el deseo erótico. Durante un momento (unos treinta segundos en la escena) la situación es «real»; lo que Lester está viendo es lo que los espectadores del partido (y por supuesto los espectadores de la película) están viendo. Sam Mendes, el director, combina durante ese medio minuto escaso la erotizante danza del grupo de chicas (entre las que está la propia hija de Lester) con planos fijos sobre el rostro del protagonista, quien recobra el interés por lo que sucede. Y es justo cuando Lester fija la mirada en una chica rubia cuando la convierte, a ella en concreto (¿por qué a esa?; nadie, ni el propio Lester lo sabe), a Ángela, en su objeto de deseo. La suya, pues, no es una mirada inocente, es una mirada intencionada; es decir, una mirada que tiene la intención de convertir a esa cheerleader y no a otra en la protagonista de su relato deseante.


  Durante los siguientes quince segundos lo que sucede —los movimientos de las animadoras— continúa siendo real y público. Hasta que algo cambia. El orden social desaparece; ya no hay terreno de conductas, ya no hay mirada de los otros sobre Lester ni sobre Ángela, ya sólo existen los ojos fijos de él y el baile de ella. Y entonces sucede. Ella empieza a moverse para él, sólo para él, y sólo él la ve danzar (a su gusto, a su disposición, a su servicio; Lester ha entrado en el imaginario erótico de su rebotica). La música se interrumpe (Lester no la necesita para nada en su «película») y el ritmo de los movimientos de la animadora se ralentiza; pero más insinuantes aún son los gestos de ella. Lester está más y más perplejo (excitado); cada vez cobra más fuerza el relato. Las miradas (el vínculo, la ligazón erótica) son mutuas. Ángela se sube y se baja la cremallera de la chaquetilla sin dejar de contonearse, y en el preciso momento en que en el relato de Lester la joven va a abrirse la prenda para mostrarle sus senos desnudos, en lugar de estos emergen, como si se escaparan, centenares de pétalos de rosas rojas. Inmediatamente después todo vuelve a ser real, todo vuelve a ser visto por todos, todo vuelve a su ritmo normal y público… Y finaliza el relato erótico de Lester.


  Sam Mendes sabe muy bien qué códigos imperan (son imperativos) en el cine de Hollywood; una cosa es proponer y otra suponer. Con «proponer» me refiero a la obligación de no explicitar y de salvaguardar las apariencias que exige el orden moral (especialmente el norteamericano); con «suponer» aludo a la posibilidad (también impositiva) de que el espectador extraiga de su imaginario las conclusiones que quiera; y si estas son retorcidas y sórdidas, mejor, pero siempre y cuando al director, al productor, a los estudios y al «Dios, Patria y Familia» no pueda acusárseles realmente de incitar a esas conclusiones privadas.


  Pero regresemos a la escena anterior de American Beauty. ¿Por qué Lester escoge a esa chica y no a cualquier otra de las once que la acompañan? Puntualicemos que deja fuera, por el tabú del incesto, a su propia hija (cosa, la del tabú, que la fantasía erótica —no así el deseo erótico— puede pasarse perfectamente por ahí por donde hacemos espuma cuando nos duchamos), pero aún quedan diez. ¿Por qué justo elige a Ángela, si ni siquiera la conocía? Misterio; no hay motivos racionales que discriminen, que ensalcen a una sobre otra; la elección es un hecho inexplicable porque proviene de un lugar donde no existen explicaciones. Pero ¿y los pétalos de rosa? Además del recurso, digamos formal y purista, del director, ¿qué sintetizan, qué simbolizan y qué explican los pétalos de rosa? Tampoco lo sabe nadie, ni siquiera Lester. Y si no sabemos lo que explican, lo que oculta la metáfora, lo que hay detrás, ¿sabemos, al menos, por qué se recurre a esos pétalos rojos? (Bien podrían ser boniatos, o calamares en su tinta o paraguas de una tienda de Todo a 100). No, tampoco sabemos por qué Lester se religa a lo que sea que quiera contar el relato con los pétalos.


  En definitiva, ni sabemos cómo elige, ni qué cuenta con su elección ni por qué lo relata así. Sólo que, se trate de lo que se trate, es algo grande, demasiado grande, algo que no cabe en una palabra, ni siquiera en un relato que procede de alguna parte, ni gestionable ni sujeto a control por nosotros, pero que irrumpe en el plano consciente donde estamos obligados a contar historias.


  «Qué» o «con qué» es un enigma que, por serlo precisamente, nutre nuestro imaginario erótico.


  Un paseíto por el deseo


  El deseo es un flujo psíquico que nos posibilita, desde un centro frágil (un yo), la apertura hacia nuevos territorios excéntricos que nos procuran crecimiento y satisfacción, para así ir conformando de manera dinámica nuestra identidad. Tomemos un ejemplo recurrente: Entramos solos en un espacioso apartamento con la intención de adquirirlo quizá, o simplemente para echar un vistazo. Nada más traspasar la puerta, ¿qué hacemos?, ¿permanecemos quietos? Es posible que en un primer momento nos quedemos ahí para ojear el entorno en su conjunto, pero de inmediato nos pondremos en marcha; nuestro deseo nos llevará a recorrer el lugar. Abriremos puertas, nos sentaremos en una silla o en un butacón, nos acercaremos a una ventana desde un lado y desde otro, abriremos algún cajón, veremos si el agua circula por determinado grifo, probaremos los interruptores, recorreremos con parsimonia todas y cada una de las habitaciones… Si permanecemos en ese espacio durante tiempo, si finalmente ese apartamento se convierte en nuestro hogar, acabaremos descubriendo algo: nuestro lugar dentro de ese espacio; es decir, ese sitio en concreto —puede ser sentados en tal butaca, frente a esa ventana determinada, junto al reproductor de música o el televisor, o en la biblioteca— en el que nos sentimos más a gusto. Ese (y no otro) será nuestro rincón. ¿Por qué? Porque después de haber probado, pisado, tocado, olido, visto y hasta sentido todo el espacio de movilidad que nos ofrece la casa, en ese sitio, justo en ese, sentimos que aumenta nuestra gratificación. Y ¿qué nos ha impulsado a recorrer todo el apartamento en distintas circunstancias, condiciones y estados anímicos? El deseo.


  En el caso de nuestro devenir erótico, que, como decía, no es sólo la intención de acostarse con alguien sino el propósito de crear un vínculo con los otros, actuamos de la misma forma; deseamos la proximidad, el trato, la experiencia con el otro, de manera que ese impulso deseante procura o propone los actos que emprendemos en nuestro ser social. Y no sólo con el uno-otro, sino con el todos-otros. (Llamaríamos a esto —sin voluntad sancionadora ni aprobatoria tampoco— «promiscuidad»). Así lo entendemos en sexología y así, probablemente, lo entiende Lacan cuando enuncia: «Mi deseo es el deseo del otro» (esto es: mi deseo es que el otro me desee; que yo me convierta en su objeto de deseo es mi verdadero deseo).


  Desde este prisma, una caricia (un insulto también), un apretón de manos o un discurso son actos eróticos impulsados por el deseo de establecer una correlación con el otro. Cuando ese deseo de participar de la alteridad se focaliza en determinada manera de interactuar con el otro surge, primero, el vínculo simbólico, que en forma variada de relato, imagen, secuencia, narrativa, palabra o encuadre define el deseo sexual. Esa es su función. Y la función de la fantasía sexual es otra distinta por completo.


  Y ¿qué son esos actos (esas conductas) que llevamos a cabo espoleados por el deseo, y qué es ese deseo que estimula nuestros actos y se nutre de ellos? Pues nada más y nada menos que mi identidad, lo que soy. Las personas no somos como las cebollas, con multitud de capas superficiales que ocultan un núcleo duro e inmutable; no, nosotros somos la acción y el deseo que pela (o no) la cebolla.


  Ese abrirse hacia fuera desde el centro de un yo dinámico por los impulsos del deseo recibe un nombre muy concreto: existir. Etimológicamente, proviene del término de origen latino ex-sistere, cuyo significado vendría a ser «posicionarse hacia fuera». Así, el deseo es, nada menos, aquello que nos permite existir. ¿Puede un ser humano vivir sin deseo? No, porque si así fuera no existiría; en todo caso sostendría el hecho biológico de vivir, pero no el de existir (algo que sucede, por ejemplo, en los estados profundos de melancolía). El filósofo alemán Ernst Bloch sostenía algo que sabemos bien en sexología: el deseo se mantiene como deseo, no se materializa. El deseo desea desear. No busca tal cosa o tal otra, sino que busca desear cosas (contactos, situaciones, territorios). Esto es importante pues, como veremos más adelante, es una fuente continua de manipulación, insatisfacción y autoengaño que afecta con frecuencia todos nuestros ámbitos subjetivos del existir.


  El ejemplo que he dado al principio de este apartado para explicar el deseo se iniciaba con «entramos solos…»; la dificultad comienza cuando en nuestro proceso de sociabilización (Freud lo expone en su ensayo El malestar de la cultura) nunca entramos solos ni en algo vacío. Siempre entramos en casa de alguien y con alguien. Y ahí es donde entra en confrontación nuestro deseo con el deseo de los otros, con lo que nuestra vocación deseante queda coartada; nos traumatiza.


  Supongamos que vamos a una fiesta que se celebra en el apartamento de enfrente. Es muy posible que no podamos abrir la nevera, probar los interruptores o entrar en todas las habitaciones que queramos, sencillamente porque la cortesía (el orden moral) nos lo impide o lo hace poco recomendable. Así, nuestro deseo tiene que vérselas en primer lugar con el deseo del otro (por ejemplo, a que no inspeccionemos su nevera) y con el orden moral emanado de una existencia en común (en este caso, las normas establecidas de educación).


  Esa predisposición del deseo a que hagamos algo es la que lo ha convertido en el enemigo número uno del orden moral, y la predisposición del deseo sexual de que actuemos con el otro desde nuestra condición de seres sexuados es la que ha sobrecogido a todos los garantes del orden hegemónico.


  «¿En qué estás pensando, mi amor?»


  Después del espantoso concierto de violín que da un jovencito becado en sus estudios por el Ayuntamiento de su localidad —con fondos recaudados de todos los vecinos—, la madre del muchacho, orgullosísima de los progresos de su hijo, pregunta al alcalde: «¿Qué le parece la ejecución?». A lo que el alcalde, remangándose, responde: «Hombre, la “ejecución” me parece un poco fuerte… Pero un par de hostias sí se las lleva». En ocasiones, como se ve, confundir dos conceptos, aunque vengan simbolizados por el mismo término, puede salirnos caro.


  Como ya he indicado, aunque es capital diferenciar el deseo sexual de la fantasía sexual, no siempre resulta sencillo, ni para el terapeuta ni para el propio creador del relato. Esto sucede, fundamentalmente, porque ambos se construyen de la misma forma (ambos son, por utilizar un término muy amplio, relatos), usan el mismo material (elementos simbólicos, imágenes, palabras…), en ocasiones se insertan uno en otro precediéndose o anticipándose (como en el caso de la pistola de Bogart y Bergman) y suelen retroalimentarse mutuamente. Además, lo que en un sujeto es, en determinadas circunstancias (biográficas, culturales, emocionales…), una fantasía ahora puede convertirse en deseo más tarde, y viceversa. Al respecto, algo que puede darnos una idea de frente a qué nos encontramos —deseo o fantasía— es plantearnos esta sencilla pregunta: ¿podría contar a alguien esto que pienso?


  Supongamos que paseamos con nuestra pareja por una calle concurrida. De repente cruza ante nosotros un apuesto joven, y nuestro imaginario se pone a relatarnos a ese joven realizándonos el cunnilingus de nuestra vida; es decir, se pone en marcha nuestro deseo erótico (o bien como deseo sexual, o posiblemente como fantasía sexual). Si en ese momento nuestra pareja nos preguntara aquello tan estúpido de: «¿En qué estás pensando, mi amor?», obviamente no le contaríamos que en nuestra imaginación ese apuesto joven está comiéndonos el coño hasta que nos corremos como gacelas en la sabana. Pero si en lugar de pasear con nuestra pareja lo hiciéramos con una amiga, es probable que no tuviéramos ningún reparo en decirle la verdad, aunque sólo le dijéramos: «Este tiene que comértelo de maravilla». Poder explicárselo a alguien porque el orden moral lo permite (aunque no lo permita el orden específico establecido con nuestra pareja) es señal de que estamos ante un deseo sexual y no ante una fantasía. Si lo que hubiera conformado el relato fuera, por ejemplo, que el joven me secuestrara y me violara en el altar mayor de la catedral de Burgos mientras un coro de grillos azules me muerde los pezones, casi seguro que no se lo contaríamos a nuestra amiga porque estaríamos frente a una fantasía sexual y temeríamos que nos tomara por una loca que quiere que eso que le cuenta se haga realidad (salvo si la amiga distingue lo que es una fantasía de lo que es un deseo).


  En el caso del deseo sexual, tenerlo no significa que vayamos a perseguir al apuesto joven por la calle y, en cuanto nos preste atención, nos abramos de piernas; no, sólo quiere decir que, si se dieran las circunstancias oportunas y propicias, tal vez buscaríamos interactuar sexualmente con él e intentaríamos que nos practicara un cunnilingus. En cambio, en el caso de la fantasía, por más que estuviéramos cerca de la catedral de Burgos y llevásemos en el bolsillo un grupo de grillos azules amaestrados, nunca querríamos que sucediese.


  En definitiva, lo que nos sirve para distinguir como autores si eso que imaginamos es deseo o fantasía es si se respeta el orden de control social que aceptamos, porque ello nos indicará si lo que nos gustaría es llevarlo al comportamiento o bien vamos a dejarlo en la recámara de nuestro imaginario. Función del terapeuta es descubrir si la personalidad, la conducta y el marco cultural del individuo con el que tratamos es proclive o no a realizar lo que nos narra (por ejemplo, si una mujer nos cuenta que su imaginario erótico le relata ser prostituta y es miembro de una congregación religiosa, posiblemente estaremos ante una fantasía… posiblemente, insisto).


  Decía que el control de nuestro deseo erótico (en general y de los deseos sexuales en particular) es y ha sido siempre la gran preocupación del Ojo Público, del orden moral. Especialmente en el caso de las mujeres, lo que, sin obviar que sea una cabronada con voluntad de exterminio, ha enriquecido secularmente y de manera extraordinaria nuestro imaginario. Una de las vías de control —sin duda la más usual en nuestros tiempos de idolatría del mercado, de su lógica de avaricia y de existencia en, por y para el consumo— es hacernos creer que lo que deseamos es una cosa en concreto y no otra, y para lograrlo está ese gran policía de vigilancia y regulación del deseo que es la publicidad. ¿Su función? Decirnos qué deseamos.


  La publicidad no sólo es comercial; en muchas ocasiones, y cada vez más a menudo, es sanitaria, higienista, psicologista…, y procura condicionar (entiéndase: controlar y dirigir) la existencia de las personas. A todos esos mecanismos propios de «las sociedades de control», por ejemplo, la capitalista, que ya no tiene que encerrar a los individuos pues sus actividades vitales están bajo control y que regula la existencia de estos a través de la disciplina ideológica del cuerpo, Michel Foucault los llamó «biopolítica». En la actualidad algunos autores, como el filósofo Byung-Chul Han, consideran que nuestra sociedad neoliberal, que sigue siendo controladora, ya ha dejado atrás las estrategias de la biopolítica y se encuentra bajo los mandatos de la denominada «psicopolítica»; esto es, el control no ya biológico sino psicológico de las personas por medio de dictados ideológicos que estas son incapaces de detectar, creyendo que si piensan y actúan de determinada manera es porque así lo quieren ellas como individuos y no porque lo imponga la ideología neoliberal dominante (pues ella misma se muestra como única e inexistente).


  Sea como sea, nuestra sociedad consigue la regulación, el sometimiento y el control de la existencia de todos nosotros gracias a una cuestión fundamental: no sabemos lo que deseamos. O dicho de otra manera: a efectos de controlarnos, no sabemos qué está bajo nuestra responsabilidad y qué no.


  Pecar de pensamiento, palabra, acción y omisión


  De los dos planos de realidad de los que hablábamos antes, el comportamiento y el imaginario, creemos que el primero es de nuestra entera responsabilidad (si yo hago algo es porque quiero hacerlo) mientras que el segundo está más o menos bajo el control de nuestra responsabilidad (puedo desear más o menos lo que quiero, lo que mi parte consciente, la responsable, quiere).


  El orden social adora la responsabilidad. Fundamentalmente porque esta posibilita la culpabilización. El responsable permite justificar las debilidades del orden; así, si algo ha fallado no es porque el orden sea ilusorio o esté mal planificado, es porque ha habido un culpable.


  Entre las múltiples clasificaciones que de los pecados tiene la Iglesia católica (¡anda que no les gusta nada la taxonomía de los pecados!), hay una concluyente: podemos pecar de pensamiento, palabra, obra u omisión. Lo que viene a decirnos que podemos pecar siempre, sólo por el hecho de estar vivos. El control sobre nuestra existencia, pues, es perpetuo.


  Analicemos un caso: En un foro de católicos, y ante las piadosas dudas que a los devotos les produce la aludida presencia omnipresente de la posibilidad del pecado, el «técnico en pecados» aclara los términos, y para ello toma, ¡cómo no!, un ejemplo sexual (la ortodoxia tiene una especial predilección por la mujer del prójimo, «admira» a la mujer del prójimo). Afirma el buen pastor: «Pecado de pensamiento: soñar, imaginarse o fantasear en la mente con la mujer del prójimo». [Difícil nos lo pone]. Continúa: «Pecado de palabra: decir, aunque estés solo (y creas que nadie te escucha), “cómo está de linda la mujer ajena”». Y aclara el virtuoso: «El diablo no sabe qué es lo que pensamos, pero cuando hablamos se entera, de modo que al decirlo conoce nuestra debilidad». [¡Cáspita…! Aunque si el diablo no nos lee el pensamiento y tiene que esperar a que se lo contemos, no sé muy bien en qué modo podemos pecar de pensamiento…]. Sigue el orador: «Pecado de obra [aquí empiezo a salivar]: tener “algo" con la mujer ajena». [Nótese que no dice follarse o comerle el chirri a la mujer ajena (que, por cierto, está solicitadísima la señora… Voy a tener que hacerme «mujer ajena»), sino que afirma tener «algo»; esto es, vincularse, establecer ligazón de cualquiera de las maneras; en otras palabras: ser erótico]. Y vamos al último pecado que recita el «técnico»: «Pecado de omisión: la mujer ajena te seduce y tú NO te resistes; o sea, que dejas de hacer algo que debías hacer». [Vaya, que la culpa es mía en cualquier caso y no de la mujer ajena, que, supongo, por ser mujer, ajena y perdida ya únicamente puede pedírsele que arda de una puñetera vez en el Averno]. Y concluye con esta reflexión el perito teólogo: «Como puedes ver en este ejemplo, en realidad una cosa lleva a la otra. El pecado de pensamiento es el precursor de todos los demás. Librándote del pecado de pensamiento estás matando cuatro pájaros de un solo tiro».


  ¿Suena todo esto a chiste? Pues no. Es más, esta parida es la base de los sistemas de control (y de buena parte del tratamiento sanitario de adicciones y malas costumbres) de los individuos.


  Tomemos otro ejemplo: Estados Unidos se presenta como el país de todas las libertades (al menos, de las libertades para el capital). ¿Por qué? Porque para los estadounidenses la cuestión del libre albedrío (aclaro: sólo depende de nosotros escoger entre el bien y el mal) es fundamental. Todos y cada uno de nosotros somos libres; es decir, somos absolutamente responsables de lo que hacemos sin que haya ninguna justificación externa que nos libre de esa culpa. Por eso, en Estados Unidos los ciudadanos tienen derecho a llevar armas y a usarlas… y por eso existe la pena de muerte (pues la mala acción debe recaer indiscutiblemente sobre quien la comete sin que pueda justificarse en modo alguno y sin que se conciba más resarcimiento que la extirpación del propio responsable). Y por eso, por otra parte, hablan del «sueño americano»: si quieres ser el fucking Master of the Universe (el puto amo, vamos), depende de ti. De la misma manera que si eres un desempleado o no consigues llegar a fin de mes, o no puedes pagar la cobertura sanitaria para tu hijo, o tu compañero de trabajo vende este mes más coches que tú, o no eres (estúpidamente) feliz todo el día… es porque eres un mierda sin voluntad, o un infeliz que no es capaz de vivir entre los felices, o un tonto que no merece estar entre los listos; en cualquier caso, la culpa es tuya (a eso lo llaman el «reverso del sueño americano»; reverso que afecta a casi todas las personas, dicho sea de paso). Pero si, por ejemplo, un actor de Hollywood le pone los cuernos a su legítima (naturalmente, con la «mujer ajena» de antes) haciendo tambalear el pilar del orden familiar (recuerden aquello de Dios, Patria y Familia), en tal caso, como todos tenemos que asumir que la culpa no es suya y, además, el actor en cuestión es un modelo social de persona que ha triunfado gracias al sueño americano, le damos una justificación: la enfermedad. Ese individuo ejemplar es «adicto al sexo», decimos. No es que sea un picha brava o un inconsciente que no valora sus actos, no; es un enfermo. (Por eso Estados Unidos es el país donde se encuentra la mayoría de las clínicas para tratar a los llamados «adictos sexuales»).


  La patologización de las conductas, desde esa presunta adicción sexual hasta la hiperactividad y ciertos trastornos del comportamiento, junto con la voluntad última que encierra de medicalizar la existencia humana, merecen un libro aparte.


  Pero volvamos al tema de la responsabilidad y a lo que depende de nosotros y lo que no. Damos por hecho que las conductas, las acciones y lo que hacemos dependen siempre y en cualquier caso de nosotros. Les pondré un ejemplo: Yo tenía un profesor de Literatura Comparada en la Universidad de Estrasburgo que se rascaba sin cesar la nuca. Si nos hablaba sobre el Ulises de Joyce, se rascaba la nuca; cuando escuchaba nuestras ideas, se rascaba la nuca; cuando recogía sus cosas al finalizar la clase, se rascaba la nuca… Al final captaba más la atención su gesto que sus explicaciones. Como me gané cierta confianza con él (confieso que no me habría importado nada tumbarlo en el diván y no precisamente para psicoanalizarlo), me atreví a preguntarle un día: «¿Por qué te rascas tanto la nuca?». A lo que me contestó: «No lo sé… No quiero hacerlo, pero no puedo evitarlo». Esa conducta, pues, estaba fuera del control de mi profesor. Algo había en él que guiaba, sin que él lo quisiera, su comportamiento (el pecado de obra estaba en cuestión).


  En estos términos se expresa el poeta latino Ovidio cuando explica el orden de la tragedia humana: «Video meliora proboque deteriora sequor». («Veo lo que es mejor y lo apruebo; sin embargo, hago lo peor»). ¿Por qué? Si está bajo nuestra entera responsabilidad y control, ¿por qué hacemos en ocasiones lo que (aparentemente) no queremos?


  Durante mis primeros años de estancia en Barcelona, justo al terminar mis estudios, trabajé como becaria en un vivero de empresas. Como el salario que ganaba allí apenas me permitía pagar el alquiler, daba clases de francés a un grupo de directivos de otras firmas implantadas en Francia. Recuerdo que un día, tras corregir unas pruebas de gramática, me dirigí indignada hacia ellos y, en un tono firme e inflexible, les recriminé sus resultados: «¡Todos, absolutamente todos, habéis follado en la gramática!». Es obvio que lo que quise decir no es que habían «follado» en la gramática, sino que habían «fallado»; sin embargo, lo dije contra mi voluntad. La que había «follado» era yo (el pecado de palabra se había producido).


  Mi amigo el catedrático de Ética Javier Sádaba suele contar en petit comité: «Supongamos que viajo en un viejo tren, en uno de esos compartimentos privados que existían antes, y se sienta a mi lado Kim Bassinger y se me insinúa… ¿Qué libertad tengo yo?». E inmediatamente él mismo se responde: «¡Ninguna!». (El pecado de omisión, por lo que parece, también es cuestionable).


  Así pues, si lo que venimos llamando nuestra «conducta» (palabra, acción y omisión) puede, en determinadas circunstancias, estar fuera de nuestro control, ¿qué no pasará con aquello que hemos dado en denominar aquí nuestro «imaginario» (el pensamiento)? «Mejor no pensarlo», opinará el pecador de pensamiento. Aunque posiblemente alguien más listo que él (o él mismo, a lo mejor) pueda opinar que si se consigue hiperresponsabilizar a los individuos y hacerles creer que todo lo que desean lo llevarán a la conducta (y al acto, de cualquier manera), y convencerlos de que cuanto imaginan es porque lo desean, entonces quizá sea posible tenerlos acojonados, autovigilados, incapaces de eso tan maléfico que es dejarse llevar y, en definitiva, mantenerlos sometidos a ellos mismos en nombre de nosotros mismos. De ahí que la frecuente confusión entre deseo sexual y fantasía sexual tal vez no sea inocente, sino que a alguien le interese hacernos creer que todo lo que se nos pasa por la cabeza sea lo mismo y que tenga una misma finalidad y una misma función: la problematización del hecho sexual humano.


  ¿Podemos intervenir en y con nuestro imaginario erótico? La comprensión del imaginario y su traslado a la conducta


  Hasta ahora, en los apartados anteriores hemos intentado descargarnos de responsabilidad y de culpa, fundamentalmente porque siempre es a través de esta última como operan los sistemas de control y sujeción que afectan a nuestra existencia y que ocasionan casi todas las dificultades sexuales con las que los profesionales de la sexología nos topamos. Que muchos de nosotros veamos, no sólo en nuestro imaginario sino en todo aquello que tiene que ver con nuestro sexo, un problema donde únicamente hay una circunstancia, o una malformación donde tan sólo existe una particularidad o una desviación donde lo que tenemos es una riqueza depende, en la gran mayoría de los casos, de esos sistemas de control, de los que hablábamos, apoyados en la responsabilidad del yo.


  Ahora bien, ¿quiere eso decir que de ninguna manera podemos intervenir en nuestro imaginario erótico? No. En él podemos actuar para clarificarlo (darle sentido), llenarlo (otorgarle riqueza) y activarlo (gestionar su disposición), pero difícilmente para condicionarlo. Es más, la función de un terapeuta sexual es intervenir en eso, pero con una particularidad: sin modificar lo que quien acude a nosotros quiere porque el terapeuta considere que es mejor que el paciente desee otra cosa. Eso, esa faceta humanista y muy poco moral de la sexología, hace que nuestra voluntad de intervención y los medios que empleamos sean diferentes de los que utilizan otras disciplinas, dependientes, por lo general, de lo que hoy se (mal) entiende por psicología, empeñadas —en más ocasiones de las que deberían— en curar (supuestamente) más que en escuchar. Así, un sexólogo nunca actuará en contra de los deseos de un paciente (por extraños o peculiares que puedan ser), sino a favor de ellos. El imaginario debe ser nuestro amigo y un potente aliado en la misión primordial de un sexólogo, que no es otra que quien nos visita alcance la paz consigo mismo (y por extensión con el colectivo), siguiendo esa máxima de Chamfort que dice: «Gozar y hacer gozar al otro sin hacerte daño ni a ti ni a nadie; ese es el único principio moral que reconozco».


  La tarea fundamental con la que el sexólogo se enfrenta en el papel que venimos relatando es la de la transición del imaginario erótico a la conducta o a la acción erótica del sujeto. Cuando de lo que se trata es de una fantasía sexual no existe tal gestión, como ya se ha explicado, pues, sencillamente, la fantasía nunca va a realizarse; es decir, nunca está en el deseo del sujeto, en lo que este quiere, que se convierta en conducta. No sucede así con los deseos sexuales.


  Analicemos un caso: Aparece en la consulta una mujer a la que llamaré María. Está felizmente casada, pero le preocupa que, aun amando a su marido, quiere tener experiencias eróticas con otras personas; su deseo sexual es el «otro» (podría tratarse de alguien en concreto o no). Lo primero que tenemos que averiguar es si hay simetría o desequilibrio en el deseo sexual de su pareja; es decir, si también desea sexualmente lo mismo que María. No suele ser una tarea sencilla puesto que la gran mayoría de las personas que conforman una sociedad afectiva, por más años que lleven juntas, casi nunca se comunican sus deseos sexuales por miedo a que su pareja cambie de opinión acerca de ellas. Supongamos que hablamos con la pareja de María, a quien llamaré Juan, y conseguimos que nos desvele cuál es su deseo. Si Juan se niega en redondo a introducir la alteridad en su unión afectiva, nuestra función se centrará entonces en María, pero no consistirá en decirle que hacer lo que desea está bien o está mal ni en mutilar o reestructurar su deseo (cosa por otra parte imposible), sino simplemente en trabajar con ella, a partir de nuestros conocimientos y experiencias como terapeutas, las consecuencias que puede acarrear la conducta unilateral derivada de su deseo, de manera que sea capaz de anticipar esas consecuencias y la gestión de las mismas. Todo ello para que sea ella quien decida, si está en su mano, si vuelca ese deseo en el comportamiento o no. Procuraremos no influir en su toma de decisiones, limitándonos a acompañarla en el proceso, como si fuésemos su perro lazarillo; no la guiaremos a donde nosotros queremos, pero le indicaremos cuándo un semáforo está en rojo o en verde.


  En el caso de que Juan manifieste que su propio deseo es el de conocer él también otros cuerpos y otras eróticas (me refiero aquí a la concordancia de deseos, algo que se da con muchísima más frecuencia de lo que pensamos), suceden dos cosas. En primer lugar, que nuestra unidad de atención ya no es María o Juan, sino la pareja que forman; esto es, el vínculo entre ambos. En segundo lugar, que nuestro punto de atención y de interés es ahora eso tan complejo, frágil y arriesgado que se denomina «gestión de la promiscuidad». Sucede que las parejas de largo recorrido (en las personas que todavía se encuentran bajo el influjo de los dictados posesivos y exclusivistas del enamoramiento la gestión de la promiscuidad no suele tener cabida, por eso no me centro en ellas) constituyen una unión que, pese a haber compartido multitud de circunstancias —tanto gratas como difíciles—, incluso haber afrontado en alguna ocasión acontecimientos que se presentaban como insuperables, no están, en el terreno del hecho sexual humano, entrenadas para negociar. Hay pactos que diríase que «vienen de serie» (como viene de serie un elevalunas eléctrico en un coche), pero que en ningún caso han sido ni construidos ni asumidos ni refrendados literalmente por ambos miembros de la pareja; simplemente se da por hecho que están ahí y que son inamovibles; es decir, innegociables. Entre estos y dentro de los relativos al hecho sexual humano podríamos señalar asociaciones de ideas como: «Si no me desea sexualmente es porque ya no me ama» o «si desea sexualmente a otro es porque ya no me quiere». La primera de las premisas comporta las más de las veces un profundo desconocimiento de lo que es el amor y de su relación con la interacción sexual, además de que con frecuencia se debe simplemente a que en la pareja se ha abandonado el cuidado del imaginario erótico (situación que abordaremos más adelante), de forma que este ya no suministra ni posibilidades ni registros para enriquecer el comportamiento. Más peliagudo es el segundo supuesto; la atracción vinculante con el tercero (el «si desea sexualmente a otro es porque ya no me quiere»). Este (falso) acuerdo asociativo de fidelidad innegociable en el que ni siquiera nos hemos parado a pensar —mucho menos a renegociar— es la gran dificultad a la que se enfrentan todas las parejas que se aman, y su emergencia (pues tarde o temprano acaba emergiendo) es la mayor causa de fracturas y de infelicidad de los que optan por tener una vida en común. El verdadero problema es que, en muchas ocasiones, cuando se presenta el dilema es ya demasiado tarde para establecer una comprensión y una reordenación de ese principio de fidelidad, pues ya la palabra (la comprensión) desaparece y el juicio lo toma el sin-juicio de las emociones, las cuales saben muy poco de razones y de sentimientos, por más que no somos conscientes de ello.


  La función del terapeuta en casos como el hipotético de María y Juan es facilitar la comprensión y la gestión de una negociación que preserve y salvaguarde lo que ambos quieren: el mantenimiento de su vínculo y la entrada de unos terceros afectivos en él. Para ello no hay, ni más ni menos, que refundar desde cero el pacto constitucional del vínculo y supervisar minuciosamente la conducta y la resistencia de la sociedad afectiva en ese nuevo marco de convivencia. No es una tarea sencilla, ni para el terapeuta ni para la pareja, pero sí puedo decir que cuando el resultado es el que quieren los que se aman, es una de las tareas más gratificantes que existen.


  Y el sexólogo, como anticipaba, tiene que hacer que el imaginario de quien acude a nosotros sea su amigo y no su enemigo más íntimo. Para eso, el sexólogo posee conocimientos acerca de cómo se manifiesta el deseo, entre otros que, por más que nos parezca, no actúa sobre una cosa (o sobre determinado individuo) sino sobre las asociaciones que de esa cosa realiza. Decía Proust, en un pasaje de En busca del tiempo perdido, que lo que amaba de una determinada mujer era esa mujer y su paisaje. Aquí el término «paisaje» remite a todo aquello que está ligado a nuestro protagonista del deseo sexual. Un ejemplo: Cuando imaginamos de forma deseante unos zapatos concretos, no sólo son esos zapatos los que conforman el deseo; son esos zapatos y todo lo que comportan: sentirnos atractivas, despertar el interés de los demás o poder caminar con ellos hacia donde queremos; en definitiva, todo lo que nos aportan en nuestro imaginario deseante.


  He hablado de «protagonista» y «paisaje», y convendría señalar que ambas funciones no siempre están claras en nuestro deseo, aunque parezca que así sea en el relato erótico. La habilidad del sexólogo consiste, pues, en intuir qué posición ocupa cada «fantasma» en ese relato.


  A lo largo de la transcripción de los diferentes deseos y fantasías de las mujeres veremos algunos casos de esa traslación de papeles, aunque ahora anticipemos algunos ejemplos, como los siguientes: «Estoy tumbada boca arriba en la cama y sólo llevo puesto el sujetador. La puerta se entreabre ligeramente y aparece Johnny Depp…». Aquí parece claro que el protagonista de la fantasía va a ser el actor norteamericano (al que tampoco a mí me importaría nada darle un mordisquito). Pero ¿y en esta otra fantasía?: «Estoy en el quirófano, van a intervenirme de mucha gravedad, me cuesta mantener los ojos abiertos pues han debido de sedarme ya, y noto que un cirujano negro, altísimo, me entreabre las piernas por debajo del camisón…». ¿Quién es aquí el protagonista? ¿Acaso el «cirujano negro altísimo»? No, el protagonista, lo que de verdad enciende a la mujer de esta fantasía en concreto, es el quirófano; ese es el verdadero protagonista en su producción deseante.


  El hecho de que no deseamos una cosa individualizada sino el conjunto de asociaciones que la configuran lo sabe muy bien, además del filósofo Gilles Deleuze, la publicidad. ¿Por qué si no cuando quieren vendernos un coche de alta gama quien lo conduce es un/a joven muy apuesto/a que circula por una carretera rodeada de un bellísimo paisaje y con destino a una vivienda lujosísima? Porque lo que vende el coche es lo que rodea al vehículo. Y si bien no el conjunto —el todo— que rodea a nuestro deseo puede ser expuesto en un spot de unos segundos, sí cabe exponer a nuestro imaginario algunos desinhibidores que permitan activar en nosotros el imaginario. Así, mientras miramos el anuncio hacemos aparecer «contornos del paisaje» que no vemos en él.


  ¿Qué está sucediendo aquí? Pues que eso oscuro, incomprensible e imprevisible de nuestro imaginario está siendo manejado a voluntad por otro; lo ingestionable está siendo gestionado (con éxito y, en este caso, no por nosotras mismas). En el campo del imaginario erótico, la tarea del sexólogo será revertir esa posibilidad de gestión del deseo en beneficio de quien acude a consultarnos (por ejemplo, en casos de deseo hipoactivo, de inhibición del mismo o como primer paso cuando el paciente no desea a quien desea desear).


  Otra característica del imaginario erótico es que narra —es decir, se organiza literariamente— aunque en él intervengan elementos pulsionales, lingüísticos e imaginativos (de imagen); el deseo, cuando es deseo erótico, siempre se nos presenta narrativamente. Eso nos permite que otra narrativa deseante pueda servir de activadora de la nuestra propia, actuar como una prótesis si la nuestra falla. Si intentamos prender fuego en una chimenea veremos que la leña por sí misma no prende, pero si le acercamos algo que ya está ardiendo acabará prendiendo.


  Ese carácter literario, así como la necesidad de asociar (como vimos en el ejemplo del anuncio de coches), hace que existan muy buenos activadores. Uno de ellos es el recurso a la narrativa cinematográfica; tanto si es erótica (en el sentido pobre que se ha mencionado antes) como pornográfica puede ser de utilidad. Las películas pornográficas, en el plano terapéutico, hay que manejarlas con cierto cuidado pues, aun siendo muy efectivas en su cometido estimulante, no siempre se adecúan a la personalidad, la cultura o el marco moral de la persona que necesita ser atendida. Por demás, hay quien desaconseja su empleo porque al ser una narrativa tan explícita se supone que no deja nada abierto al deseo del espectador. Yo, sin embargo, no comulgo con esa idea. Si bien es cierto, como ya he explicado en alguna ocasión, que la función del cine porno es mostrar y que los actores que lo protagonizan son en realidad «actuantes» —dado que no representan, como hace el deseo, lo que muestran, sino que lo presentan; es decir, lo hacen—, es indiscutible que son un buen estimulador imaginativo, especialmente en la fase de excitación. Así, al cine porno cabe hacerle muchos reproches; por ejemplo, la consolidación del modelo patriarcal que siempre reproduce, su falta de atención por los sentimientos (verdaderos vínculos eróticos), una secuencialidad que estereotipa las interacciones sexuales en un simple ir de la felación a la eyaculación, o una exigencia de medidas y agilidades absurdas y completamente innecesarias, pero no se le puede reprochar que imposibilite al espectador construir el relato porque ya lo cuentan todo. Por explícitas que sean las películas porno, siempre falta algo, siempre deben ser asumidas (esto es, completadas) por el espectador; por mucho que haya coche de alta gama, arbolitos y vivienda de lujo, es más que probable que falten cosas (pues faltan mis cosas). El carácter de obra abierta está a salvo en todo caso, incluso en el porno, pues a lo que falta hay que añadirle que las ganas de completarlo participando del relato son muy altas ya que la excitación suele serlo también.


  Una pequeña observación más sobre las películas porno: para visionarlas son de gran ayuda esos canales de televisión gratuitos donde podemos ir zapeando hasta encontrar, en función de nuestra excitación, el relato que en ese preciso momento se adecúe más al nuestro.


  Pero el porno no es, por supuesto, la única herramienta que nos permite gestionar nuestros deseos sexuales. En mi opinión hay otra, entre muchas, que resulta enormemente más atractiva: la literatura. Así como el porno presenta cuestiones que pueden no hacerlo recomendable en determinados casos (estandarización del encuentro erótico, reafirmación de un modelo masculino de sexualidad y exigencias performativas ridículas, además de posibles encontronazos con el código de valores del sujeto), la literatura salva todos esos inconvenientes.


  Leer un buen libro erótico, a solas o en compañía, es una manera perfecta de comprender y estimular los propios deseos y fantasías sexuales. La literatura erótica (o pornográfica) sólo tiene el inconveniente de partida de que es un género difícil de escribir y, por tanto, difícil de apreciar en su doble vertiente de calidad literaria y calidad erótica. La fácil recurrencia a la genitalidad así como el uso frecuente de desafortunadas metáforas para intentar narrar el éxtasis erótico —el cual por ser inefable ya bordea, como intento, el ridículo— hacen que resulte complicado encontrar autores de alta calidad literaria y eficaces en la activación del imaginario erótico; aun así los ha habido y los hay, muchos y muy buenos. Con todo, lo más habitual es toparnos con escritos endebles, literariamente hablando, pero efectivos en su propósito de remover nuestro imaginario erótico; el caso de las sombras (que más que sombras son «nubladitos») de Grey podría ser un buen ejemplo de esto último, pues no pasando de ser una novelita rosa con toques picantones (y habiendo sido escrita como tal) ha alcanzado gran notoriedad por su capacidad, precisamente, de actuar sobre el plano imaginativo de los lectores. Y quizá la clave de su éxito sea porque se ha dirigido más a las fantasías sexuales que a los deseos sexuales, pues para alguien que ya tiene deseos de BDSM, o de dominación y sumisión y los ha trasladado a la conducta, lo que el libro relata es pura espuma (rosa) del mar.


  Creo conveniente, en este punto, hacer alusión a lo terriblemente estimulantes que pueden resultar algunos de los relatos que se recogen en el presente libro (parece autopromoción, pero no lo es). Quizá se debe a su autenticidad; es decir, a que son narraciones reales de personas reales y al hecho de que no tienen ningún afán literario. Así, no caen en la cuestión estilística de la narrativa literaria que, como decía, es sólo privilegio de unos pocos —por más que muchos lo intenten—, y si, por ejemplo, en el relato se considera necesario narrar el orgasmo, no se recurre a frases pretenciosas como «percibo que una oleada cósmica se apodera de todo mi ser y lo estremece», sino que se contentan con un efectivo «me corro».


  Hace unos años llevé a cabo, con resultados sorprendentes, unos seminarios que trataban de explorar el imaginario erótico de cada uno de los asistentes (fueron unos valientes, debo decirlo) partiendo de la lectura en voz alta de textos eróticos de distintas épocas y culturas. Así, tras la selección de textos que realicé, y que iban de lo más ingenuo a lo más sórdido, los participantes, que no se conocían entre sí y cuya edad y formación eran variadas, leían para los demás, de forma alternativa, los fragmentos. Al acabar la lectura de cada uno de los mismos analizábamos en grupo lo que producía en nosotros lo leído. No se trataba en absoluto de realizar valoraciones de carácter literario, sino de explorar qué había pasado con nuestro imaginario erótico, cómo afectaba a nuestro propio deseo y al deseo del colectivo. En ocasiones las aportaciones que realizábamos entre todos se deslizaban hacia aspectos más conceptuales, pero otras veces irrumpían auténticas manifestaciones deseantes —en forma de relatos eróticos, fantasías o deseos— improvisadas (algunas de las cuales se expondrán más adelante en este libro), y en más de una ocasión se bordeaba la conducta (afortunada o desafortunadamente planeaba sobre nosotros la legalidad, el marco regulador que sujetaba a los intervinientes: eran seminarios sobre el imaginario erótico y no estaban allí para organizar una orgía, y eso en ningún momento pudimos olvidarlo).


  Los resultados del seminario, como apuntaba, fueron sorprendentes; hubo personas que empezaron a conocer y a tratar con rigor sexológico su propio imaginario, que aprendieron a comprenderlo y a respetarlo, capaces de valorar y verbalizar no sólo su deseo sino su excitación, que consiguieron herramientas para gestionarlo a su favor y no en su contra; en definitiva, que dejaron de temerlo y, en consecuencia, de temerse a ellos mismos y a su riqueza y particularidad imaginativa. Y hasta surgió algún affaire privado entre algunos de los participantes, lo que no hizo más que confirmar que la apertura hacia el otro (lo erótico) se enriquecía, sólo por aceptar y comprender con claridad lo imaginario y lo simbólico de lo que sexualmente pensaban (cuando uno aprende a amarse y a respetarse, aprende a buscar al otro). Esos seminarios me facilitaron también una herramienta para, más tarde, abordar determinados casos en la consulta.


  Estamos hablando de útiles, de herramientas, de mecanismos y procesos que nos faciliten el acercamiento a nuestro imaginario, con vistas a enriquecerlo, comprenderlo y utilizarlo a nuestro favor, y no me gustaría terminar sin mencionar un elemento de particular (y delicada) importancia dentro de la pareja: la introducción en la conducta de un tercero.


  Los griegos utilizaban el término phármakon (del cual proviene la palabra «fármaco») para designar aquellos venenos que podían sanar. Así, el phármakon, que quizá cabe traducir por «pócima» (dado que tiene otras acepciones, tales como veneno, cura, droga, remedio…), era en potencia una sustancia tóxica pero que, empleada de manera conveniente, podía curar. Pues bien, introducir en la pareja —terapéuticamente, digamos— un tercero se ajusta a la perfección a esa definición. Si bien la aparición de un tercero en la pareja es peligroso en potencia, dado que se cuestionan principios tan sagrados —y absurdos, añado— como la privatización genital o la fidelidad (como si esta fuera una cuestión de interrelaciones sexuales exógenas y no de acuerdos y pactos), en un marco guiado por un profesional que permita establecer el acuerdo, la comprensión y la participación puede obrar verdaderos milagros en la consolidación, la gratificación y el crecimiento de esa pareja, y especialmente —en contra de la creencia general— mucho más en su imaginario erótico y en su ars amandi (arte de amar) que en su conducta.


  «Concluyendo esta carta…»


  Para finalizar, una apreciación terminológica. Soy consciente de que estoy empleando el adjetivo «sexual» en fantasías y deseos, mientras empleo el de «erótico» para designar el imaginario. Considero que ambas calificaciones serían válidas para designar los términos nominales, y no veo inconveniente alguno en que se utilicen ambas como calificativos («deseos eróticos», «fantasías eróticas» o «imaginario sexual»), pues en mi opinión, en la faceta que abordamos, la producción del imaginario es tanto sexual (de los seres sexuados) como erótica (de los seres eróticos). La elección ha sido una preferencia basada más en los usos habituales —y, para mí, erróneos del adjetivo «erótico», como ya he explicado— que en el verdadero significado de ambos términos, pues si bien «sexual» puede hacer referencia generalista a todo lo derivado de los seres sexuados como individuos, también creo que la voluntad asociativa de lo erótico no sólo se da con el otro sino también (y especialmente) en uno mismo.


  Otra aclaración: con referencia a las fantasías sexuales que a continuación se harán explícitas quiero señalar que, como sucede cuando no hay condicionantes explícitos, algunas son muy realistas y detalladas y otras enormemente extrañas e imposibles; unas son cortas y concisas y otras se alargan en su manifestación. Unas son provocadas por el acto de solicitar una fantasía y otras, en cambio, emergieron, según me indican, sin voluntariedad alguna. Y algunas, por lo que me cuentan, emanaron durante una interacción sexual y otras fuera de ella. En la breve parte final («El making of del libro») explicaré la metodología (o su falta), las fuentes de los testimonios, algunas particularidades en la confección de los relatos, así como la voluntad y el objetivo de lo expuesto a fin de clarificar estas cuestiones a quienes lo deseen y por el motivo que lo deseen (público en general o personas especialmente interesadas en la sexología).


  Y por último: lo que acaban de leer en esta primera parte son algunas ideas que quería exponer de partida, pero las realmente importantes, las que de verdad pueden tener trascendencia, son las que ustedes, queridos lectores, extraigan al acabar de leer lo que sigue.


  Sean valientes… pero con sensatez, por favor.


  SEGUNDA PARTE


  Las mujeres españolas nos cuentan, sin vergüenza, sus fantasías sexuales


  Eso que no suele confesarse


  MI PROPIA EXPERIENCIA: UNA FANTASÍA SEXUAL RECURRENTE (ENTRE OTRAS…)


  


  Siempre me ha gustado romper el hielo. Por eso creo que es importante que parta de una fantasía sexual mía para, luego, explicar cómo me sentí y plasmar sin temor el testimonio de otras mujeres. Sólo estando en la piel del otro (en este caso, de la otra) se puede entender a esa persona.


  En materia sexual siempre he tenido muchísima imaginación. Pero no únicamente a la hora de mantener relaciones sexuales sino, sobre todo, a la hora de fantasear. Empecé muy pronto mi vida sexual (tuve mi primera relación coital a los quince años), si bien antes ya me montaba mis películas. La mayoría de las veces estas tenían como objetivo excitarme para acabar masturbándome. Debo reconocer que, siempre, después de llegar al orgasmo me sentía muy mal, sucia, incluso llegué a pensar que algo no andaba bien conmigo, que era una perversa, que estaba mal de la cabeza… Hasta que empecé a indagar más allá. Aun así, aceptar que no me pasaba nada raro me costó unos cuantos años de culpabilidad, de malestar, de intentar rechazar algunas ideas que me venían a la cabeza y que, sin embargo, me ponían a mil.


  El repertorio de mi imaginario erótico es muy amplio, aunque, como nos sucede a todas, recurro siempre al mismo relato erótico cuando no me apetece elaborar otro. Suele suceder cuando una ya sabe que con una historia determinada se excitará sin duda, cuando sabe que no le falla nunca y que cumple su función a la perfección (a saber: conseguir la excitación).


  Tengo un relato que he ido construyendo a lo largo de los años, nutriéndome de las películas que he visto y de los libros que he leído, hasta tal punto que no se me escapa ningún detalle. Curiosamente he ido cogiendo trocitos de historias de aquí y de allá, y que no siempre tenían que ver con el erotismo. He ido edificando un sitio especial —con una atmósfera bastante sórdida— partiendo de las emociones que he podido sentir yendo al teatro o escuchando ciertas canciones. La mente es poderosa y contra ella, por fortuna, no se puede luchar.


  Siempre me han atraído los hospitales psiquiátricos. Pero no todos, sino los antiguos, con sus pabellones de piedra fría y sus paredes de azulejos blancos manchados, cuyas juntas albergan restos de heces, polvo incrustado y gritos amortiguados. El suelo, rayado por vaivenes de sillas de ruedas, es de damero blanco y negro. Estos sitios que únicamente existen en las películas de terror o son edificios fuera de uso, abandonados, acogen fiestas clandestinas de jóvenes que hacen su botellón lejos de las plazas municipales. Son pequeñas joyas históricas.


  Me veo muy a menudo como una persona que han encerrado, por error, en uno de esos hospitales psiquiátricos y, por mucho que grite a los enfermeros que se han equivocado de persona, sigo, día tras día, recluida en una habitación acolchada, adormilada por la medicación que me obligan a tomar. Sólo llevo una bata que se ajusta por detrás y que deja la espalda, el culo y las piernas desnudos. Cada noche cuatro enfermeros cachas me atan a la cama con correas de cuero. En la oscuridad oigo ruidos extraños y me entra un miedo atroz ya que sé que, pase lo que pase, no podré moverme; no lograré escapar. Esa sensación de impotencia y de depender enteramente de lo que el destino me depare hace que me suba la adrenalina. Es una mezcla de miedo, nervios y excitación.


  A veces esta fantasía sexual cesa ahí porque sólo con imaginar ese escenario ya llego al clímax. Pero en otras ocasiones retomo el relato como sigue: Es de noche y estoy en la cama atada, como siempre. Sólo están encendidas las luces rojas de emergencia, que se reflejan en todo el pabellón de los grandes locos donde me encuentro recluida. Las puertas de los enfermos están cerradas automáticamente, como las celdas de algunas prisiones de máxima seguridad. En un momento dado las luces rojas se apagan, como si a causa de un cortocircuito no hubiese electricidad. Mi cabeza va a mil y oigo un clic que resuena por todo el pabellón. Caigo en la cuenta de que, si la luz se ha ido, el sistema de cierre automático ya no funciona y, por lo tanto, las puertas de las habitaciones están abiertas sin duda. Todas. Empiezo a sentir pánico. Unas risitas de demonios me llegan de lejos como un eco y perduran en mis oídos durante unos segundos; luego siguen en mi cabeza un tiempo larguísimo. Sé que algunos enfermos peligrosos acaban de escaparse. No están cerca de mi cuarto, pero presiento que es sólo cuestión de minutos, no más, verlos aparecer en mi celda. Sé que debería guardar la calma; no obstante, empiezo a removerme entre las sábanas verdes, que acaban por caer al suelo. Las correas de cuero me queman los tobillos y las muñecas cada vez que intento tirar de ellas y hacer deslizar mis extremidades. Me resulta imposible. Dejo de moverme durante un instante y oigo ruidos en los pasillos, gente corriendo, riéndose, risas ahogadas, que se acercan cada vez más. A continuación, un silencio estremecedor… Al cabo de un rato, y siempre prisionera de las correas, percibo susurros detrás de la puerta y me vienen a la cabeza imágenes espeluznantes. Hombres babeando, con restos de galleta en la comisura de los labios. Humanos que han dejado de serlo y que se han convertido en animales furiosos que sólo atienden a su instinto. La puerta de mi habitación chirría cuando esos hombres la empujan. Calculo, a pesar de la débil luz, que al menos cinco hombres me observan. Veo sus siluetas reflejándose en la pared, noto que mueven bruscamente la cabeza, oigo gemidos infrahumanos… Se acercan. Nada, salvo la bata, me cubre el cuerpo. Veo sus caras encima de la mía. Me muevo sin cesar. Tengo miedo, miedo… Y a la vez intuyo lo que va a suceder. Noto que unas manos me cogen por los tobillos; un hombre se ha situado detrás de mi cabeza y babea sobre mi rostro. Respiro con muchísima dificultad. Unos dedos recorren mi cuerpo y me arrancan la bata. Uno de esos monstruos me la pone sobre la boca para evitar que grite… Muchas veces cuando llego a este punto no necesito acabar el relato erótico. Pero si sigo, evidentemente, imaginaré que una horda de locos se abalanza sobre mí y me viola.


  No hace falta que aclare que, obviamente, no quiero poner en práctica este relato erótico. Más bien al contrario. Es algo que no podría realizar… aunque se dieran las condiciones. Porque en mi cabeza aparecen varios elementos que aborrezco, y uno de ellos es la violación.


  Hasta que entendí eso, hasta que comprendí que mi imaginario erótico estaba para poder crear todas las fantasías posibles sin que estuvieran sometidas al juicio moral, que eran una simple válvula de escape a las normas establecidas y, de paso, algo más que sano, pasó un largo tiempo. Un tiempo en el que me sentía muy mal por imaginarme estas cosas tan… asquerosas. «¿Qué clase de persona eres?», me he preguntado más de una vez.


  Hoy, como profesional de la sexología, no me molesta en absoluto hacer estas confesiones. Porque sé diferenciar muy bien lo que debe quedarse en mi imaginario y lo que deseo realmente. Porque también soy consciente de las consecuencias que podría acarrear cierto comportamiento mío.


  Cuando empecé a charlar con mujeres sobre sus fantasías eróticas me di cuenta de algo fundamental: la gran mayoría de las que me han revelado sin demasiado pudor sus supuestas fantasías no saben diferenciar lo que quieren de lo que sólo imaginan. Para mí es muy fácil hacer esa distinción. Cuando aparece una transgresión (según la escala de valores de cada mujer), es más que probable que sea una fantasía. Y, en general, cuesta horrores hablar de ello. Todo lo demás son deseos, algunos frustrados, otros a la espera de que se den las circunstancias para poder realizarse.


  Y ahora dejo a los lectores con las verdaderas protagonistas de este libro.


  Hablan las españolas…


  Las fantasías que leerán a continuación se han clasificado por temática (fantasía de dominación, sumisión, tríos, orgías, etc.), sin un orden establecido. Pero a veces algunas fantasías incluyen varios temas, con lo cual es difícil hacerlas encajar en un apartado concreto. En muchos casos he decidido incluirlas en uno u otro teniendo en cuenta lo que más excitaba a la protagonista (por ejemplo, una misma fantasía puede contener la temática de sumisión y exhibicionismo, y entiendo entonces que la mujer que me ha hecho llegar esa fantasía hace especial hincapié, por las características de su relato, en la sumisión y, después, en el exhibicionismo; sin lo primero, lo segundo no aparecería). Sin embargo, también hay casos en los que algunas mujeres han querido compartir varias fantasías (desde aquí les doy las gracias por su generosidad). Así que existe una temática llamada «Varios» en la que he incluido aquellos casos en los que hay más de un relato por mujer o bien algún relato que no se puede clasificar (siempre cabe la clasificación, desde luego, aunque me parece ridículo entrar en una ordenación tan minuciosa).


  HACERLO CON DESCONOCIDOS


  
    Nombre ficticio: Carmen


    46 años, felizmente casada, dos hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: afueras de Barcelona


    Clase media-alta


    Heterosexual

  


  Me pongo muy mala cuando pienso en una fantasía que tiene que ver con poner los cuernos a mi marido con un tipo muy rústico, muy bruto y tosco, pero muy guapo, como en El amante de Lady Chatterley. Me imagino que estoy en una casa de campo, con unos amigos nuestros (de mi marido y míos), donde hemos ido a pasar las vacaciones de verano. Es una casa muy grande y hace un tiempo maravilloso. Los niños corretean por el jardín y el ambiente es muy familiar. Hemos comido fuera y llevamos ya varias horas de sobremesa. De repente aparece un hombre altísimo, sin camisa, pero con unos pantalones militares que le hacen un tipo espectacular. Todo en él son músculos y sudor. Está adecentando el jardín y apenas nos mira. Me acerco a la dueña de la casa —una amiga mía de la universidad— para preguntarle quién es. Ella me mira de reojo con una media sonrisa y me dice que es el chico de mantenimiento de la casa, y añade que es calladito pero un gran trabajador, y que sabe hacer «muchas cosas». Me explica también que cada verano, desde hace años, se encarga de la propiedad y puntualiza que sus servicios siempre han sido «inestimables». Mi amiga insiste mucho en esa palabra mientras se lo va comiendo con la mirada. Me enciendo un cigarro y me quedo pensativa… Nuestros maridos deciden ir a la playa con los niños. Mis amigas gritan de alegría, como si fueran unas crías también ellas. Yo les digo que prefiero quedarme en la casa para echarme una siesta. Hace demasiado calor y no me apetece bajar a la playa con ese sol que pica tantísimo. «Tú te lo pierdes», me espeta mi marido. Mi amiga, en cambio, me sonríe largamente y se pone el sombrero. «Yo que tú también me quedaría», dice, y antes de que pueda reaccionar, se va con toda la tropa. No sé bien cuál es mi intención al quedarme en la casa, pero lo que sí noto es que no dejo de mirar al chico de mantenimiento, cuyo sudoroso torso reluce a pleno sol. Él no me mira, pero me consta que se ha percatado de mi presencia. Me levanto de la mesa para entrar en la casa, pero de repente me vuelvo hacia él. Está de pie secándose el sudor con un trapo sucio. Tiene una mandíbula muy varonil, y me ofrece una amplia sonrisa que deja al descubierto unos dientes blancos como el marfil. Le sonrío. Da media vuelta y desaparece detrás de unos árboles. Decido seguirlo discretamente. Cuando me adentro en el bosque vislumbro una cabaña de madera que parece habitada porque la puerta está abierta y hay herramientas en el pequeño porche. Me escondo detrás de un arbusto para espiar. Pasa un rato y como no veo nada decido acercarme un poco más. Y justo cuando me pongo a caminar sin hacer demasiado ruido, sale él. Tiene el pelo húmedo y el torso más brillante que antes. Está secándose con una mano, y al levantar la vista nuestras miradas se cruzan. Me sonríe de nuevo, y yo no sé si tiene que tragarme la tierra o si debo responder a su señal amistosa. Deja la toalla en una silla, junto a la entrada, y avanza con pasos decididos hacia mí. Dudo si echar a correr o si quedarme quieta. La situación me excita muchísimo, pero a la vez me temo porque soy consciente de que sería capaz de hacer cualquier cosa que él me pidiera.


  Cuando llega a mi lado me da, sin que tenga tiempo de rechazarlo, un beso de cine, largo, apasionado. Parezco una muerta. No sé qué hacer, pero de todos modos, sin haber tomado aún una decisión, mi lengua se entrelaza con la suya. Es algo animal. Huele a campo y besa de maravilla. Y me dejo fluir. Me coge en brazos y me lleva al interior de la cabaña. Mientras tanto observo el cielo, que ciega mis ojos. Tengo la sensación de estar viviendo un sueño. Me deposita en una cama vieja y, sin hablarme, me quita el vestido veraniego. No llevo nada debajo. Mira mi cuerpo, lo redibuja, lo resigue con un dedo que luego introduce en mi boca para que se lo chupe. No me resisto. Lamo con avidez ese índice que, acto seguido, empapado de mi saliva, dirige hacia mi vagina. Me penetra así mientras me mira intensamente. Con otro dedo me acaricia el clítoris y empiezo a gemir. Pierdo la noción de todo y, en un momento de pasión, me levanta y me apoya contra una pared. Le doy la espalda. Me la acaricia desde la nuca hasta las nalgas, las cuales moldea suavemente con ambas manos. Estoy tan excitada que deseo que me coja ahora mismo. Sopla junto a mi oreja y eso me pone aún más cachonda. Se me escapa un grito cuando su polla entra en mí. Sabe combinar la suavidad con la pasión animal más feroz. Su rostro está en mis cabellos y respira como una bestia hasta que llegamos al orgasmo al mismo tiempo. Me da la vuelta y vuelve a besarme apasionadamente, como si fuéramos amantes de toda la vida. Presiento que está a punto de decir algo, pero lo silencio con un dedo sobre sus labios. Luego busco mi vestido y me lo pongo. Él yace en la cama, la polla todavía en erección. Me acerco y le doy un pico, y me voy corriendo antes de que mi marido y mis amigos regresen de la playa.


  
    Nombre ficticio: Belén


    32 años, sin pareja, sin hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: Zaragoza


    Clase media (pronto, baja)


    Heterosexual

  


  Fantaseo a menudo con que un buen día recibo en mi buzón un pequeño paquete. Cuando lo abro hay en él una llave con un número y una dirección. Enseguida me sube la excitación porque parece una llave de hotel. Me digo que me la habrá dejado ahí algún desconocido. Me conoce, pero yo a él no. No saber quién es me hace ser muy temeraria porque decido ir a la dirección indicada. Podría encontrarme con un loco, con un maníaco sexual o, sencillamente, con alguien que no me guste en absoluto. Corro el riesgo y cojo un taxi. En la dirección indicada hay efectivamente un hotel. Entro y pido en recepción que llamen al número de habitación que les indico. La recepcionista me dice que el señor que ha hecho la reserva no ha llegado todavía pero que puedo subir si quiero. Mi corazón late como nunca. No sé si sentarme y observar a todos los hombres que entran en el hotel o si ir directamente a la habitación. Al final me decido por esto último. Es más arriesgado, pero a la vez más emocionante. Abro la puerta y está a oscuras. Me quito el abrigo e intento que mis ojos se acostumbren a la débil luz. Prefiero que no se vea nada. Tanteo con las manos en busca de un minibar y, al acercarme a una mesa, noto una respiración ronca. No me atrevo a moverme más. De repente una voz muy sexy me pide que me siente en la cama. Casi me sobresalto al oírla; no me la esperaba. No sé si siento excitación o sorpresa, aunque creo que una mezcla de ambas. Obedezco. La situación me parece tan morbosa… Sólo puedo vislumbrar la silueta de ese hombre sentado en el sofá y oír su voz. No puedo verle la cara, pero me lo imagino guapo, muy guapo. Me pide de pronto que me quite la ropa y que me ponga a cuatro patas encima de la cama. Sigo obedeciendo. Pero todo mi cuerpo está temblando. Luego me ordena que me masturbe en esa posición. Lo ejecuto enseguida mientras oigo que se remueve en su asiento. Me dice que no pare, que le gusta lo que estoy haciendo y quiere que me corra así. Llego al orgasmo sin dificultad. Me tumbo en la cama para recuperar el aliento. Estoy medio dormida, pero el ruido de la puerta de la habitación al cerrarse me despierta totalmente. Enciendo la luz. En la habitación ya no hay nadie más que yo… y el hueco que ha dejado el cuerpo del desconocido en el sofá.


  
    Nombre ficticio: Asunción


    (Sin más datos)

  


  Estoy follando con un desconocido (no sé quién es ni puedo verle la cara), y cuando me pone a cuatro patas y empieza a metérmela por detrás me hago pipí. Me excita muchísimo pensar en eso. El líquido caliente me llega a la raja de mi culo y me pone a mil. Él también se excita más y me llama «zorra sucia». Cuando llegamos al orgasmo acerca una mano al líquido que hay en el suelo para luego embadurnarme toda la cara de orina y semen.


  
    Nombre ficticio: Cristina


    43 años, divorciada, un hijo


    Comunidad autónoma/ciudad: Sevilla


    Clase media-alta


    Heterosexual

  


  Fantaseo con hacerlo en un avión con un desconocido. Hay poco espacio, poca movilidad, y me siento aprisionada. Veo a un hombre muy guapo y seductor. Nuestras miradas se cruzan, y al instante se enciende la llama… Ya ha surgido el deseo entre ambos. No nos dirigimos la palabra, no nos preguntamos nuestro nombre. Los dos sabemos lo que queremos. Nos encaminamos hacia uno de los aseos y lo hacemos dentro. Follamos como dos animales y llegamos juntos al orgasmo. Cuando aterrizamos, él se va por un lado y yo por otro. No vuelvo a verlo. Permanecerá por siempre en mi recuerdo y lo buscaré con la mirada en todos los aeropuertos, en todos los aviones a los que suba.


  
    Nombre ficticio: Mónica


    31 años, con pareja, sin hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: Almería


    Clase media


    Heterosexual

  


  Mi fantasía consiste en estar en un bar con mi pareja y unos amigos. Hemos salido a tomar unas copas y a aprovechar el poco fresco que nos regala esa noche de verano. El local está hasta los topes; sin embargo, en medio de la muchedumbre, me fijo en un chico muy guapo que me sonríe. Le devuelvo la sonrisa. Mientras mi pareja está pidiendo las copas en la barra, aprovecho para ir al baño. Busco al chico que me había sonreído y nuestras miradas vuelven a cruzarse. Noto que me sigue. Nos encerramos los dos en un aseo y, sin decirnos nada, follamos como dos animales, como si no existiera absolutamente nada más. Estamos ansiosos por tocar el cuerpo del otro y nos quitamos la ropa rápidamente. Todo es muy intenso y apasionado, y nos corremos a la vez. Luego, mientras nos vestimos, seguimos sin hablarnos. Abro la puerta y salgo. Él también. Cada uno va por su lado. Cuando llego a la mesa mi pareja y mis amigos están brindando. Me uno a ellos. Me doy la vuelta un instante y él sigue allí, mirándome y sonriéndome.


  
    Nombre ficticio: Marta


    39 años, con pareja, sin hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: provincia de Madrid


    Lesbiana

  


  Estoy haciendo dedo en una carretera nacional. Hace muchísimo calor y nadie se detiene. Llevo ya una hora esperando a que alguien se digne pararse. Cuando menos me lo esperaba, aparece un camión y el conductor me abre la puerta del pasajero y me pregunta adónde voy. Está de acuerdo en llevarme hasta la mitad de mi camino. Y me dice que me dejará en un sitio donde hay más camioneros y que seguro que otro me llevará hasta mi destino final. Es un hombre muy amable, pero parece sucio. Tiene manchas de aceite de motor en la camiseta. La verdad es que me resulta bastante repugnante. Tiene bigote. Nunca me han gustado los bigotes.


  Cuando llevamos media hora de ruta acerca su mano a mi pubis y empieza a acariciarme. Curiosamente le respondo abriéndome de piernas. De repente entra en un aparcamiento. Me dice que estoy poniéndolo cachondo y me propone ir a la cabina, al pequeño receptáculo que ha acondicionado para dormir. Accedo mientras él ya se ha bajado los pantalones y está masturbándose. Esa visión me pone a mil. Tiene la polla pequeña y una barriga prominente, pero me excita muchísimo hacerlo con ese tipo insignificante y repulsivo. Además, es más que probable que no vuelva a verlo, así que puedo ser todo lo zorra que quiera con él. Me quito la ropa y, literalmente, se abalanza sobre mí. Dice que le apetece comerme el coño. Sólo eso. Le encanta el olor, y quiere recrearse durante horas y horas con mi vulva. Le cojo la cabeza y se la dirijo hasta mi entrepierna. Sexualmente no me atrae para nada, pero me encanta cómo me está chupando. El roce de su bigote en mi clítoris me pone muy cachonda. El pelo es duro y, sin saberlo, tiene cerca de la boca un arma de placer. Me dice guarradas cuando, de vez en cuando, se detiene para coger aire. Lo miro entonces, y vuelve a bucear entre mis piernas rápidamente. Llego al orgasmo, que es muy intenso y largo. Y él eyacula en cuanto oye mis gritos de placer.


  Siempre fantaseo con camioneros. A veces, después de este relato, me imagino que me deja en una estación de servicio y que me subo a otro camión… buscando a otro conductor con bigote. Me siento un poco sucia luego, pero es una fantasía muy efectiva, la verdad. Si se la contara a mi pareja, seguro que no iba a entender nada.


  
    Nombre ficticio: Sonia


    28 años, con pareja, sin hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: Baleares


    Clase media


    Heterosexual

  


  Mi fantasía es entrar en un ascensor y, justo cuando las puertas van a cerrarse, entra un hombre muy atractivo. Estamos los dos solos y nos miramos… Hay mucha tensión sexual y, de repente, me empotra contra la pared, me quita el vestido, me da la vuelta y me penetra salvajemente. Y me encanta que lo haga así. El polvo dura el tiempo del recorrido del ascensor. Cuando las puertas se abren de nuevo sale sin mirarme. Ni siquiera nos hemos hablado.


  
    Nombre ficticio: Trinidad


    45 años, soltera, un hijo


    Comunidad autónoma/ciudad: Valencia


    Clase media-alta


    Heterosexual

  


  Estoy en mi piso y me dispongo a cocinar. Voy vestida con una falda negra de tubo que me compré en Armani hace un par de años, una blusa blanca de manga larga con encajes calados en el cuello y un delantal muy chulo, que adquirí en Londres, negro con dos cubiertos rojos sobre el pecho. No llevo ropa interior, ni tampoco zapatos ni nada de joyería. Con el cuchillo largo troceo primero la cebolla, luego lo enjuago y pico el perejil, el tomate y el ajo. De repente, cuando voy a cortar el pimiento, suena el timbre de la puerta. Apago el fuego y aparto la sartén con aceite, en la que todavía no he puesto ninguno de los ingredientes. Me acerco despacito a la puerta y, sin echar un vistazo a través de la mirilla, la abro. Frente a mí, un desconocido que dice ser mi vecino de abajo está sujetando con dos dedos una braguita mía de blonda. Mi vecino, que dice ser asesor financiero, es un tipo moreno y muy alto, guapísimo, con los ojos color miel más hermosos que he visto en mi vida. Lleva un traje impecable de Hugo Boss en un tejido estampado Príncipe de Gales, unos zapatos italianos de color camel y una camisa azul muy vistosa. Supongo que habrá llegado hace poco a su piso, pues advierto en su rostro cierto cansancio; además, va sin afeitar y lleva el pelo un poco despeinado, lo que lo hace más atractivo todavía. Intuyo que ha debido de pasar la noche fuera de casa follando. En cuanto reparo en las braguitas que lleva en la mano me sonrojo. Él, también un tanto avergonzado, me dice que las ha encontrado en su tendedero nada más llegar a casa y que, como mi tendedero está sobre el suyo, ha deducido que son mías, a lo que le hago un tímido gesto afirmativo con la cabeza. En señal de gratitud lo invito a pasar y le pregunto si quiere quedarse a comer (supongo que, como la mayoría de los hombres solteros, tendrá su nevera vacía). Él, con mucha cortesía, acepta mi ofrecimiento, pero añade que no quiere causarme ninguna molestia. Le hago saber que no con un gesto de la mano. Noto que detiene sus ojos en mi delantal, y me pregunta: «¿Qué estabas cocinando?». A lo que yo, en un tono un poco pícaro, respondo que es una sorpresa. «¿Quieres ayudarme?», le propongo. Y él, muy simpático, me dice que sí, pero que es muy torpe en estos menesteres. «Eso ya lo veremos», le digo con mi mejor sonrisa. Vuelvo a colocarme frente a la sartén y los ingredientes dando la espalda a mi vecino. Cojo, de nuevo, el cuchillo. Sigo cortando con cuidado, pero con decisión el pimiento que había dejado a medias. Me observa detenidamente, lo sé, aunque intente disimularlo con algún comentario superficial, y me doy cuenta de que su excitación va en aumento. Está poniéndome como una moto. De repente, con timidez, pero con seguridad, desliza desde atrás su mano sobre mi vientre. Puedo notarla caliente por entre los tejidos y percibo, cada vez más cerca, el bulto de su pene, duro y rígido, que se pega a mis nalgas. Vuelvo la cabeza suavemente y nos fundimos en un tierno y profundo beso. Su boca todavía huele a otra mujer y eso aún me excita más.


  Se quita los zapatos apoyando un pie y luego el otro en los talones (me fijo en que no lleva calcetines) mientras le desabrocho la chaqueta. Intenta despojarme del delantal, pero se lo impido con un cariñoso gesto. Su excitación sigue en aumento y con ella la mía. Intenta quitarse la camisa, pero lo detengo y se la voy desabrochando yo. Veo su moreno torso desnudo con unos pectorales bien marcados y vello entre ellos, y por la línea que lleva hasta la ingle. Continúo desabrochándole el cinturón. Después los pantalones, y deslizo poco a poco la cremallera hasta que caen a sus pies. Unos calzoncillos blancos tipo bóxer quedan a la vista a punto de romperse por la presión de una polla que intuyo enorme. Le bajo despacio los calzoncillos y al hacerlo noto sus glúteos firmes y musculosos. Mi vagina se empapa y mi corazón está a punto de saltarme del pecho, donde mis dos pezones se clavan en la camisa, primero, y en el propio delantal, después.


  «Ahora verás el plato que estaba cocinando», le digo mientras lo hago sentarse en una silla que hay junto a la mesa del comedor. Él es incapaz de pronunciar más palabras que un «sí» ininteligible y continuado. Echo los ingredientes en el aceite frío de la sartén y meto las manos hasta empaparme con la mezcla de verduras, después me acerco a su descomunal polla y empiezo a aplicársela, de arriba abajo, hasta los testículos. Luego cojo la masa de hojaldre y le cubro todo el miembro con ella, despacito, hasta que no queda nada al aire. «Ahora veinte minutos al horno», le digo, y subiéndome la falda me monto de espaldas a él sobre su picha, que parece que va a estallar dentro de mi coño. Noto en mi vulva y en mi clítoris y en mi culo la masa hojaldrada que se deshace, el frescor del aceite, unos trozos de cebolla que me rascan… y empiezo a cabalgarlo como si estuviera poseída porque nunca en mi vida me había puesto tan caliente. A los pocos minutos, y acompañado de un alarido de placer suyo, tengo el mejor orgasmo de mi vida.


  DOMINACIÓN


  
    Nombre ficticio: María José


    34 años, casada, sin hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: sin datos


    Clase media


    Bisexual (aunque no me gusta mucho esa palabra, suelo decir que me siento atraída por las personas, sin importarme del sexo que sean)

  


  Imagino estar en una habitación y tener a un hombre frente a mí de rodillas, desnudo y con la cabeza gacha. Oye mis pasos a su alrededor. El suelo está frío y tiembla. Es la primera vez que nos vemos y sin embargo nos conocemos mejor de lo que se conocen muchas personas. Me ha pedido que le traiga un collar. Uno que tenga grabada la palabra «MÍO». Es el nombre que quiere que le ponga. Ya le he dicho que sólo si me satisface como quiero se ganará ese regalo. Lo tengo en la mano, pero él no puede verlo. Únicamente ve el suelo blanco de la habitación, tan sólo oye el sonido de mis tacones acercándose.


  Lo observo, indefenso y obediente, con las manos apoyadas en sus muslos, las piernas un poco entreabiertas. Miro su cuerpo, ese cuerpo que he deseado acariciar tantas veces, pero ahora lo único que quiero es que él me desee con más fuerza aún. Me muero por hacerle pagar la espera eterna que nos ha llevado hasta este encuentro después de tanto tiempo. Doy un paso hacia él hasta que pueda ver mis zapatos, rojos, como a él le gustan. Me acerco lo suficiente para rozarle con las manos la cabeza, aún gacha. «No tienes permiso para mirarme», le digo mientras lo agarro del pelo. «Túmbate, boca abajo». Obedece, y veo cómo tiembla su cuerpo. Deseo echarme sobre él, darle mi calor, acariciarlo. Y sin embargo acerco la punta de mi zapato a su mano, le piso los dedos, despacio. Siente la presión, pero no es suficiente para hacerle daño. Sé que quiere más. Aun así, no puede pedírmelo.


  Sigo caminando, me alejo, lo rodeo. Me quedo quieta y dejo que pase un poco de tiempo. Ya no sabe dónde estoy exactamente. Siente una punzada en la espalda, cerca de los riñones; le duele. Hundo el tacón en la carne, con ganas. Quiero dejarle marca, que se acuerde de mí. Aflojo la presión y oigo que respira hondo. «Abre las piernas», le ordeno. Camino hasta colocarme entre sus piernas abiertas. Acerco la punta del zapato a sus huevos para que la note. Teme que me atreva a pisarlo. Me descalzo sin hacer ruido y pongo mis dedos sobre ellos, suavemente. Subo un poco más y busco entre sus nalgas. Miro su culo perfecto y lo agarro con las manos, apretándolo, separándole las nalgas. Escupo, y un hilo de saliva cae humedeciéndolo. Vuelve a sentir mi pie, entre la saliva, abriéndolo. No puede evitar empezar a gemir. Con cada movimiento de mi pie su cuerpo se mueve arriba y abajo, y su polla, bajo su cuerpo, se mueve también. Ya no nota tan frío el suelo. Entro en él, y el dolor y el placer se mezclan. La boca se me hace agua. Gime cada vez más fuerte, y en el momento en el que siento que está disfrutando demasiado, paro. Lo azoto con ganas, tres, cuatro veces. Le clavo bien hondo las uñas. «Date la vuelta», le ordeno de nuevo, y él obedece sin rechistar.


  Mantiene los ojos cerrados porque sabe que no debe mirarme sin que le dé permiso. Es una pena, porque me habría encantado abofetearlo por desobedecerme. Me siento sobre su pecho, en cuclillas, y le digo que levante la cabeza. Es la primera vez que nuestros ojos se cruzan y él, tan desvalido, y yo, tan poderosa, sentada sobre él… Sólo quiero besarle la boca y morderle los labios; sin embargo, lo agarro del pelo y le digo: «¿Tienes hambre, perrito?». Me contesta que sí con la cabeza, pero sabe que aún no voy a dejarle probarme.


  Un día le prometí hacer algo antes de que pudiera lamerme, y me he propuesto que su fantasía se haga realidad. «Estoy demasiado limpia para tu sucia lengua de perro», le digo mientras orino sobre su pecho. Abre la boca, saca la lengua y lame el aire mientras lo ensucio y me ensucio para que pueda limpiarme. «Ahora sí vas a lamerme y limpiarme como el buen perrito que dices que eres». Me arrodillo y le pongo el coño a la distancia suficiente para que su lengua llegue a él. Y comienza a lamerme, con la lengua húmeda, con pasadas largas y lentas, recorriendo mi coño entero sin dejarse ni un rincón por lamer. Comienzo a hacer presión sobre su boca, me pego aún más, casi no puede mover la cabeza, entre el suelo y mi coño, atrapado, sin poder escapar. Empieza a faltarle el aire y me agarra del culo con las manos, aprieta, me clava los dedos. Pero no aflojo. Me muevo sobre su boca, usándolo. Me restriego como un animal conforme noto que su lengua encuentra todos los puntos que me hacen gemir. Me levanto un poco, dejándole respirar sólo un segundo, y vuelvo a presionar. Quiero correrme en su boca. Agarro una de sus manos y llevo sus dedos hasta mi coño. «Quiero que metas tus dedos mientras me comes, cabrón». Y hace lo que pido, los mete hasta el fondo y sigue lamiendo. Encuentra rápidamente la manera de hacerme gemir fuerte. Siento que va a llegar y que va a ser largo. Y me voy en su boca.


  Al terminar me levanto y voy caminando hasta un sillón, me siento y enciendo un cigarro. Veo el collar que traía en la mano sobre la mesita, junto al mechero. «Ven», le ordeno. Se incorpora y viene a cuatro patas hasta pegar su nariz a mis rodillas. «Has sido un perrito bueno, te mereces ser Mío». Y le coloco su collar en el cuello, mientras por fin, le muerdo la boca.


  
    Nombre ficticio: Elena


    39 años, divorciada, una hija


    Comunidad autónoma/ciudad: sin datos


    Clase media


    Heterosexual

  


  Mi fantasía es estar con mi pareja en un bar de copas e insinuarme a otro chico, conseguir quedar con él en una habitación de hotel y que quiera tener sexo conmigo y, antes de que llegue a la cita, ocultar a mi pareja en el armario para que pueda vernos y para que yo pueda mirarlo mientras el otro chico me folla. Cuando acabamos y se marcha, saco a mi pareja del armario y lo hacemos; lo ato a la cama y me aprovecho de él.


  Me he sentido bien contándotelo, Valérie, no me ha costado compartirlo. Suelo recurrir a esta fantasía cuando mi pareja está fuera y mantenemos sexo telefónico.


  SUMISIÓN


  
    Nombre ficticio: Raquel


    32 años, casada, una hija


    Comunidad autónoma/ciudad: San Sebastián


    Clase media-alta


    Heterosexual

  


  Ahí va una fantasía: Voy a uno de esos locales eróticos donde se practica la sumisión y, nada más llegar, me abre la puerta un hombre muy fornido. Lleva un abrigo largo de cuero negro y debajo un traje también oscuro; sobre el cuello, una estola de piel. La impresión que me causa es la de ser un tipo extraordinariamente elegante y que sabe muy bien lo que hace. Apenas puedo distinguirlo porque el local está lleno de algo que parece humo, pero no de tabaco; es como si hubieran esparcido, como hacen en algunos espectáculos, una especie de bruma. Los olores que percibo también son extraños; en el aire, huelo una mezcla rancia como de perfumes añejos junto con algo que me parece floral. Hace frío, aunque no lo siento. Todo el ambiente me excita.


  Con un gesto firme el hombre me ordena que baje una escalera muy estrecha que está justo al lado de la entrada. «Antes habrá que ducharte, guarrilla», me dice, y puedo apreciar unos ojos azules muy pálidos que resaltan un montón sobre lo oscuro de su ropa, lo moreno de su piel y lo negro de su pelo. No es un tipo guapo, pero sí enormemente atractivo. Bajo despacio la escalera por miedo a caerme y él, con mucha más seguridad que yo, desciende detrás de mí, prácticamente pegado a mi espalda.


  Llegamos a una sala también muy oscura con suelos de mármol negro y que tiene justo en medio, sobre un escalón que rodea toda esa superficie, una especie de plataforma alta. En el techo descubro lo que parece ser una salida de agua con multitud de minúsculos agujeros. No veo ninguna mampara que separe el espacio de la ducha. Todo es muy elegante y sofisticado. Me detengo, tímida y un poco acobardada, sin saber qué hacer.


  El hombre, que sigue detrás de mí, pegado, se detiene y pronuncia en voz alta el nombre de dos personas. Me parece que utiliza el alemán o el sueco, o quizá algún otro idioma que no logro identificar. Inmediatamente, con la cabeza gacha, aparecen dos individuos. Tienen el pelo rapado y el torso desnudo, y sólo llevan una especie de pantalón de algodón tipo pirata muy suelto, como si fuera un pijama, de color blanco. Son muy delgados y fibrosos, lo que contrasta con la corpulencia de mi anfitrión. Percibo que no se atreven a mirarlo pero que saben muy bien lo que tienen que hacer, pues cada uno lleva en las manos varios enseres; una pequeña palangana de acero con esponjas naturales, varios productos que no puedo distinguir… El hombre de negro les ordena taxativamente: «Desnudadla», a lo que ellos responden sin levantar la cabeza: «Sí, nuestro máster».


  Me quedo quieta, muy cortada, pero a la vez expectante y enormemente excitada por lo que van a hacerme esos dos hombres que, sin levantar la cabeza, se acercan a mí. Como si fuera un baile muy bien preparado, ambos se arrodillan a mis pies, y con una delicadeza exquisita cada uno me quita un zapato. Después se levantan, como siguiendo esa perfecta coreografía, y me despojan del chaquetón, luego de la blusa, después del sujetador y, finalmente, del pantalón y las bragas. Mientas tanto van doblando y depositando mi ropa con gran cuidado al tiempo que recitan una especie de mantra en alguna lengua que no soy capaz de entender.


  Me encuentro totalmente desnuda frente a estos dos tipos y frente a mi anfitrión, quien, impasible, observa la escena desde cierta distancia. Por un lado, me gustaría taparme con los brazos porque no soporto mi desnudez, pero por otro lado querría abrirme de tal manera que pudiera poseerme. Los dos tipos me acompañan con suavidad sobre la plataforma mientras el hombre al que llaman «máster» acciona un pequeño dispositivo que hace que surjan de la pared y del techo unos anclajes de los que penden unas cadenas que parecen de aluminio. Me sobrecoge ya sólo su visión. Con la misma suavidad que hasta ahora, los esclavos toman a un tiempo mis manos, las separan de mi cuerpo (ya no puedo taparme) y las sujetan a las cadenas con una especie de esposas que para nada me lastiman ya que están forradas de algún pelaje parecido al visón. Me dejo hacer. Después separan con el mismo tacto mis piernas hasta sujetarme por los tobillos con las otras cadenas. Mi vulva se abre de tal modo en esta posición que me excito tanto que creo que voy a tener un orgasmo.


  Mi anfitrión da una palmada, que me sobresalta, y del techo empieza a caer agua, pero no con intensidad sino como si fuera una lluvia fina. El contacto con mi piel hace que se me erice todo el vello del cuerpo y que mis pezones se pongan duros y turgentes. Con una delicadeza exquisita los dos esclavos, uno a cada lado, empiezan a enjabonarme con un ligero masaje; primero las manos, después los brazos, luego las axilas hasta llegar a los senos, mientras siguen recitando algo que ahora sí creo entender: «No puede gozar, es del máster». Siento que voy a desmayarme de placer. En un gesto que parece una danza, uno se coloca frente a mí y el otro detrás, y continúan masajeándome con un jabón muy oloroso; el vientre uno, y la espalda el otro. Mis piernas están abiertas. Bajan por ellas, recorren el interior de los glúteos, las pantorrillas… Me siento un poco decepcionada pues han olvidado las nalgas y el coño, pero el placer que me producen me impide siquiera pensar. Siguen repitiendo como en un susurro: «No puede gozar, es del máster». En otro gesto súbito y perfectamente coordinado ambos se tumban cuan largos son y, con la cara pegada al suelo, empiezan a lavarme los pies con suaves masajes: en la planta, entre los dedos, sobre el empeine… Estoy tan excitada y tan empapada que temo que voy a empezar a chorrear en cualquier momento sobre sus cabezas.


  El máster continúa observando la escena con gesto severo, pero sin inmutarse. Tal como se habían tumbado en el suelo, los dos esclavos empiezan a levantarse, pero uno lo hace por delante y el otro por detrás de mí. Un escalofrío me recorre; van a limpiarme los genitales. «No puede gozar, es del máster. No puede gozar, es del máster…». El de detrás separa ligeramente mis glúteos de forma que el agua puede filtrarse hasta mi ano y con la yema de los dedos los recorre en pequeños círculos mientras el de delante, con una textura aceitosa sobre su mano derecha, empieza a masajear con una habilidad extraordinaria los labios de mi vulva, roza mi clítoris, se introduce suavemente en mi vagina… Creo que me vuelvo loca de placer. De repente el máster, que sigue la escena con total atención, grita con voz poderosa: «¡¡¡No puede gozar, es del máster!!!». El sobresalto produce en mí el orgasmo más intenso que haya podido sentir nunca.


  
    Nombre ficticio: Natalia


    42 años, divorciada, un hijo


    Comunidad autónoma/ciudad: sin datos


    Clase media


    Bisexual

  


  Tengo una fantasía muy recurrente. Estoy en el salón de una casa desconocida y hay dos hombres conmigo. Me han puesto una venda sobre la boca para que no pueda chillar. Pero he dado mi consentimiento para hacer esto. Nadie está forzándome. Hablan entre ellos y no puedo oír muy bien lo que están diciéndose. Lo que sí veo es que me observan cada dos por tres, y luego siguen charlando. Estoy de rodillas en el suelo, atada también de pies y manos, y completamente desnuda. De repente se vuelven hacia mí y se acercan. Me levantan a duras penas y me llevan hasta una mesa de billar que hay en medio de la estancia. Uno de ellos me sube hasta la mesa y me estira en ella. Me duele el cuerpo cuando caigo sobre las bolas de billar, que van rebotando contra la madera de los lados de la mesa para acabar nuevamente golpeándome.


  Me quitan la cuerda que aprisiona mis piernas, me las abren para que mi coño esté muy expuesto, y las atan ahora a las patas de la mesa. Estoy completamente inmovilizada. Uno empieza a penetrarme mientras el otro se masturba, mirando cómo goza su compañero. Cuando llega al orgasmo se aparta y el otro coge inmediatamente su sitio. Me folla muy fuerte y no tarda casi nada en correrse. Me excita muchísimo la situación. Al cabo de unos minutos, aparece un hombre a cuatro patas que se acerca a mí. Los dos anteriores le ordenan que me chupe el coño. El esclavo obedece, estira el cuello hasta mi vulva y empieza a lamerme hasta que yo también llego al orgasmo.


  
    Nombre ficticio: Silvia


    48 años, con pareja, un hijo


    Comunidad autónoma/ciudad: Madrid


    Clase media


    Lesbiana

  


  Vivo desde hace años con una mujer. Pero tengo un hijo de mi matrimonio anterior con un hombre. Nunca me preocupé por mis preferencias sexuales, las daba por hecho. Es decir, que me hice «lesbiana», por así decirlo, cuando conocí a mi actual pareja, después de un divorcio bastante traumático.


  Cuando salía con hombres siempre tuve la misma fantasía: ir a un club liberal, acompañada de un tipo que me obligaba a entrar en un cuarto oscuro. Su consigna era: «Pase lo que pase, tienes que complacer a todas las personas que hay ahí dentro. Es una orden».


  Una vez en el cuarto, que es bastante estrecho, no puedo echarme atrás. Hay muchos agujeros en las paredes y, de repente, aparece un pene… Me pongo a lamerlo con delicadeza hasta que noto una presencia detrás de mi cabeza y me vuelvo de manera intuitiva. Otro pene ha surgido por otro agujero, así que lo cojo entre las manos y me pongo a chuparlo como si fuera una piruleta. Oigo gemidos que provienen de otro lado y voces susurrándome: «Sigue, venga, sigue zorra». Mientras lamo esa segunda polla empiezo a contar los agujeros. Hay unos diez en total. Comienzan a aparecer las pollas, una por una, y me veo rodeada, de pronto, por esos muros de penes amenazantes. No sé por dónde seguir. Además, los hombres que están detrás de ellos me urgen en voz baja: «Chupa la mía, venga, chupa la mía… Mírala, es muy bonita…». Me pongo de puntillas para alcanzar el pene que está sobrepasando el agujero que tengo encima de la cabeza mientras el primer pene que he lamido escupe sin espera su líquido caliente y viscoso. Me cae en la espalda. Inmediatamente se retira y no tengo tiempo de reaccionar.


  Sigo con buena gana mi tarea. Me he vuelto porque he oído un silbido, como si alguien estuviera llamando a un perro. Y así me llama: «Perrito, perrito, pon tu lengua rasposa encima de mi polla, venga, perrito malo». Me esmero rápidamente a ponerme manos a la obra, hasta que la polla que había dejado encima de mi cabeza babea su leche sobre mi cabello. «Perrito malo, perrito sucio… Venga, por aquí», me susurra otra voz. Todo se desarrolla tan rápidamente que no tengo tiempo de mamarlas todas.


  Acabo llena de semen y llamo a la puerta para que me abran. El hombre que me acompañaba la entreabre, me mira un instante y, satisfecho de lo que ve, me saca del cuarto. Me tiene agarrada por el pelo y me obliga a pasearme a cuatro patas por el club para que todo el mundo me vea. Estoy húmeda de las eyaculaciones y de la gran excitación que provoca en mí sentirme observada por un montón de gente.


  
    Nombre ficticio: Rebecca


    47 años, con pareja, un hijo


    Comunidad autónoma/ciudad: Navarra


    Clase media


    Diversidad funcional: ninguna, pero tengo un único pecho a raíz de un cáncer de mama y una mastectomía


    Heterosexual

  


  Fantaseo con ser un objeto sexual para alguien que no conozco y que me ha comprado en una tienda de antigüedades.


  Es un hombre muy rico que puede permitirse todos los caprichos del mundo. Cuando entra en la tienda estoy junto a algunas estatuas. No puedo moverme, pero soy consciente de todo lo que está sucediendo a mi alrededor. La propietaria del negocio le enseña unos muebles muy antiguos y de gran valor, pero él insiste en que está buscando algo mucho más especial y que está dispuesto a pagar lo que sea. Pasa junto a mí sin mirarme. Pero yo sí huelo su perfume especiado y seductor. Lleva un traje azul y es sumamente elegante y refinado. Me gustaría poder hacer un gesto para llamar su atención. Lo único que consigo hacer es mover los ojos. Los abro cuanto me es posible cuando se vuelve de repente, y entonces se acerca y acaricia mi piel de mármol.


  Pregunta mi precio a la propietaria y ella se lo dice. Me compra y me lleva a una mansión maravillosa. Me coloca en una galería donde otras estatuas están expuestas en unas vitrinas relucientes. Va a buscar un paño húmedo y un pequeño cubo, y, con una pipa en la boca, se dispone a llevar a cabo lo que imagino es un ritual antes de colocarme en una de esas vitrinas. Me pasa delicadamente el paño por los pies, las piernas, el pecho, el trasero. En un pequeño maletín de cuero tiene algo de maquillaje. Y empieza a pintarme los labios, los ojos, para acabar poniéndome algo de color en las mejillas. Me encanta que me manipule. Tengo escalofríos, pero dudo que se dé cuenta. Desaparece un instante de la estancia y vuelve con un peine, que va pasando con mucho cuidado por mi melena larga. Lo que me pone muy cachonda es que me toque sin que yo pueda hacer absolutamente nada, estar a su merced. Puedo conseguir el orgasmo así, no hace falta que me toque los genitales.


  
    Nombre ficticio: Viviana


    37 años, soltera (que no «entera»), sin hijos (aunque con frecuencia «adopto» personas, que no niños, por edad al menos)


    Comunidad autónoma/ciudad: sin datos


    Clase ¿media?


    Heterosexual (de momento)

  


  Creo que las fantasías son únicamente eso, fantasías. Si llegase a cumplirlas es posible que dejaran de serlo, y por lo tanto perderían cierta gracia. Además, es una exigencia rara; otro u otros tendrían que comportarse exactamente de una manera, ajustándose a mis expectativas. Lo veo muy complicado de realizar. Por lo tanto, hace muchos años que no tengo fantasías propiamente dichas, porque aquello que de verdad anhelo procuro hacerlo realidad, y son más caprichos que fantasías.


  Pero voy a compartir contigo, Valérie, una que es significativa y que, además, coincide con el conocimiento temprano de mi sexualidad. En ese momento no era consciente de que aquello tuviese que ver con sexo, era más bien instinto puro. Espero que sirva.


  De pequeña, a partir de cuando tenía seis años en adelante, siempre estaba malita. Pasé todas las enfermedades comunes y algunas las hice mías. Estaba días y días en la cama de mis padres con fiebre, al cuidado de mi madre, que trabajaba mucho y no le era fácil aquella situación. Ella limpiaba en casas durante horas para sacarnos adelante. A veces yo estaba enferma y cuando podía moverme un poco me llevaba a uno o varios de sus trabajos. No estaba para ir al cole, pero me quedaba tranquila en una zona de esas casas, y ella trabajaba y me atendía. Ya sabes que a veces cuando eres pequeña el cuidado de tu madre, según aparece en la habitación, hace que se te pase la mitad del malestar. Lo aclaro para que no parezca que mi madre era algo que no es. Ella hacía todo lo que podía.


  Bueno, vamos al lío, que me entretengo con los matices. Recuerdo vagamente que de refilón había visto una escena de una película de Clint Eastwood en la que una mujer estaba atada en una cama boca abajo y él tenía sexo con ella en plan tipo duro, no recuerdo si era en contra de su voluntad exactamente, pues es una imagen imprecisa; tengo más presente la sensación que las imágenes. (No he vuelto a ver la película ni sé de cuál se trata).


  Después de eso, cuando pasaba largas horas en la cama de mis padres me masturbaba pensando en que alguien me tenía atada de esa manera y procedía conmigo en esa postura. Creo que esto ha influido en la forma en que me masturbo; es decir, boca abajo presionando con ambas manos sobre el clítoris con el peso de mi cuerpo. Y a veces me ha parecido hasta masculino, pues es como si mis movimientos recordasen a un coito misionero hacia mí misma. Lo significativo es que siempre que me masturbo lo hago así. No tengo hábito en masturbaciones que, por lo que he hablado con otras mujeres, serían más comunes.


  No recurro a la fantasía, al menos de modo consciente, aunque como te comentaba es ahí donde aprendí a masturbarme y así sigo haciéndolo. Sea como sea, no pienso en ello mientras lo hago, es para mí, y, salvo raras excepciones, tampoco pienso en nadie en concreto.


  ORGÍAS


  
    Nombre ficticio: Alma


    53 años, casada, dos hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: Cataluña


    Clase media-alta


    Heterosexual

  


  Tengo una fantasía muy morbosa. Me imagino que mi marido y yo estamos invitados a la casa de un cliente suyo. Vamos vestidos de gala porque hay un cóctel, una cena y luego una fiesta por todo lo alto. Es un cliente muy importante. Mi esposo me ha pedido que me ponga un vestido largo pero muy sexy y escotado.


  Cuando llegamos a la cita hay muchísima gente de la jet. Mi marido me presenta a todas las personas conocidas. Soy muy amable con todo el mundo (él me lo ha pedido). Después del cóctel nos sentamos a la mesa para cenar. Mi esposo está a mi lado y me susurra al oído unas palabras. Observo a cada uno de los comensales. Todos charlan animadamente y, sin que nadie se percate, me deslizo debajo de la mesa, que está cubierta con un largo mantel que llega hasta el suelo. Nadie sabe que estoy ahí.


  Empiezo a gatear y a buscar a los hombres. Me aproximo a uno y, con suma delicadeza, acerco mi mano a su bragueta y se la bajo. No puedo ver su cara de sorpresa. No sé ni quién es ni si aceptará lo que voy a hacer. Como veo que no se inmuta y ni siquiera mira debajo del mantel, prosigo con mi tarea. Le saco la polla y empiezo a chupársela con gula. Veo que retuerce de placer los pies y las piernas. Pero no dice nada. Lo dejo así, excitado y con una erección enorme. Gateo nuevamente hacia otro hombre. Y hago lo mismo. El resultado es idéntico: no dice nada. Noto que está conteniéndose para que nadie se percate, pero sus piernas nerviosas y en continuo movimiento lo delatan. Me detengo en seco y gateo hacia otro y otro y otro. Siento que la situación está excitándome.


  Decido cambiar, y gateo ahora hacia una mujer con un vestido semilargo y unos tacones vertiginosos. Introduzco una mano bajo la escasa tela y rozo sus bragas. La acaricio por encima de ellas para ver su reacción. Se estremece un poco, pero se queda callada. Para mi sorpresa, se abre de piernas y se recoloca bien en la silla para ofrecerme mejor su coño. Alzo apenas la cabeza, pero sin arriesgarme a que nadie me vea, y empiezo a lamerla por encima de las bragas. Luego se las aparto, y la punta de mi lengua le recorre toda la vulva. Está caliente y húmeda. Me pongo aún más perra que antes. Al cabo de un rato la dejo así, llena de mi baba, y me dirijo hacia otra mujer. Lleva un vestido larguísimo. Paso mi cabeza por debajo de él. Me cuesta respirar y estoy sudando. Los invitados no han dejado de hablar y de reír, así que sigo con lo mío. Procedo de la misma manera que con la primera. Acaricio el pubis de mi segunda invitada al festín, con una mano y con la otra, y aparto a un lado el mini tanga que lleva. Está completamente depilada, y se le pone la piel de gallina cuando la rozo con la lengua. Le hago como a los demás: cuando la noto muy excitada, me voy hacia otra presa, dejándola a medias… Y repito el ritual con cada uno y cada una de los comensales. Salvo con mi marido.


  Cuando la cena acaba, los invitados se levantan y pasan a otra sala donde va a tener lugar la fiesta. Salgo de mi escondite, me aliso el vestido con las manos y, como si no hubiese pasado nada, me uno a ellos. Mi marido, al verme pasar, me guiña un ojo. Está hablando con una rubia espectacular que tiene un brillo especial en los ojos. De hecho, todos tienen la mirada encendida, como si hubieran bebido demasiado. Sé que es el efecto de mis manos y mi lengua… Me mezclo con todo el mundo. Me miran sorprendidos, como si no supieran quién soy. Estoy segura de que se preguntan de dónde he salido; no me han visto en la cena. Sonrío a todos.


  Mi marido le aparta un mechón de cabello del rostro a la rubia que lo acompaña. Veo que se pone colorada. Él se acerca a su rostro y le da un beso en el cuello. Ella suspira y se deja hacer. Una pareja cercana empieza a hacer lo mismo, mientras que en la barra del bar una mujer practica sexo oral a otra. Dos hombres se acercan para contemplarlas. Tienen la polla dura como un martillo y se la están tocando por encima de los pantalones. Yo me bajo el escote dejando a la vista de todos mis pechos hinchados y turgentes. Un caballero se ha acercado a mí por detrás y me los acaricia mientras apoyo la cabeza en su hombro.


  Al final todo el mundo acaba follando con todo el mundo. Es la orgía más grande que he imaginado en mi vida. A pesar de que este relato es bastante largo, cuando me lo imagino todo desfila ante mis ojos a una velocidad récord.


  
    Nombre ficticio: Nina


    58 años, divorciada (vivo sola ahora), un hijo


    Comunidad autónoma/ciudad: Málaga


    Clase media


    Heterosexual (hasta que se demuestre lo contrario)

  


  Alucino con los japoneses. Y con las pelis porno que hacen. Como ahora vivo sola, cuando vuelvo de mi trabajo, que es muy estresante, suelo mirar pornografía en la red. Y siempre busco lo más novedoso. Soy una persona muy abierta y me encanta saber lo que se cuece en todos los ámbitos. El porno me gusta, pero debo reconocer que el que más me pone es el japonés. Entro en YouPorn para encontrar algún gang bang (una mujer sola con muchos hombres), miro unos minutos y ya tengo suficiente para montarme mi propia película. Me imagino que tengo una cita con un cliente en su despacho, en pleno centro de la ciudad. Me arreglo para la circunstancia. Cada vez que voy a ver a un cliente, suelo vestir de manera muy profesional; a saber: con un traje falda-chaqueta o pantalón-chaqueta. No me gusta ir muy enjoyada. Como dice el refrán de moda: «Menos es más» (excepto en el sexo, jajajaja), así que sólo llevo unos pendientes pequeños y un anillo.


  Cuando llego al lugar de la cita una secretaria guapísima, una treintañera, me invita a esperar a mi cliente en su despacho, ya que ha salido y está a punto de llegar. Me hace pasar a una habitación extremadamente elegante con una vista espectacular y me ofrece algo de beber. El trato es muy cordial y, mientras va a buscar el agua con gas que le he pedido, me acomodo en un sofá de colores cálidos repleto de cojines a juego. Echo un vistazo al despacho hasta que aparece de nuevo, con su amplia sonrisa, y mi bebida. Y se va luego de una manera muy discreta.


  Al cabo de un rato entra un hombre guapísimo que lleva un traje azul marino. Tiene el pelo canoso, y una mirada y una sonrisa pícaras. Se presenta y me pide disculpas por la espera. Es mi cliente. Me quedo anonadada ante el encanto que tiene ese hombre y, de repente, me pregunta si me encuentro bien. Le respondo que sí y, sin darme cuenta, empiezo a coquetear con él. Le pongo una mano en la pierna, y me coge en sus brazos fuertemente para llevarme, ante mi gran sorpresa, a una sala contigua a su despacho. Allí hay varios hombres trajeados como él, unos ocho, sentados alrededor de una mesa de reunión ovalada. Mi cliente me deposita sobre ella y empieza a acariciarme las tetas por encima de mi blusa blanca.


  Dos hombres se acercan y me desnudan mientras un tercero ya tiene su pene metido en mi boca. No veo quién es quién, pero disfruto con que tantas manos estén tocándome. Mientras me esmero en chupar el pene que está en mi boca, insolente e impaciente, otro hombre me levanta un poco las nalgas y me penetra sin contemplaciones. Me siento un poco mareada de tanto movimiento y decido dejarme fluir; al tiempo noto que los demás colegas de mi cliente están haciendo cola para ir penetrándome uno a uno. Estoy teniendo varios orgasmos y noto dedos que se introducen en mi vagina para apreciar lo húmeda que estoy. Me encanta este momento de la fantasía porque puedo ver las caras de satisfacción de esos hombres que me han dado placer. Me siento la mujer más feliz del mundo.


  Contar una historia así siempre da un poco de reparo, sobre todo al ser una mujer, creo. Siento un poco de vergüenza, y eso que realmente no soy una mujer con prejuicios. Pero me cuesta hablar de mí, de mi sexualidad. No sé si me sentiría así siendo un hombre.


  Utilizo esta fantasía cuando necesito masturbarme. Me permite llegar al orgasmo con más rapidez. Sobre todo la uso cuando estoy muy tensa y no me apetece mucho que la masturbación se alargue.


  
    Nombre ficticio: Teresa


    50 años, casada, un hijo


    Comunidad autónoma/ciudad: Madrid


    Clase media


    Heterosexual

  


  Me encantan los hombres de color, sobre todo los africanos. Es mi cumpleaños y me imagino que me han invitado a una fiesta un tanto especial. Una amiga, que conoce mi predilección por la gente de raza negra, ha alquilado una casa maravillosa y me ha dejado las llaves. Me dice que es mi regalo de cumple y que nadie más que ella sabe sobre este regalo, de manera que me anima a disfrutarlo.


  Estoy muy excitada por la sorpresa, así que voy a la casa. Cuando llego me abre la puerta un chico negro altísimo, guapísimo y con una sonrisa de anuncio maravillosa. Estoy encantada. Me hace pasar a una sala grande y, para mi sorpresa, veo pancartas por todas partes con «FELIZ CUMPLEAÑOS» escrito en ellas. Hay también unos cinco chicos negros guapísimos, de pie, recibiéndome y aplaudiéndome. Uno de ellos me ofrece una copa de champán, la cual bebo de un trago. Estoy muy nerviosa, pero a la vez muy excitada. Nos ponemos a charlar, sentados en un sofá enorme, y de repente, a la señal de uno de los chicos, los cinco empiezan a desnudarse. Sigo sentada, mirando el espectáculo. Tienen unos cuerpos perfectos, preciosos y relucientes. Y unas pollas impresionantes, como nunca había visto en mi vida. Uno se acerca a mí; su polla queda a la altura de mi boca. Comienzo a chupársela con muchas ganas mientras los demás se aproximan también y empiezan a tocarme.


  Tengo manos por todo el cuerpo y no sé a quién pertenecen. Sólo sé que me encanta lo que están haciéndome. Las pollas negras se van acercando a mi boca y las chupo una a una. Uno de los chicos me da la vuelta encima del sofá; ahora me encuentro a cuatro patas, lamiendo a uno de ellos, mientras los demás van chupándome el culo y acariciándome la espalda. No tengo tiempo de reaccionar cuando una polla enorme y palpitante entra en mi coño mojado. El chico que me folla me empuja muy fuerte, muy duro… y me encanta. Los demás siguen en fila para que los lama. Cuando se corre, otro entra en mí y sigue la misma cadencia. Literalmente está empotrándome, y me siento impotente, pero estoy en el cielo. Y van pasando por mi coño, uno por uno, así, sucesivamente. Tengo el cuerpo lleno de leche y estoy exhausta. Y me duermo así.


  Cuando me despierto no hay rastro de los cinco chicos. Sólo el semen reseco por todo mi cuerpo.


  
    Nombre ficticio: Almudena


    58 años, divorciada, sin hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: sin datos


    Clase media


    Diversidad funcional: ninguna, pero sí estoy en terapia para intentar «curarme» de mi timidez patológica


    Heterosexual

  


  No sé si hago bien contando esto. Mi terapeuta me ha animado a hacerlo como si fuera un ejercicio dentro de la terapia que estoy siguiendo.


  Mi cuñada, con quien mantengo una buenísima relación, vamos, mejor que con la mayoría de mi familia, sabiendo de mis dificultades para relacionarme, organizó el otro día en mi casa una especie de guateque al que invitó a muchos amigos y amigas suyos. Yo estaba muy nerviosa porque no me gusta nada este tipo de reuniones; además, siempre acabo, aunque sea en mi propia casa, sola en alguna esquina. Pero ella lo había preparado todo con mucho esmero; hizo canapés, sirvió bebidas, se ocupó de la música, puso flores y hasta eligió mi vestido.


  Cuando los invitados empezaron a llegar, me puse más nerviosa todavía, pues se suponía que como anfitriona debía saludarlos a todos, uno a uno. A algunos los conocía, a otros recordaba haberlos visto en alguna ocasión, pero había muchos que no me sonaban de nada. Calculé —suelo calcular cosas cuando me quedo sola— que debía de haber unas veinticinco personas en total. Tomé un poco de ponche del que había preparado mi cuñada a instancias suyas con el pretexto de que debía animarme, y no sé si fue por causa de la bebida o por la angustia de tener tantas personas cerca, pero lo cierto es que empecé a fantasear con que todos comenzaban a desnudarse. Yo me resistía, pero mi cuñada insistía en que íbamos a pasarlo en grande, que ya lo había hecho en otras ocasiones y que siempre disfrutaba. Así que, sin saber muy bien cómo, me puse yo también a quitarme mecánicamente la ropa. Pude ver que mi cuñada se quitaba con descaro la camiseta, quedándole a la vista unas tetas turgentes y altas que se movían de arriba abajo siguiendo el ritmo de la música.


  Cuando todos estábamos desnudos, con risas y conversación muy animada, vi que tres personas empezaban a magrearse en la cocina. Luego dos chicas se besaron a mi lado mientras un hombre, un socio de mi ex marido, se acercaba a ellas y las abrazaba sin que opusieran resistencia. Me fijé en su falo erecto, lo que me produjo cierta repugnancia pero también me excitó. Un chico muy joven y muy apuesto se me acercó por detrás y me susurró al oído: «Tienes un cuerpo precioso». Entonces las dos chicas y el socio de mi ex marido se aproximaron a nosotros. Tenía ganas de huir, pero a la vez deseaba que los cuatro me follaran e hicieran que me corriera hasta dejarme exhausta.


  La verdad es que me da mucha vergüenza seguir con el relato.


  TRÍOS


  
    Nombre ficticio: Libertad


    34 años, con pareja, sin hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: Barcelona


    Clase media-alta


    Bisexual

  


  En mi fantasía mi pareja y yo acudimos a una prostituta que hemos elegido previamente juntos y que nos atrae a los dos. La atmósfera de la habitación de hotel donde tenemos la cita es cálida y acogedora, y hay una bañera grande y espejos por todas partes, además de una cama.


  Al principio es todo un poco raro. Ella y yo nos acercamos, nos gustamos y empezamos el contacto: nos acariciamos, nos besamos muy, muy suavemente, todo con mucha ternura y sensibilidad. Mientras tanto mi pareja nos mira, me mira, con mucho deseo y no tarda en unirse a nosotras, a mí. Me abraza por detrás, me toca, me aprieta por todas partes mientras ella me besa. No tardamos en ir a la cama los tres. A él le gusta verme con ella, y también le gusta ella pero quiere estar conmigo; nos conocemos, sabemos tocarnos, besarnos. Su sexo está totalmente erecto y, entre besos, las dos nos agachamos y lo besamos, lo chupamos, el pene, los testículos, nos besamos entre nosotras y así un buen rato, disfrutando los tres. Después él me penetra por detrás mientras estoy a cuatro patas y le practico sexo oral a nuestra chica. Es un win to win en toda regla. Acto seguido me coloco encima de él y tengo varios orgasmos al tiempo que la masturba a ella. La prostituta acaba llegando al orgasmo también. Por último llega él, sin medida, sin filtro, gritando. Y nuestros cuerpos se separan manteniendo el contacto ocular, con él, con ella…


  Escribir me ha excitado, la verdad. De hecho, acabo de tener sexo con mi pareja.


  
    Nombre ficticio: Bárbara


    36 años, soltera, sin hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: Granada


    Clase media


    Bisexual

  


  Mi fantasía es hacer un trío con una chica y un chico pero que ninguno de los tres nos conozcamos y sin que haya ningún vínculo de pareja entre nosotros.


  Todo es muy lento y suave para empezar, en un ambiente confortable, moderno, una habitación amplia, iluminada con velas, con un olor agradable. Hay nata, helado, chocolate, champán, fresas, frutas, cubitos de hielo… También la cera de las velas. Y cosas así. Podría llegar a utilizar un antifaz para tapar los ojos a alguno de ellos, o algún lazo delicado para atarles las manos, pero sin que llegáramos a profundizar más en ese tipo de prácticas. Nada de dolor.


  Me gustaría hacerlo de varias formas, los tres a la vez, luego uno mirando a los otros dos, yo mirando y después unirme, ducharnos juntos, muchas caricias, morder, chupar, coito… Pero no haría sexo anal, no me atrae. Que dure bastantes horas o incluso un fin de semana entero de cama. De todos modos, al final me quedaría con la chica.


  
    Nombre ficticio: Sofía


    42 años, divorciada, un hijo


    Comunidad autónoma/ciudad: sin datos


    Clase media-alta


    Heterosexual

  


  Fantaseo con que estoy en una habitación con una pareja. Están desnudos y quieren que participe con ellos en sus escarceos sexuales. No tienen rostro. Me ponen una venda en los ojos y me quitan la ropa. Doy un brinco cuando un vibrador roza mi clítoris. La mujer me habla y me dice que es ella la que tiene el vibrador en la mano (no puedo ver nada, sólo sentir). De repente una lengua con mucha saliva sustituye las vibraciones del juguete erótico y me lame muy rápidamente, dejándome empapada.


  Me quitan la venda de los ojos y el hombre hace que me ponga a cuatro patas al lado de su mujer, que también ha adoptado la postura del perrito. Estamos una al lado de la otra. Mientras él la penetra, ella me susurra que no debo moverme, que después llegará mi turno. Y luego se pone a gemir. Su pareja la deja descansar. Se acerca a mi culo y se agacha para lubricarme más con saliva. Me encanta lo que está haciéndome, y cuando me penetra se nos une su mujer y me come la boca. Me corro así, rápida y largamente.


  
    Nombre ficticio: Valentina


    19 años, con novio, sin hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: Andalucía


    Clase media (mis padres)


    Heterosexual

  


  Mi fantasía es hacerlo con dos hombres maduros, de unos cuarenta años, mientras mi novio está mirando. Me encantaría que ambos se pusieran de acuerdo y que me hicieran una doble penetración.


  Sé que es imposible, porque mi novio jamás aceptaría una situación así (es muy celoso) y yo me cortaría seguramente, pero me gusta fantasear con eso.


  RELACIONES LÉSBICAS


  
    Nombre ficticio: Rosa


    44 años, casada, tres hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: Barcelona


    Clase media


    100 % heterosexual

  


  Cuando quiero excitarme suelo hacer dos cosas: o bien miro porno lésbico, o bien me imagino que estoy haciendo el amor con una mujer. En ambos casos me excita muchísimo el cuerpo femenino, pero sólo cuando mi objetivo es masturbarme.


  Una fantasía a la que suelo recurrir es la de mi encuentro con una mujer de mi edad, en un hotel, mientras estoy en viaje de negocios. Suelo viajar muy a menudo por mi trabajo y pasar unos días sola, sin mi familia. Como todo el mundo, tengo mis necesidades sexuales así que suelo practicar la masturbación. Y siempre pienso, curiosamente, en cuerpos femeninos.


  Estoy en el business center de un hotel preparando una reunión y a mi lado hay una morena guapísima, con un cuerpo escultural, que utiliza el ordenador del establecimiento. La miro de soslayo porque me sorprende lo bella que es. De repente vuelve la cabeza hacia mí, y la mueve y me sonríe como si me saludase. Le devuelvo amablemente el gesto y me pongo a trabajar de nuevo. Pero no consigo concentrarme porque pienso en la lencería que llevará. Parece tener unas tetas muy bonitas, e imagino que le quito el sujetador. De pronto se levanta de su silla y se acerca.


  —¿Está usted alojada aquí? —me pregunta con una voz muy cálida.


  —Sí —le respondo.


  —Por trabajo, supongo… —Y me guiña un ojo.


  —Sí, efectivamente. ¿Y usted?


  —Yo también. Suelo venir a menudo a este hotel. Me voy mañana. Quizá nos veamos esta noche en el restaurante.


  No sé qué responderle. Tenía intención de cenar en mi habitación. Pero su última frase parece una invitación.


  —Quizá —digo maquinalmente.


  —Bueno, si se decide a bajar a cenar, espero verla entonces. Yo estaré en el restaurante sobre las nueve y media —me dice. Y se va.


  Como a mediodía suelo comer en restaurantes, he adoptado la costumbre de pedir por la noche que me suban a mi habitación algo ligero para cenar. Pero tengo muchísimas ganas de volver a ver a esa mujer morena. Me parecía muy amable y muy atractiva. Sin pensármelo demasiado, bajo al restaurante del hotel a la hora indicada.


  Ella ya está cenando, sola. Se ha cambiado la ropa de trabajo por unos vaqueros muy ceñidos y una blusa escotada. Cuando me ve me hace un gesto con la mano y me invita a sentarme a su mesa, a lo que accedo sin reticencia. Está radiante. Me sirve un vaso de vino tinto que me bebo de golpe. Me sirve otro. Sospecho que está intentando emborracharme un poco, y me dejo tentar… De hecho, apenas ceno. Me apetece más beber y escucharla hablar y moverse. Me fijo en sus pechos enormes que rebotan bajo su blusa cada vez que se ríe, y me imagino acariciándoselos mientras me besa delicadamente en la boca.


  Después de la cena me propone tomar una infusión en su habitación, cosa que no rechazo en absoluto. Estaba esperando ese momento, la verdad. Nos instalamos en su sofá en espera de que un camarero nos suba las infusiones. Me hace dos o tres comentarios sobre él y se ríe de buena gana. No presto atención a su comentario. Sólo estoy pensando en cómo me haría el amor —aquí, en su sofá— y en cómo serán sus pechos, si tiene los pezones pequeños o muy generosos, insolentes y descarados. Parece que me ha leído el pensamiento y, sin esperármelo, se quita la blusa escotada que deja al descubierto un sujetador de encaje blanco. Me coge la cabeza y me la acerca a sus tetas. Mientras se las lamo va tocándome el clítoris a la vez que gime suavemente. Nos incorporamos en el sofá y empieza a chuparme la vulva. El placer es inmenso y no tardo en llegar al orgasmo con su cabeza aún perdida entre mis muslos.


  Contar este relato a una persona como tú, Valérie, no me resulta complicado, aunque estoy convencida de que si lo leo me pondré roja como un tomate a causa de la vergüenza. No me gustan en absoluto las mujeres y sin embargo suelo fantasear con ellas para poder masturbarme. He intentado tener otro tipo de fantasías, pero no lo consigo. Estas aparecen sobre todo cuando estoy lejos de mi familia y quiero excitarme. Son bastante frecuentes, de hecho.


  
    Nombre ficticio: Bea


    40 años, con pareja, un hijo


    Comunidad autónoma/ciudad: Madrid


    Clase media-alta


    Heterosexual

  


  No recuerdo desde cuándo exactamente, diría que desde siempre, me masturbo con la misma fantasía. Estoy en una discoteca vestida de hombre, con el pelo un poco largo y engominado peinado hacia atrás. Bailo rodeada de chicas guapísimas. Una en particular me llama mucho la atención. Lleva unos vaqueros y un top de lentejuelas negros. Unos tacones de infarto ensalzan su preciosa silueta. No deja de mirarme, así que al cabo de un rato me acerco y la invito a una copa. Parece encantada y acepta sin rechistar. Hablamos de trivialidades hasta que tomo la iniciativa de llevarla a mi apartamento. Enseguida me hace saber que está de acuerdo.


  Mientras cogemos un taxi para ir hasta mi casa me pregunto cómo me lo montaré para que no descubra mi engaño. No quiero que se entere en ningún momento de que soy una chica. Llegamos a casa y la hago pasar al salón. Le propongo tomar otra copa y dice que sí de inmediato. Parece que está un poco borracha, un estado que juega a mi favor. No le presto demasiada atención cuando empieza a contarme su vida, pero pongo cara de circunstancias. Lo único que me interesa es ver su coñito.


  Me disculpo porque, le digo, debo ir al baño. No parece enterarse mucho. Allí tengo un arnés bastante grande y me lo coloco rápidamente. El pene es de goma, bastante realista. Menos mal que no me ha tocado los genitales en la discoteca. Cuando vuelvo al salón, está curioseando mis CD y me pide que le ponga algo de música… «Modern Love» de David Bowie resuena en todo el apartamento. Se pone a bailar, los pies desnudos, y yo atenúo un poco la luz para tener más intimidad. Ha apoyado su cabeza en mi hombro y se deja mecer por mí. Le acaricio el cuello, responde acercando sus labios a los míos y nos damos un largo beso.


  La cojo en brazos y la llevo a mi dormitorio. La deposito con suavidad en la cama y enciendo una vela perfumada. Empiezo a besarle los pies y a pasar mi lengua entre sus dedos, y se pone a gimotear. Mi lengua sube por su pierna; huele a jazmín y me vuelvo loca. Le quito las braguitas, y extravío la cabeza y la lengua entre sus muslos. Se arquea y entreabre más las piernas. Noto que va a correrse, así que me detengo. Levanta la cabeza y me mira suplicante. No nos vemos bien, pero puedo intuir su mirada de desconcierto por haberme parado.


  Me bajo los pantalones y me aseguro de que mi arnés está bien colocado. No quiero que descubra el engaño. Le abro aún más las piernas con ambas manos y subo hasta llegar a su rostro. La beso apasionadamente. Mis dedos acarician la entrada de su vagina y comprueban lo excitada que está. Cuando la penetro, un pequeño grito sale de su garganta y comienza a seguir mi cadencia con sus caderas. Tiene un largo orgasmo que intenta ahogar en mi cuello. Su aliento es caliente.


  La dejo así, medio desmayada, para masturbarme en el baño. Cuando vuelvo a la habitación ha desaparecido. Encima de la cama veo una tarjeta de visita… con un corazón dibujado.


  
    Nombre ficticio: Dolores


    42 años, separada, sin hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: Alicante


    Clase media


    Heterosexual

  


  Mi fantasía es follarme a una mujer vestida con una camisa de esmoquin masculina y con una corbata. Si la imagino desnuda no me pone nada, pero me enciendo en cuanto en mi mente la veo así.


  Me masturbo mucho pensando en esta fantasía, solamente tocándome con los dedos y cerrando los ojos, o a veces con un pequeño vibrador.


  EXHIBICIONISMO


  
    Nombre ficticio: Sara


    24 años, estudiante, sin pareja, sin hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: Salamanca


    Clase media-alta (mis padres)


    Heterosexual

  


  Fantaseo desde hace unos meses que estoy andando por la calle cuando, de pronto, veo una casa muy bonita con la puerta abierta. Me acerco y, después de vacilar unos segundos, me decido a entrar. La puerta se cierra de repente detrás de mí.


  Toda la casa es de color blanco: el interior, los muebles, las paredes, el techo, las cortinas, los utensilios de la cocina… Voy pasando de una habitación a otra y no hay absolutamente nadie. Sin embargo, la casa se ve nueva e inmaculada. No parece abandonada en absoluto. Abro los armarios y la nevera, y hay de todo. Las sábanas están limpias y huelen a flores. Entro en uno de los cuartos de baño y me doy una ducha. Salgo con una toalla en la mano y voy secándome mientras me dirijo hacia una de las numerosas habitaciones. No se oye ningún ruido. Cuando me seco entre las piernas comienzo a tocarme el clítoris suavemente. Me echo en la cama para masturbarme mejor. Estoy cada vez más excitada, sobre todo si pienso que, de un momento a otro, los propietarios aparecerán. Pero la excitación puede más que el miedo a ser descubierta, así que sigo masturbándome.


  Cuando siento que me acerco al orgasmo un televisor de plasma enorme, enfrente de la cama, se conecta y unos aplausos llaman mi atención. Un presentador guapísimo con público detrás me llama por mi nombre y me dice que toda España está mirándome en directo, que estoy rodeada de cámaras de televisión… Por mucho que sienta vergüenza en este preciso momento, ya es demasiado tarde. Llega mi orgasmo, largo, intenso, incluso exagerado. No puedo impedir correrme a pesar de la situación, mirando la pantalla del televisor con toda la gente del público aplaudiendo y silbando.


  
    Nombre ficticio: Andrea


    Comunidad autónoma/ciudad: Madrid


    (Sin más datos)

  


  Voy en el metro y en el asiento de enfrente hay una persona. No hay nadie más en el vagón pues es muy temprano y he cogido una línea que acaba de iniciar el recorrido. Sin darme cuenta me fijo en barras verticales metálicas que sirven para que la gente se sujete. Puedo ver todas las huellas de todas las manos que se han agarrado a ellas, y percibo su suciedad, el sudor, los tirones… Me excito enormemente ante esa visión, cada vez más, hasta que noto que voy a alcanzar un orgasmo. Cuando estoy a punto de irme, veo que la persona que está sentada frente a mí está mirándome, pero ya no puedo contener mi orgasmo y me corro, aunque disimulando para que no se me note. Tener que disimular la expresión de mi cara y de mi cuerpo me ha procurado un orgasmo enorme.


  El metro se detiene en una parada, pero no puedo dejar de mirar las barras. Empieza a entrar gente, hombres, mujeres, ancianos…, sucios, aburridos, vigorosos…, y cada vez que se agarran a ellas mi excitación crece de nuevo. No creo que pueda contener el grito si vuelvo a alcanzar el orgasmo, y el vagón está casi lleno. Noto la tensión en mis pies y estoy a punto de explotar hasta que, finalmente, me corro otra vez con el enorme placer de haber contenido mis gestos. Pese al orgasmo, mi excitación no disminuye, sino que se acrecienta porque en la siguiente parada, la más concurrida de la línea, el vagón se llena hasta los topes, unos cuerpos contra los otros, los rostros separados apenas unos centímetros entre sí, una veintena de manos aferradas a las barras, unas arriba y otras abajo, que suben y bajan, que aprietan y se relajan. Cuando alcanzo de nuevo el orgasmo no puedo contener el grito ni el temblor que recorre todo mi cuerpo, y sabiéndome mirada por todos, el gozo es como nunca lo había sentido en la vida.


  
    Nombre ficticio: Montse


    21 años, estudiante de medicina, soltera, sin hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: sin datos


    Clase media (mis padres)


    Heterosexual

  


  En la facultad tenemos un Aula Magna de esas en las que el profesor está abajo, sobre una tarima, mientras que los alumnos estamos frente a él como en un teatro; quiero decir que, como cabe tantísima gente, hay mucho desnivel, de tal manera que desde la parte más alta de las gradas casi cuesta ver lo que el profesor escribe en la pizarra.


  Mi fantasía es que estoy sola en esa aula ocupando el puesto del profesor, con el culo sobre la mesa. Sin saber por qué, me pongo muy cachonda y empiezo a desabrocharme la blusa en el momento que entra un alumno por la parte central de las gradas. Intrigado por lo que estoy haciendo me mira, y yo, lejos de cortarme, sigo jugando con la blusa. Luego entra otro alumno y otro más, y a mí me excita tanto que acabo quitándomela, la lanzo hacia delante y me quedo con las tetas al aire. De repente empieza a entrar más y más gente, y me quito la falda hasta que sólo llevo el tanga. Cuando el aula está hasta los topes separo las piernas, meto mi mano y empiezo a masturbarme. Me pongo tan cachonda que acabo quitándome el tanga sin dejar de masturbarme. Separo más las piernas, noto mi culo bien pegado a la mesa y sigo masturbándome pasando mi dedo por la vulva y el clítoris, procurando que cada vez se vea mejor mi coño. Cuando noto que todo el mundo lo está mirando me corro.


  
    Nombre ficticio: Nuria


    36 años, con pareja, sin hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: Alicante


    Clase media


    No me gustan las etiquetas de «hetero», «homo» o «bi», así que prefiero no poner nada

  


  Fantaseo que soy modelo para futuros artistas en la escuela de Bellas Artes. Estoy en medio de una sala luminosa en la que hay unos quince alumnos, todos hombres. Me imagino absolutamente desnuda encima de unas sábanas rojas, con los ojos cerrados y el cuerpo abandonado, como si estuviera muerta. El sonido de la respiración de los alumnos, así como el deslizamiento de sus pinceles sobre la tela blanca me excita muchísimo y, además, sé que me miran todos con mucha atención, que ningún recoveco de mi cuerpo les pasa desapercibido.


  Mientras están pintándome me imagino que empiezo a tocarme. Sé que me ven, pero no dicen nada. Siguen en silencio, cada uno trabajando en mi desnudo, así que yo también continúo con lo mío. Me imagino que los pinceles comienzan a rozar mi piel, a acariciarme. Algunos son pudorosos, otros más insolentes y se adentran en mi vulva, en mi culo. No me atrevo a abrir los ojos porque no quiero ver ni saber lo que está sucediendo en realidad. Llego al clímax imaginándome embadurnada de muchos colores. Cuando abro los ojos, todos los alumnos han desaparecido. Pero quedan sus telas, y voy paseándome desnuda entre ellas para apreciar el resultado.


  PROSTITUCIÓN


  
    Nombre ficticio: Alicia


    51 años, felizmente casada desde hace diez años, tres hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: Madrid


    Clase alta


    Heterosexual

  


  Mi fantasía es ser puta. Pero no una puta de alto standing sino una puta de calle. Cuando quiero ponerme cachonda me imagino que estoy en medio de un parque sombrío. Voy vestida con una faldita roja muy corta y una camiseta lila de tirantes que no me cubre ni el ombligo, y me he puesto unas de esas sandalias de plataforma absolutamente horteras. Me he maquillado de rosa subido los pómulos, me he puesto rojo carmín en los labios, y en los ojos he utilizado un rímel violeta y una sombra amarilla; además, llevo pestañas postizas y una larga peluca rubia rígida que me cae por encima de las tetas. Colgado en el hombro izquierdo llevo un bolsito de ganchillo a juego con la camiseta.


  Se me acerca un gordo, sucio, desaliñado y con el pelo grasiento y me pregunta que cuánto por follarme. Le digo que veinte euros. Abre una cartera de esas que tienen una goma, saca un billete y me lo da. Lo cojo y lo meto en el bolsito. Con un gesto le indico que me acompañe tras unos matorrales, y puedo ver que va frotándose el paquete a medida que nos acercamos. Me ordena que me ponga a cuatro patas, me sube la falda, aparta el hilo del tanga, empapa con saliva su mano derecha, me la pasa por el coño y me mete la picha. Empuja como un cerdo durante tres minutos jadeando cada vez más hasta que se corre. Se sube los pantalones mientras me incorporo y se va precipitadamente, sin despedirse y mirando hacia todos los lados por si alguien lo ha visto.


  Me duele el coño y no me he corrido. Vuelvo al sitio de inicio. Al poco aparece un grupo de ocho gamberros. Van borrachos y se acercan dando voces. «¡Eh, puta!», me grita uno. «¿Cuánto por follarte todos?». El gallito se aproxima a mí y, en un tono más suave, vuelve a preguntarme lo mismo. Le digo un precio. Me mira de arriba abajo, como valorando el material, y con un gesto reúne a los demás a su alrededor. Los oigo discutir y hurgarse los bolsillos. Estoy aterrorizada. Vuelve el mismo chico y me dice: «De acuerdo, pero yo seré el primero… y cuando acabe contigo no van a quedarte ganas de follar en tu vida». Apesta a alcohol y a colonia barata.


  Cuando con un dedo le indico que me siga, él niega con la cabeza. «¡Aquí!», me ordena mientras los otros siete empiezan a rodearme. De un tirón me arranca la falda y, casi con la misma brusquedad, me quita las bragas, la camiseta y el sujetador. Me quedo completamente desnuda y sólo con las sandalias puestas. Intento tímidamente taparme con las manos, pero es inútil. Él se baja la cremallera del pantalón y saca una polla enorme. «¡Ahora vas a saber lo que es comerse medio kilo de carne, putita!». Sujetándome del pelo me fuerza a meterme la polla en la boca mientras mueve mi cabeza hacia delante y hacia atrás con fuerza, de manera que la peluca se desprende. «Pero ¡si resulta que es morena, la muy puta!», dice ante las risas de los demás. Me obliga a recostarme en la hierba mientras los otros lo jalean y me mete su enorme polla en el coño. Suelto un grito de dolor que no lo detiene y empieza a empujar, acompasadamente, una y otra vez. Noto que mi excitación va en aumento y comienzo a mojar. Acelera el ritmo de sus empujes y siento que voy a desvanecerme. Me agarro al zapato de uno que tengo a mi derecha mientras encorvo la espalda.


  Estoy a punto de correrme como nunca me he corrido. Y me corro. El gallito suelta una risotada, saca la polla y continúa masturbándose mientras le pido más, hasta que se corre sobre mi cara y la inunda de leche caliente entre gruñidos. Mi coño sigue pidiendo más, y en ese momento noto que otro está metiéndomela. Y vuelvo a correrme… una vez, y otra y otra.


  
    Nombre ficticio: Eva


    35 años, con pareja, sin hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: Barcelona


    Clase media-alta


    Heterosexual

  


  Mi fantasía es que mi pareja me lleve a un burdel a hacer de puta. Él ya ha hablado con la madame y ha concertado una cita para que ella pueda verme. Por primera vez voy con él a ese sitio; parece un lugar de mala muerte. Llamamos al timbre y nos abre la puerta una mujer gordísima, muy vulgar y demasiado maquillada. Nos hace pasar al apartamento, que es bastante repugnante. Mi pareja le dice que soy una putita frustrada y que a ver si me espabilo allí. La madame me mira de los pies a la cabeza y me pide que me quite el vestido para ver mi cuerpo. Lo hago sin rechistar. Después de un largo silencio le dice que de acuerdo, y que me sacaría un buen precio ya que soy preciosa. Luego me pregunta qué suelo hacer, a lo que mi pareja le responde, sin vacilar, que hago de todo. La madame le avisa de que hay clientes que no son de mi clase y añade que quizá yo no esté preparada. Él insiste en que sí y dice que a mí me gusta que me folle cualquiera por dinero.


  Esa misma noche empiezo a trabajar. Mi pareja me deja con esa mujer y me indica que vendrá a recogerme al día siguiente. Van pasando clientes, uno tras otro, y me eligen siempre a mí. Me da mucho morbo follar con tipos repugnantes que me eyaculan encima de la cara. La madame está muy contenta conmigo y asegura que nunca había visto a una puta como yo, que es verdad lo que mi pareja decía: soy una putita frustrada y ya he encontrado mi camino.


  Mi chico viene a recogerme por la mañana, y cuando llegamos a casa me folla para sentir lo caliente que tengo el coño.


  SECUESTRO/CAUTIVERIO/ENCIERRO


  
    Nombre ficticio: Lucía


    46 años, felizmente casada, tres hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: Madrid


    Clase media-alta


    Heterosexual

  


  Voy caminando por la calle y de repente aparece una furgoneta blanca (como en las pelis, ¡jajaja!) de servicio de limpieza a domicilio. En ella está escrito el nombre de la empresa: SNOW WHITE CLEANING. Lo sé porque tengo tiempo de leer el letrero mientras el vehículo pasa muy despacito delante de mí y eso me llama mucho la atención. Pero sigo caminando y al final desaparece de mi vista.


  Llegando a un cruce con semáforo vuelvo a verla; esta vez está parada. Las puertas de atrás están abiertas y, a medida que voy avanzado hacia ella, distingo a cuatro hombres con uniforme blanco y máscara que les cubre la nariz y la boca. Sigo caminando hasta llegar a su altura. De pronto uno se abalanza sobre mí y me tapa la cara con un pañuelo húmedo. Pierdo la consciencia.


  Cuando la recobro me duele la cabeza y me doy cuenta de que estoy en un almacén que parece cerrado a cal y canto. No hay nadie, y lo único que veo es una luz roja que me recuerda a la del arma de un francotirador apuntando a otra persona desde una azotea o algo así. Empiezo a sentir escalofríos porque me imagino que alguien está amenazándome con un fusil y va a dispararme en cualquier momento. Intento gritar, pero la venda que cubre mi boca me lo impide y sólo puedo debatirme, a pesar de estar atada, y proferir algunos gemidos. De repente aparece un hombre con un pasamontañas en la cabeza y sólo puedo ver su mirada oscura. Parece enfadado y dejo de moverme. Estoy encima de un viejo colchón. Se acerca, se pone de rodillas y me levanta la falda. Intento debatirme, pero es demasiado fuerte. No sirve absolutamente de nada que me agite ni le impide bajarse la cremallera de los pantalones. Creo que estoy gritando, pero ni me oigo. Sólo percibo una especie de zumbido en mis oídos.


  Cuando se corre noto el interior de mis muslos muy mojados. Ya no sé si es de la excitación o del semen que sale de mi vagina y baja por mi pierna. Se levanta y desaparece en la oscuridad del almacén. Al cabo de unos minutos (calculo que son diez por intuición, ya que he perdido la noción del tiempo) aparece otro hombre vestido igual que el primero. Sé que no es el mismo porque es más bajito. Su mirada es más dulce, pero aun así me da la vuelta sin contemplaciones y empieza a penetrarme por detrás. El dolor es intenso al principio, pero luego siento que una especie de bienestar recorre todo mi cuerpo. Me muevo ligeramente, pero no sé si lo hago por instinto de supervivencia o porque quiero incitarlo a penetrarme más fuerte. No dura casi nada y se retira de mí con un gruñido. Ahora sí que estoy muy excitada y deseo que aparezcan los dos hombres que quedan. Me acuerdo de que eran cuatro los que me metieron en la furgoneta.


  El tercer individuo no tarda en acercarse a mí. Me retira la venda que me impedía hablar y con el sexo en su mano me entreabre los labios. Me sorprendo abriendo la boca y sacando la lengua para acariciarle el glande. Me detiene en seco:


  —No te pongas así. Tienes que fingir que te disgusta —me dice.


  —Pero ¿por qué? —susurro febril—, si no es el caso.


  —¡Qué zorra eres! Si se te ve disfrutando, no vamos a cobrar el dinero del rescate que hemos pedido por ti.


  Y me da varias bofetadas suaves en la cara. Hasta eso está gustándome, y saco la lengua y hago con ella movimientos obscenos para que me dé otra vez golpecitos en las mejillas.


  De pronto vuelve la cabeza hacia el punto rojo y grita:


  —¡Apaga la puta cámara! La muy zorra está gozando. No es nada verosímil. No vamos a conseguir nada con ella, ¡ni un puto duro!


  El punto rojo que yo confundía con la luz de un fusil apuntándome se apaga y me veo rodeada, repentinamente, por mis cuatro secuestradores medio desnudos y con el pene erecto. Empiezan a follarme con el pasamontañas puesto para que no pueda verles la cara. Al cabo de un rato grito de placer y acabo durmiéndome sobre el viejo colchón amarillento.


  Esta es una de mis fantasías. Tengo un repertorio de cuatro o cinco al que acudo cada vez que quiero masturbarme. Todas son parecidas y contienen algo de violencia. Me ha costado mucho relatarla ya que creo que es muy fuerte. Y no me gustaría que la gente pensara que es lo que quiero de verdad.


  
    Nombre ficticio: Toñi


    40 años, con pareja, embarazada de mi primer hijo


    Comunidad autónoma/ciudad: Galicia


    Clase media


    Heterosexual

  


  Siempre me ha gustado Colombia. He visitado este país en una ocasión y leo todas las noticias acerca de él. Cuando las FARC liberaron a Íngrid Betancourt empecé a fantasear mucho acerca de lo que había sido su vida en la selva durante todos esos años. Desde entonces me imagino que soy yo la que está con los guerrilleros y que me tienen como una rehén más, pero con ciertos privilegios. De hecho, voy vestida con uno de sus uniformes. Llevo apartada del mundo muchos años y mi compañero es uno de las FARC. Empezó siendo mi enemigo y mi maltratador y luego se convirtió en la única persona por la que he sentido algo muy fuerte. Me imagino que todas las noches me recoge el pelo, que me ha crecido muchísimo, me lo humedece y me lo acaricia suavemente para, a continuación, hacerme un moño. Vivimos en una cabaña de madera apartada de las demás chozas. Me tumba en el suelo y se baja los pantalones caquis para follarme como un animal. Tiene la piel quemada por el sol y huele a bosque. Me encanta que me folle así, de manera salvaje. Me pone una mano sobre la boca para que no haga demasiado ruido. Siempre le digo que sí, incluso si no me apetece. Sé que, en el fondo, mi vida depende de él y que, a pesar del cariño que sentimos el uno por el otro, si se le antoja puede degollarme con su machete. Sé también que tiene a otras mujeres porque no está conmigo todas las noches. Cuando aparece la oscuridad, la selva se convierte en una gran orgía, e imagino a mi hombre cogiendo de manera salvaje a otras. Me masturbo en la cabaña oyendo sus gemidos. Los gritos de placer de las otras me permiten llegar al orgasmo sin dificultad. Siento luego algo de celos, y en la parte más baja de mi vientre me duele mucho. Sé, sin embargo, que no puedo reprocharle nada. No tengo ningún derecho. Me lo dejó muy claro cuando me retuvieron, el primer día. Mis sentimientos hacia él son contradictorios: me excita pero a la vez hace que me sienta mal.


  No es fácil para mí compartir esta fantasía ya que nadie la conoce. Además, considero que es bastante irrespetuoso pensar en estas cosas cuando hay mucha gente que se ha encontrado retenida en contra de su voluntad.


  Suelo recurrir a esta historia cuando estoy sola, aburrida, y me da por excitarme. Me pone muchísimo saber que algo así podría sucederme, aunque sé que, en realidad, sería un infierno.


  VIOLACIÓN


  
    Nombre ficticio: Claudia


    19 años, estudiante, sin pareja


    Comunidad autónoma/ciudad: Canarias


    Clase media (mis padres)


    No sé si soy 100 % heterosexual

  


  Fantaseo con tirarme a mi profesor de Historia en la mesa de su despacho. Bueno, mejor dicho, con que me viole. He entrado porque tenía una cita con él para repasar un tema sobre el que estoy trabajando y, sin venir a cuento, me coge con ambas manos y me da la vuelta violentamente. Hace que me arquee sobre la mesa, tirando todos los papeles que estaban encima, los cuales vuelan por todo el despacho. Me levanta la falda y me baja las bragas, que caen a mis pies. Estoy con el culo en pompa y, sin prepararme antes, me mete su enorme polla en la vagina. Delante de mí hay una foto de su mujer y sus dos hijos, sonriendo, que me miran impasibles.


  Está embistiéndome a lo loco, y me dejo hacer sin decir nada, sin oponer resistencia, sin abrir la boca. Me dice que soy una putita que lo pone cachondo cada vez que me ve en clase y que me está dando mi merecido. Luego saca su polla de mi vagina y me la mete por el culo. Me muerdo la mano para no gritar porque al principio me hace daño. Cuando ya está dentro de mí me sacude más fuerte que nunca y me tira del pelo para que su polla entre más profundamente en mi culo. Tampoco digo nada. Me gustaría decirle que parara, pero no me atrevo. En el fondo me gusta lo que está haciéndome. Me susurra al oído, acercándose a mí, que soy la más puta de todas sus alumnas y que seguro que lo estoy pasando bien. También me advierte que no diga nada a nadie, que si no me hará la vida imposible. Luego deja de hablar y empieza a gritar de placer. Saca su pene de mi culo y noto que la humedad cae por mis piernas. Vuelve a abrocharse los pantalones y me ordena que salga inmediatamente de su despacho. Casi me cierra la puerta en plena cara.


  En la fantasía no me corro. Pero para masturbarme me excita imaginarme estas escenas, sentir que él me coge a la fuerza. No sé si es normal que piense estas cosas. Sé que es un poco fuerte.


  PAISAJES EXÓTICOS Y/O LUGARES POCO COMUNES


  
    Nombre ficticio: Estefanía


    67 años, casada, dos hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: A Coruña


    Clase media-baja


    Heterosexual

  


  Me imagino que estoy en El Calafate, en la Patagonia argentina. Nunca he tenido la oportunidad de viajar, por no tener los medios económicos para ello, así que no sé cómo será. He leído mucho sobre esa región y me encantan las fotos de los glaciares.


  Bajo de un autobús que he cogido en Bariloche. Viajo sola, con una pequeña maleta —no necesito llevar mucho conmigo— y me hospedo en el primer hotel que encuentro. Hay muchísimos turistas y eso me decepciona un poco… Pensaba encontrarme sola en el mundo, en este lugar tan increíble y tan lejos de todo. Siempre he pensado que los orgasmos que he podido sentir tienen la fuerza de lo sobrenatural. Y he venido aquí a buscarlo. Después de un desayuno muy calorífico me dispongo a ponerme en marcha. Quiero ver el glaciar con el que tanto he soñado: Perito Moreno. Sé que este año va a romperse y he venido para verlo. Así que me voy hacia el parque nacional.


  La luz del día es azul, como Perito Moreno. Mis oídos no reconocen los sonidos que me rodean. Todo parece irreal y mi cuerpo va entrando en una especie de trance incontrolable. Empiezo a desnudarme poco a poco; curiosamente no tengo frío. Me quito los zapatos y palpo el suelo helado con la punta de mis pies. Quiero sentir el hielo entrando en mí. El suave deslizamiento de mi piel sobre millones de años, la posibilidad de caer al abismo y morir ahogada por una ola del glaciar mientras se rompe. La luz brilla como si hubiera pequeñas estrellas a mi alrededor y echo a correr; el viento fresco pasa a través de los mechones de mi pelo. La libertad que siempre se me ha negado está ahora arropándome.


  Me da igual que la gente me vea, me da igual que la gente me juzgue, me da igual que tenga el cuerpo arrugado. Todo desaparece, mi corporeidad también, salvo la luz del glaciar y mis emociones. Mi cuerpo se vuelve azul fluorescente, y no lo reconozco. Sólo siento calor. Mi sexo palpita con fuerza, como una vena. Mi respiración se acelera, y ahora sólo soy arterias, cerebro y sexo. Esta es mi fantasía sexual preferida.


  
    Nombre ficticio: Eugenia


    65 años, casada, dos hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: Madrid


    Clase media


    Heterosexual

  


  Mi fantasía favorita es la siguiente: Tengo cita en una clínica para hacerme una resonancia. Cuando llego me atiende un apuesto enfermero que no debe de tener más de treinta años. Me pide que me tumbe en la camilla y que ponga los brazos sobre la cabeza, agarrándome los codos. Me ordena que no me mueva. Me quedo completamente quieta y, sin que me lo espere, me quita la ropa lentamente y me folla con fuerza por delante. De repente me da la vuelta y me folla por detrás… Llegamos al clímax juntos.


  
    Nombre ficticio: Soledad


    26 años, con pareja desde hace un año, sin hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: A Coruña


    Clase baja-media


    Heterosexual

  


  Estoy echada en una tumbona, en una playa tropical, justo después de darme un baño. Hay mucha gente a mi alrededor, pero me fijo en el chico que está justo a mi lado; parece escandinavo y está buenísimo. De repente irrumpe un grupo de policías diciéndonos que tenemos que abandonar la playa porque hay una amenaza de bomba. La gente empieza a huir despavorida y un tipo me golpea al pasar, tirándome al suelo. El buenorro se acerca a mí y me ayuda a levantarme. Me coge de la mano y me dice unas palabras que no entiendo. Mediante gestos le indico que no pillo ni papa, y me coge de la mano para que huyamos juntos. Pero en lugar de salir de la playa me arrastra hacia el mar.


  Mientras tanto, los policías siguen dando gritos, metralleta en mano, diciendo a todo el mundo que abandone la playa y no parecen percatarse de nuestra maniobra. Uno de los agentes se acerca a la orilla y, cuando creo que va a descubrirnos, el chico me hace un gesto para que nos sumerjamos. Le hago caso, contengo la respiración y nos sumergimos abrazados. Me pone cachondísima notar su cuerpo musculoso entre mis manos mientras él parece sujetarme como si fuera una pluma. Al cabo de unos segundos volvemos a salir a la superficie y ya no queda nadie en la playa, ni turistas ni policías. Sólo él y yo… y una posible bomba. Entonces, dentro del agua, empieza a follarme como nadie me ha follado, y a mí me vuelve loca como me folla y la posibilidad de que todo salte por los aires.


  
    Nombre ficticio: Sandra


    37 años, con pareja, sin hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: Madrid


    Clase media


    Heterosexual

  


  Mi fantasía sexual es estar en un harén, en algún país musulmán. Somos muchas las mujeres y, cada noche, el sultán escoge a una de nosotras.


  Lo que más cachonda me pone es que cada día vamos a bañarnos a una sala inmensa de azulejos preciosos con piletas enormes de mármol. Hay incienso por todas partes, frascos de perfumes orientales y velas aromáticas que huelen a sándalo. Vamos lavándonos unas a otras y, a medida que nos tocamos, nos excitamos. Me imagino que, estando en una de las bañeras, de repente se acercan a mí tres mujeres. Una me da un beso largo mientras la segunda me lame los pechos y la tercera me chupa el coño. Es un placer tan grande que no hago absolutamente nada.


  Me dejo llevar y disfruto de esas tres lenguas y seis manos que me acarician suavemente mientras las demás mujeres me miran y se masturban. Cuando estoy a punto de explotar, cierro los ojos y grito con todas mis fuerzas.


  
    Nombre ficticio: Aitana


    43 años, casada, un hijo


    Comunidad autónoma/ciudad: Cartagena


    Clase media


    Heterosexual

  


  Estoy en el quirófano. Van a intervenirme, y la operación es de mucha gravedad. Me cuesta mantener los ojos abiertos pues han debido de sedarme ya. Aun así, me doy cuenta de que un cirujano negro, altísimo, me entreabre las piernas por debajo del camisón. Emito un jadeo. Sé que no llevo nada debajo de la batita y no sé si es fruto de la anestesia, pero me apetece mucho que el médico me toque en ese estado de semiinconsciencia. Me dejo llevar por el sueño.


  PERSONAJES FAMOSOS


  
    Nombre ficticio: Esther


    40 años, con pareja, sin hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: sin datos


    Clase media-alta


    Lesbiana

  


  Fantaseo contigo, Valérie. Te imagino vestida con una camisa de seda blanca, un poco transparente, y una falda gris hasta las rodillas. Muy estricta, con mirada severa. Te miro a los ojos y te saboreo en silencio. No pestañeas. Luego estoy detrás de ti y mi aliento llega hasta tu cuello. Te cojo las manos y te las cruzo a la espalda. Te rompo la falda y empiezo a besar cada centímetro de tu piel.


  Espero que no te molestes, de verdad.


  
    Nombre ficticio: Inés


    30 años, con pareja, un hijo


    Comunidad autónoma/ciudad: sin datos


    Clase media


    Heterosexual

  


  Si hay algo que me pone muchísimo es imaginarme en la época del conde Drácula y pensar que estoy manteniendo una relación sexual con él. Creo que es el personaje más excitante y sexy que habrá parido la historia. He hablado mucho de ello con algunas amigas mías, y todas estamos de acuerdo en que mantener un encuentro con Drácula sería una experiencia increíble, un subidón… ¡Uauuu! Con sólo pensarlo me pongo muy cachonda.


  Como en la película de Coppola, me imagino que estoy sentada en un banco de piedra, en plena noche, y que de pronto sopla una brisa que me pone los pelos de punta y me levanta el camisón blanco transparente. Este viento suave desaparece enseguida. Entonces oigo los susurros de una voz muy sexy que repite mi nombre… No deja de llamarme, y está intentando atraerme hacia un jardín precioso con forma de laberinto. Me levanto y oigo el suspiro de satisfacción de la voz. Y luego unas risitas femeninas que provienen del laberinto. Me adentro, un poco asustada por si no seré capaz de encontrar el camino de vuelta. Pero el poder que tiene la voz que me habla es irresistible. Todo está en silencio a mi alrededor, y a medida que voy girando hacia la izquierda, hacia la derecha, o que tengo que elegir qué camino coger cuando aparecen dos, oigo pisadas sobre la hojarasca, el follaje de los arbustos que se mueve… Noto una presencia extraña.


  El aliento de alguien me hace cosquillas en la nuca. Me vuelvo de golpe, pero no veo a nadie. Sin embargo, sé que no estoy sola, que hay una presencia cerca, muy cerca de mí. Sigo mi camino, con un miedo irracional que crece en mi interior, hasta que llego a una pequeña plaza iluminada donde veo a un ciervo con unos cuernos gigantescos. Me mira, y me detengo para no asustarlo. Su mirada me resulta muy familiar. Me observa largamente y desaparece entre la vegetación del laberinto, tranquilo.


  Vuelven las risitas femeninas y de repente siento que me rodean, hasta que un viento fortísimo se pone a soplar y las hace desaparecer. Sé que es él. Unas manos de dedos finos y uñas larguísimas me rodean la cintura. Me hace girar en el aire con él. Hasta que volvemos, sin saber cómo, al banco de piedra fuera del jardín-laberinto. Un hombre apuesto y muy seductor, con pequeñas gafas redondas de color azul y guantes de cuero negro está besándome la mano y pronuncia mi nombre. Tiene un efecto hipnótico sobre mí, y sin haber tomado conciencia de ello estoy tumbada en el banco con las piernas abiertas. Me sonríe, y veo sus dientes larguísimos y blancos brillar en la oscuridad. Me hace el amor apasionadamente mientras sus súbditas giran a nuestro alrededor y gritan de celos. Él bufa de vez en cuando, como un gato. Luego silba como una serpiente.


  Alcanzo el orgasmo, pero noto un dolor insoportable en la nuca. Me paso los dedos por lo que parece ser una herida. Los tengo empapados de sangre. Drácula sigue embistiéndome como un poseso y chupa mi mano con la punta de su lengua bífida.


  
    Nombre ficticio: Adela


    45 años, soltera y sin compromiso, sin hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: Bilbao


    Clase media


    Heterosexual

  


  Estoy loca por Daniel Craig, el actor que hace de James Bond. Así que cada vez que fantaseo es con él. Me encanta su físico, su forma de actuar, su manera de vestir, su edad (además, en mi opinión, está cada vez más atractivo a medida que pasan los años).


  Me imagino algo muy sencillo porque simplemente pensando en él ya me excito. Me veo saliendo de un cine, en Londres, y tropezarme con él… Nos miramos, me pide disculpas y no sé ni qué decirle. Por si fuera poco mi inglés es muy malo, así que al final chapurreo dos o tres cosas y se echa a reír. Veo sus dientes y me los imagino mordisqueándome el cuello. No sé cómo, pero le hago entender que soy una gran fan suya y que me parece un sueño encontrármelo en esa calle. Estoy tan asombrada que ni siquiera me había dado cuenta de que está lloviendo. Tengo el pelo completamente mojado ya, y Daniel, percatándose de ello, me coge del brazo y entramos corriendo en un hotel donde me invita a tomar una copa en el lobby bar. Me dice que se aloja allí durante unos días ya que tiene que hacer la promoción de su nueva película.


  Entiendo todo lo que me cuenta, pero soy incapaz de hablar un inglés correcto para hacerme entender, así que, como buena latina, empiezo a usar las manos para comunicarme. Ríe a carcajadas y yo también. Me siento un poco ridícula, pero noto que le caigo bien. No hay nadie en el bar, sólo él y yo y la lluvia londinense que cae cada vez con más intensidad. La luz es muy tenue y, no sé cómo, quizá porque ya se nos han acabado las palabras, me besa suavemente y me roza los labios con la punta de su lengua. Me encanta este momento porque tengo la sensación real de que está sucediendo. Uso un pequeño vibrador para rozarme los labios y así llego a imaginar lo que sería recibir un beso por parte de ese hombre. Huele a tabaco, pero no me molesta. Al contrario: me excita más.


  Daniel hace una señal al camarero y deduzco que pide unas copas, pero hace que me levante de la silla y me lleva hasta el ascensor. Una vez dentro me coge el rostro entre las manos y me besa largamente. Está volviéndome loca de placer. Llegados a la planta de su habitación pasa por delante de mí, sin dejar de apretar mi mano entre la suya, y me hace pasar a una suite maravillosa, grande y elegante, llena de flores frescas. Me lleva hasta la cama deshecha y me atrae a él, acariciándome el pelo, que ha dejado de gotear. Comienza a hacerme el amor con mucha dulzura, entre las sábanas de seda y el repiqueteo de la lluvia sobre las ventanas. Me dice que me quiere (eso sí que lo entiendo) y no dejo de gemir suavemente. Me encantaría que este momento fuera eterno.


  No me molesta ni me cuesta nada contarte esta fantasía, Valérie, porque soy una gran fan de ese actor y es mi ideal de hombre. Pienso en esta escena muy a menudo cuando vuelvo del trabajo. A veces el escenario es algo diferente, pero acabo siempre en la misma cama, con las mismas sábanas. Lo que sí suele cambiar en la fantasía es la manera en que nos conocemos. No tengo pareja (y no me preocupa), así que cuando quiero excitarme no me cuesta nada pensar en que estoy con Daniel Craig haciendo el amor. Al contrario, me permite evadirme de lo real. Tengo martirizada a mi mejor amiga con esta fantasía. Ella me dice que Craig no es para tanto, pero me da igual. Si lo viera en algún sitio, es más que probable que me diera un ataque al corazón antes que proponerle hacer cualquier cosa con él… Además, me gusta saber que es un hombre inaccesible.


  
    Nombre ficticio: Manuela


    45 años, con pareja, un hijo


    Comunidad autónoma/ciudad: Córdoba


    Clase media


    Heterosexual

  


  Mi fantasía es que hago un trío con dos mujeres. En la vida real no me gusta hacer el amor con personas de mi sexo, pero sí en esta fantasía.


  Mientras una me besa y me acaricia los pechos, la otra me roza con un vibrador y me lame el clítoris.


  Una de las mujeres es Angelina Jolie y la otra eres tú, Valérie.


  
    Nombre ficticio: Marina


    29 años, sin pareja estable, sin hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: sin datos


    Clase media


    Heterosexual

  


  No me he depilado las ingles ni el pubis. Estoy tumbada boca arriba en la cama y sólo llevo puesto el sujetador. La puerta se entreabre y asoma Johnny Depp ataviado de Eduardo Manostijeras. Nada más verlo, separo las piernas de manera que pueda verme perfectamente. Poco a poco, con la expresión curiosa de una criatura inocente, va acercándose a mí con la mirada muy fija en mi entrepierna.


  Noto que cuanto más cerca está más abre los ojos en señal de asombro y más rápido empieza a mover sus tijeras. Cierro los párpados y me dejo llevar por el sonido —chas, chas, chas…— de las tijeras abriéndose y cerrándose.


  
    Nombre ficticio: Ángela


    19 años, soltera


    Comunidad autónoma/ciudad: sin datos


    Clase social: sin datos


    Diversidad funcional: sí, de orden cognitivo y físico


    Heterosexual

  


  Asisto como público en mi silla de ruedas a Operación Triunfo. David Bisbal y Chenoa están cantando «Escondidos». Él tiene una voz maravillosa, y es muy dulce y romántico con ella. Al final, los dos abrazados muy tiernamente, cantan: «… solos tú y yo, atrapados sin poder salir de mi interior, de tu interior, mientras hacemos el amor». Las otras chicas están como locas gritando y llorando, pero David se fija en mí entre el público y se acerca. No puedo creerlo, y todas las demás, incluso Chenoa, me miran con envidia.


  Cuando David llega hasta mí me da un beso en la frente, y siento que voy a desmayarme.


  OTRAS ÉPOCAS DE LA HISTORIA


  
    Nombre ficticio: Julieta


    34 años, con pareja, sin hijos (ni proyecto de tenerlos)


    Comunidad autónoma/ciudad: Valladolid


    Clase media


    Heterosexual

  


  Cuando estoy muy tensa me gusta masturbarme pensando que estoy a mediados de la década de 1940 en el búnker de Hitler. Estoy a no sé cuántos metros bajo el suelo con un nazi guapísimo. Hitler ha muerto, la guerra ha acabado y el SS me suplica que no lo entregue. Dice que está dispuesto a hacer lo que yo quiera. No sé cómo he acabado aquí. Aun así, ese hombre me atrae muchísimo. Le ordeno que se ponga firme y que se pasee como si estuviera en un desfile militar mientras me toco las tetas y me acaricio, de vez en cuando, el clítoris. Lo hago suavemente porque estoy muy excitada y no quiero arriesgarme a correrme rápido. Mi amante nazi empieza a desnudarse, pero le indico que no lo haga. Únicamente le permito que se baje la bragueta e insisto en que no se quite el uniforme. Estoy de pie, con una pierna encima de una silla, y hago que se acerque a mí llamándolo con el índice. Se pone en cuclillas y empieza a chuparme, pasando su lengua larguísima por encima de mi vulva y alrededor de mi ano. Y al revés, del ano a la vulva y de la vulva al ano, sucesivamente.


  Suspiro con una cadencia irregular mientras le paso la mano por el pelo. Lo tiene suave y bonito. Le aprieto el cráneo, fuerte, muy fuerte. Levanta la cabeza para protestar y me dice algo en alemán. Le bajo nuevamente la cara hacia mi vulva con un gesto brusco y capta el mensaje. Veo que, con una mano, intenta masturbar su pene, que le sobresale de la bragueta. De momento lo dejo hacer, pero lo pararé cuando me dé la gana, cuando llegue al máximo de su erección.


  Su sexo está poniéndose durísimo y muy erguido. Le aplasto la nariz contra mi clítoris para que lo engulla entero. Se lo come como si fuera un helado, y siento que sube mi excitación. Su mano acelera la cadencia del vaivén en su sexo. Me retiro de golpe y sigo yo, con mis dedos. Me mira, fascinado, y ya no puede contener su eyaculación. Lo detengo. Hace una mueca de disgusto. Lo incito otra vez a tocarse…


  Me corro largamente en cuanto veo su semen derramarse en el suelo frío. Está exhausto, con la cabeza inclinada. Poso una mano sobre ella y lo obligo a bajarla hasta tocar el suelo con la boca. Le ordeno entonces que se ponga a lamer su corrida.


  
    Nombre ficticio: Susana


    70 años, viuda, cuatro hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: Castilla y León


    Clase media


    Heterosexual

  


  Me excita mucho imaginarme con un vestido de época, una peluca blanca y empolvada, viviendo en la corte de un rey. Me paso todo el día coqueteando con unos y otros y, como en Las amistades peligrosas, al lado de mi dormitorio tengo mi propio boudoir donde escondo a algún que otro amante si ya estoy ocupada con uno. El boudoir está lleno de espejos y hay uno pequeñito que permite a mi amante anónimo ver cómo practico sexo en mi cama de baldaquino. El corsé que llevo me aprieta tanto la cintura y el pecho que mis tetas amenazan con saltar literalmente. Eso pone a mil a mi amante, que no para de juguetear con él. Estoy muy maquillada y me he puesto un perfume muy intenso para enmascarar los olores de mi cuerpo. Sólo podemos asearnos con agua, con nada más. Pero me gusta el olor a pene que desprende mi amante. De vez en cuando, echo un vistazo hacia el rincón de la habitación que da sobre el boudoir para ver si mi siguiente conquista sigue ahí, observándonos, y constato que unos ojos brillantes siguen muy atentos la escena. Cuando mi pecho ya no puede más de tanta presión, se escapa por encima del corsé y mi amante me lo chupa de buena gana mientras me río a carcajadas como hacen las peores putas de las tabernas del pueblo. Le gusta que sea vulgar en la cama. Y yo nunca me hago de rogar. Me encanta ponerme como una zorra mientras uno me folla y otro me mira. Además, no me faltan pretendientes, a quienes entrego mi virtud, no así mi libertad.


  En la corte me conocen por la Vieja Inalcanzable. «Te entrego mi coño, pero lo uso con quien quiero». Sé que, en el fondo, a los jovencitos les encanta. La belleza de una jovenzuela los atrae un rato, pero el sexo con una vieja experta en el arte de amar les hace perder la cabeza.


  Mi amante anónimo en el boudoir va a casarse con la hija de un duque. Me echo a reír. La tocará para dejarla embarazada, pim pam pum… Se dará la vuelta y, al día siguiente, estará entre mis piernas.


  Le digo que se detenga en mi sexo y que me lama como un perro viejo, cosa que hace de buena gana. Le cubro la cabeza entera con mis enaguas. Mientras me procura un orgasmo larguísimo vuelvo nuevamente el rostro hacia el espejo del boudoir y sonrío al amante oculto. Cuando el hombre que acaba de darme placer alza la cabeza veo que tiene la boca empapada y le chupo los labios. Mi carmín ha dejado marcas indelebles en ellos.


  NUEVAS TECNOLOGÍAS


  
    Nombre ficticio: María del Carmen


    28 años, soltera, una hija


    Comunidad autónoma/ciudad: Madrid


    En la actualidad estoy sin empleo


    Bisexual

  


  Estoy frente a la pantalla del ordenador conectada a Facebook. Sigo distraídamente lo que mis amigos han ido colocando en su perfil. De repente al entrar en uno me doy cuenta de que en mi ordenador hay una tecla que nunca antes había visto. Siento curiosidad, así que la pulso y descubro que en todas las fotos que esa persona tiene colgadas en su muro aparece sin ropa. Empiezo a visitar un perfil tras otro apretando la misma tecla, y puedo ver a todos —amigos y amigas, conocidos y desconocidos— desnudos.


  Estoy poniéndome muy cachonda, pero mi excitación se dispara cuando reparo en que con sólo pensarlo sus cuerpos toman relieve a través de la pantalla, y puedo acariciarles los genitales y besarlos mientras oigo sus gemidos, huelo su piel y percibo sus fluidos en mi lengua sin que ellos se den cuenta.


  
    Nombre ficticio: Ana


    41 años, casada, sin hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: Canarias


    Clase media-alta


    Heterosexual (desde que conozco a mi marido, aunque he tenido relaciones homosexuales cuando era más joven)

  


  No suelo masturbarme mucho, entre otras cosas porque dispongo de poco tiempo. Y eso que no tengo hijos. Aun así, cuando me siento excitada casi siempre recurro a la misma fantasía: Conozco a un hombre en un chat de solteros y, aunque sólo hemos intercambiado mensajes, me gusta mucho porque tiene un talento especial para despertar morbo a través de la palabra escrita. Me manda también fotos que son muy extrañas… Partes de su cuerpo, en alta definición, como un puzle. Le pido que me envíe retratos de su cara, pero se niega y me dice que con las imágenes que está mandándome podré, si sé hacerlo, obtener una de él de cuerpo entero.


  Mientras me masturbo veo esos retazos de él desfilar en mi cabeza. Su torso, su pene, los dedos de una mano… Lo que me excita es intentar resolver el puzle mientras me toco. Al cabo de un tiempo logro reconstruir sus genitales, y me imagino chupar ese pene que jamás podré conseguir ya que ese hombre se negó en redondo a quedar conmigo cuando le pedí una cita.


  Mi fantasía acaba casi siempre con un orgasmo cuando por fin pongo rostro al hombre del chat. Resulta ser mi marido, que se hacía pasar por otra persona.


  Me ha costado un poco explicarla a alguien que no conozco, Valérie, pero a la vez encuentro la experiencia divertida. Pienso mucho en esta fantasía y, a pesar de que el protagonista final de ella es mi marido, jamás me atrevería a contársela.


  ZOOFILIA/FORMICOFILIA


  
    Nombre ficticio: Martina


    28 años, soltera, sin hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: Barcelona


    Clase media


    Heterosexual

  


  Desde ya hace un tiempo (bastantes años, la verdad), con los chicos con quienes he tenido sexo —ya hayan sido mi pareja o haya mantenido con ellos sexo esporádico— en un momento de la relación se me repite una fantasía… Es cuando el chico está haciéndome sexo oral, justo en el momento en que su lengua, al lamer mi coño, emite un sonido peculiar. Seguro que muchas mujeres lo habrán oído. En todo caso, sería similar al ruido que hace un perro al beber agua.


  No siempre el azar juega a mi favor y me permite fantasear, pero cuando ocurre me imagino exactamente eso: un perro bebiendo agua. La cuestión es que no termina aquí. Como el chico está entre mis piernas, me gusta observarlo en esa posición y me imagino que es un perro que bebe agua. Está bebiendo de mi coño. Mi agua. Eso me excita mucho, y en múltiples ocasiones me ha servido de pretexto para llegar al orgasmo.


  ¡Y tengo que reconocer que han sido muy buenos orgasmos!


  
    Nombre ficticio: Maribel


    31 años, soltera, sin hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: sin datos


    Clase media


    Diversidad funcional: ninguna, pero tengo fobia «paralizante» a las arañas y a los insectos en general


    Heterosexual

  


  A mí, Valérie, me dan mucho miedo las arañas. Vamos, que con sólo ver la fotografía de una me entran sudores y palpitaciones… Tanto es así que todas las noches antes de acostarme tengo que repasar con una escoba la habitación por si hubiera alguna (aunque si me topara con una no creo que fuera capaz de hacer nada más que chillar). Pero, no sé por qué, a veces me pone una fantasía con la que me masturbo, a pesar de que me da muchísimo asco. Sobre todo contarla, ya que ahora no estoy excitada y tengo que imaginármela.


  Estoy en la cama masturbándome. Cuando empiezo a estar muy caliente me doy cuenta de que por debajo de las sábanas empieza a salir, primero una pata y luego otra. Al fin aparece una de esas arañas enormes que viven en el Amazonas y que son negras y están llenas de pelos. Me quedo paralizada, pero no dejo de tocarme. Noto que el bicho trepa sobre mi pierna y comienza a ascender por ella. Quiero cerrar los ojos y echar a correr, pero no puedo. La araña sigue subiendo y noto todas sus patas, una detrás de otra, apoyándose sobre mi piel. Cada vez estoy más asustada, pero también más y más excitada. Tengo el pubis sin depilar y me parece que va directamente, aunque muy despacito, hacia él. Continúa ascendiendo, y cuando ya alcanza mi muslo parece que gira hacia el interior como si quisiera meterse en mi vagina. En cuanto una de sus patas roza la parte de fuera de mi agujero, tengo un orgasmo.


  
    Nombre ficticio: Katy


    35 años, con pareja, sin hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: sin datos


    Clase media


    Heterosexual

  


  A mí me pone mucho fantasear con mi perro. Sé que nunca haría nada con él porque lo quiero con locura, pero en determinadas ocasiones no puedo evitar imaginar que, por ejemplo, me chupa los genitales. Me pone cachondísima pensar que tengo su enorme lengua restregándose arriba y abajo contra mi coño, con sus enormes colmillos muy cerca, y que aunque le sujeto la cabeza no para de lamerlo y chupetearlo porque le gusta su sabor. Me siento empapada de su saliva y de la velocidad de vértigo con que mueve la lengua. No lo puedo evitar, me excita muchísimo.


  Luego lo miro al pobrecito y me sabe mal pensar esas cosas que me dan hasta asco porque parece que me entiende. Así que lo saco a pasear.


  DIFERENCIA NOTABLE DE EDAD


  
    Nombre ficticio: Isabel


    51 años, felizmente casada desde hace veinticinco años, dos hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: Madrid


    Clase media


    Heterosexual

  


  Fantaseo con algo que me da mucho pudor. Me imagino que soy profesora y que estoy con un grupo de chicos de unos diecinueve años en una visita de estudios. Uno de ellos me gusta muchísimo. En clase siempre me devora con la mirada, y no hay manera de que se concentre en la lección. También intenta provocarme, aunque nunca reacciono. Me manda e-mails, pero los destruyo inmediatamente después de haberlos recibido. Me escribe notas y me las pasa por debajo de la puerta del despacho, pero tampoco las respondo.


  Durante esa visita programada estamos en un sitio cerrado y, de pronto, se apagan las luces. Pido al grupo de chicos que no pierdan la calma, y les digo que se solucionará, que seguro que alguien se habrá dado cuenta y la electricidad se restablecerá enseguida. Deciden sentarse en el suelo. Yo sigo de pie. Todo está a oscuras. De repente el alumno que me gusta se acerca, me abraza y me besa en el cuello. Empieza a desabotonarme la blusa y no soy capaz de hacer nada, ni siquiera hablar, porque no quiero que nadie sospeche lo que está sucediendo. Me siento avergonzada, pero me gusta la sensación de ser deseada de esa manera.


  Mientras me quita la ropa nos estiramos en el suelo. Sus delicadas manos coquetean con mis pechos. Está tocándome con la delicadeza y la torpeza de una primera vez. Vuelve a besarme en el cuello y me pasa las manos por el pelo. Al poco me penetra en silencio, suavemente. Cuando llego al orgasmo, me pone una mano encima de la boca.


  
    Nombre ficticio: Lourdes


    59 años, casada, un hijo


    Comunidad autónoma/ciudad: Barcelona


    Heterosexual

  


  Estoy en la piscina de mi gimnasio, nadando desde hace media hora, cuando de repente choco de frente contra una persona. Aturdida, intento llegar hasta uno de los bordes para sujetarme y reponerme, y el hombre que ha provocado el incidente me ayuda cogiéndome por debajo de los brazos. Ya es muy tarde y no hay nadie en el agua.


  Una vez fuera me estira sobre el suelo resbaladizo. Le hago una señal para indicarle que estoy bien, que no se preocupe. Me quito las gafas de natación y el gorro, y me froto la cara. Él no sabe dónde meterse y se deshace en disculpas. Le digo que no pasa nada, que no es para tanto, que no me lo esperaba y que ha sido más el susto que el golpe. Se sube las gafas hasta colocárselas encima del gorro, que aún le cubre la cabeza. Me sonríe. Tiene la mirada más bonita que he visto en mi vida. Entre risas me cuenta que estaba a punto de hacerme el boca a boca. Me echo a reír también. Empieza a acariciarme suavemente la cara, y yo, todavía aturdida por lo sucedido y turbada por ese gesto que no me esperaba, le dejo hacer. Me confiesa que le encanto, que hace meses que me mira mientras nado, que soy una mujer como Dios manda, no como esas niñitas que se ponen a reír por cualquier tontería. A mí él no me suena para nada, al menos con el gorro puesto. Le pido que se lo quite. Obedece, sacude la cabeza y su pelo es negro como el plumaje de los cuervos. Acerca lentamente su boca hacia la mía y entreabro los labios. Me dejo hacer nuevamente. De repente ya tiene su mano colocada debajo de mi bañador, encima de mi pubis.


  Sé que no debería, que este chico no tendrá más de veinte años, pero me encanta saber que puedo ser deseada por una persona tan joven. La situación me excita muchísimo y yo misma lo ayudo a apartarme el bañador. Se coloca encima de mí y me penetra con delicadeza, no con el ímpetu que les suponía a los chicos jóvenes. No deja de mirarme a los ojos ni de decirme lo guapa que soy, lo mucho que lleva deseándome en silencio todos estos meses.


  Estoy en la gloria y llego al orgasmo cuando decide besarme apasionadamente mientras noto su culo musculoso moverse en un vaivén continuo y sus fuertes brazos apretando los míos para que no me mueva.


  RELIGIÓN


  
    Nombre ficticio: María


    20 años, soltera y virgen


    Comunidad autónoma/ciudad: Cataluña


    Clase alta (mis padres)


    Diversidad funcional: tetrapléjica


    Heterosexual

  


  Soy una estudiante joven y virgen, como acabo de escribir en la pequeña biografía. Hace unos años tuve un accidente que me hizo perder la movilidad y desde entonces vivo postrada en una silla de ruedas. Me considero una persona feliz, a pesar de mi diversidad funcional. Y lo mejor que tengo, y que funciona perfectamente, es mi cabeza y mi capacidad para imaginar cosas. Nunca he tenido relaciones sexuales y no sé si un día tendré la oportunidad de encontrar a un chico que me quiera. Mi familia es muy creyente; yo, sin embargo, perdí la fe hace tiempo porque nunca entendí por qué me había pasado esto a mí. A pesar de ser feliz y de haberme adaptado bastante bien a mi hándicap, creo que aquel accidente me ha marcado para siempre y eso se refleja mucho en mi capacidad para imaginar cosas.


  A veces imagino que estoy rodeada de hombres desnudos que me levantan de mi silla y me pongo a andar. Y todo acaba en orgía. Me veo llorar de felicidad. Me excita mucho, la verdad. Pero supongo que esa excitación será distinta de la que sienten las mujeres que pueden caminar. Me da un poco igual porque si detecto que una cosa me excita, entonces eso es excitación, aunque sea diferente. Eso me vale y es verdadero.


  Mantuve una intensa lucha interior cuando me pasó lo mío. Y también luché, con mis padres, que intentaron justificar lo que me había sucedido. He perdonado a Dios o al destino (me da igual cómo se llame) y, poco a poco, lo he borrado de mi cabeza. Ya no rezo, no escucho lo que mi madre me dice. No creo que pueda justificarse nada. Simplemente pasó y me tocó a mí.


  Cuando me pongo muy nerviosa siempre recurro a la misma fantasía, que es la siguiente: Estoy en una iglesia grande y muy bonita. Me cuesta respirar porque el olor a incienso la invade por completo. Me gusta por una parte, pero por otra aborrezco ese humo que me entra por las aletas de la nariz y me hace toser. Estoy aquí para confesar mis pecados y me dirijo a duras penas hacia el confesionario. El incienso ha creado una especie de neblina que ciega, pero avanzo con paso lento, guiándome por la intuición. Llevo un rosario de nácar en las manos. Me reconforta. No se oye ningún ruido, y siento que floto a un palmo del suelo. Esa sensación es maravillosa, y cuando me imagino la escena me parece real, y siento mis pies ligeros y la niebla que me rodea.


  Cuando estoy junto al confesionario ya hay un sacerdote dentro esperando a los feligreses que me anima a hablar sin temor. El rosario de nácar está empapado del sudor de mis manos. No entiendo cómo he podido pasar de la anterior sensación maravillosa de flotar a este nerviosismo exagerado por hallarme en presencia del cura. Su voz es grave y bonita. Una voz encantadora que resuena en mis oídos. Me gustaría verle la cara y que acariciara mis manos. La rejilla que nos separa apenas deja entrar algo de luz en ese cubículo oscuro y claustrofóbico. Me pongo a susurrarle que me perdone porque he pecado. Se acerca más a la rejilla y vuelve la cabeza para que su oído pueda estar a la altura de mis labios. Me pide detalles y yo, sin ningún tipo de pudor, le explico que suelo frotar mis genitales contra las sábanas, cada noche, cuando me acuesto. Hace pequeños movimientos con la cabeza, como asintiendo.


  Continúo con mi pecado y le cuento que, además, me gusta mucho darme placer, que no me arrepiento, y añado que he venido a confesarme no para redimirme de mi pecado, que es doble (me froto y disfruto), sino porque estoy convencida de que él se pone cachondo al oír estas historias. No dice nada, pero noto que está perturbado. Me pide que siga. Yo, intuyendo lo que pretende, empiezo a entrar en detalles cada vez más morbosos. En un momento dado noto que está respirando con mucha dificultad y que se mueve de una forma muy extraña. Está masturbándose. Comienzo a tocarme yo también. Cuando se pone a gemir (lo oigo en mi cabeza como si fuera verdad), me excita tantísimo que me veo teniendo un orgasmo.


  Sé que estos relatos son anónimos, así que no me ha costado demasiado explicar esta fantasía, aunque no podría contarla a nadie más que a una sexóloga.


  Tengo muchas otras, pero debo admitir que es la que más me gusta imaginar, quizá porque el lado transgresor es, en ella, muy fuerte. Me produce cierto placer rebajar a su lado más animal a un sacerdote que parece imperturbable y con mucho autocontrol.


  Las fantasías sexuales hacen que me sienta como las demás personas, porque soy como ellas a pesar de que, a veces, me veo diferente. Yo TENGO sexualidad; por lo tanto, TENGO CAPACIDAD para imaginarme cosas sexuales.


  VARIOS


  (descripciones de más de una fantasía por mujer o de fantasías que podrían incluirse en más de un apartado)


  
    Nombre ficticio: Cecilia


    47 años, con pareja, un hijastro de mi pareja actual


    Comunidad autónoma/ciudad: sin datos


    Clase media


    Lesbiana

  


  Mi fantasía sexual es muy curiosa. Pero pienso mucho en ella y me excita masturbarme imaginándome como en los versos del poema de Félix Grande «Sé involuntaria, sé febril» que vienen a continuación:


  
    Sé involuntaria. Sé febril. Olvida


    sobre la cama hasta tu propio nombre.


    No pidas. No preguntes. Arrebata y exige.


    Sé una perra. Sé una alimaña.


    Resuella, busca, abrasa, gime.


    Atérrate, mete la mano en el abismo.


    Remueve tu deseo como una herida fresca.


    Piensa o musita o grita ¡Venganza!


    Sé una perdida, mi amor, una perdida.


    En el amor no existe


    lo verdadero sin lo irreparable.

  


  El verso con el que en concreto me identifico es este: «Sé una perra. Sé una alimaña». Me imagino que paso de boca en boca, que soy provocadora y eterna. Envidiada y «recitada», hasta la saciedad.


  
    Nombre ficticio: Carol


    32 años, con pareja, sin hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: Castilla y León


    Clase media-alta


    Heterosexual

  


  Mi fantasía es que tengo una herida en el interior del muslo derecho. Un ligero corte que apenas sangra. Estoy tumbada sobre una cama cubierta con abundante tejido blanco (sábanas, colcha, almohadones…). Entreabro las piernas, y aparece un hombre (no me importa su edad, su condición física o si es guapo o feo) que se acerca a mí con un pequeño recipiente en la mano. Su presencia, al estar desnuda, con las piernas separadas y el corte en el muslo, hace que me humedezca completamente, pero no varío mi posición lo más mínimo. Una pequeña gota de sangre cae en la ropa. El hombre deposita un poco de sal en mi herida, y cuando ve que me crispo de dolor se agacha y me la lame.


  Contar esto me hace sentir un poco insegura y también algo ridícula.


  
    Nombre ficticio: Anabel


    36 años, divorciada desde 2011 y desde ese mismo año con pareja estable (él es nueve años más joven que yo; mi ex marido era once años mayor que yo), dos hijos de mi primer matrimonio


    Comunidad autónoma/ciudad: Aragón


    Clase media


    Heterosexual, aunque últimamente pienso en todo…

  


  Si te soy sincera, Valérie, no creo que vaya a costarme mucho explicarte mi fantasía. Supongo que necesito contársela a alguien y no encuentro a la persona adecuada… Es como si tuviera la necesidad de desahogarme. Tú eres la primera a quien voy a relatársela.


  Con mi nueva pareja el sexo siempre ha sido estupendo, no he necesitado ninguna fantasía para estimularme. Él vive fuera, y hemos tenido sexo telefónico, por chat, casi a diario. Sin embargo, desde hace más o menos un año ni me apetece ni lo encuentro gratificante.


  Cuando nos vemos, que suele ser dos veces al mes, siempre acabo teniendo el mismo pensamiento a la hora de ponerme caliente y acabar en la cama. Unas veces pienso en él follando con una de sus compañeras de oficina, a las que no conozco. Me pone, no sé por qué, imaginarlo con otra mujer, tocándole los pechos, metiéndole los dedos en la vagina en un descuido en el baño por debajo de su falda y su ropa interior. Pensar en el calentón de mi novio con otra mujer me pone a cien y, mientras me chupa o me masturba, es como llego al orgasmo con más facilidad. Imagino cómo lo hacen y cuánto disfrutan practicando un sexo más bien fuerte. El caso es que soy una mujer muy celosa, diría yo, y no podría soportar que eso ocurriera en realidad porque no sé si aguantaría que él me tocara después de haber tocado a otra tal como en mi fantasía.


  También fantaseo con que dos mujeres lo masturban mientras los miro. Se la chupan a la vez, y él se corre encima de ellas llenándolas enteras. Si estoy sola y me masturbo, me imagino a mi pareja tocando a otra mujer, metiéndole los dedos en la vagina; es como si sintiera su humedad en la mía. En otras ocasiones he pensado en tríos: él y yo con otra mujer de grandes tetas que me chupa bien el clítoris mientras yo se las agarro y él la folla por detrás. Los tres en la cama de mi chico, ya que siempre que tengo estas fantasías nunca son en mi cama. Ya te he dicho que las visualizo en su oficina, en un coche o en su cama, incluso en su sofá —con su primera novia, con la que perdió la virginidad—. Y todas esas mujeres son más jóvenes que yo y no suelen tener un rostro determinado.


  Como ves, Valérie, siempre acabo pensando en mi pareja teniendo sexo con otras mujeres, y eso es lo que más me pone y lo que hace que me corra con facilidad. Cada vez recurro más a esas fantasías, y ya no sé si sería capaz de correrme sin ellas.


  La verdad, creo que cuando mi pareja y yo tenemos sexo él también piensa en alguien de su trabajo, porque últimamente lo noto distinto. Hemos experimentado siempre muchas cosas, hasta la penetración anal. Le gusta el sexo fuerte, tirarme del pelo, darme cachetes… Pero ahora, como te decía, lo noto diferente cuando lo hace, como si lo practicara con más rabia. El «te quiero» se ha olvidado y hemos pasado al «zorra», «cabrona», «qué buena estás», y es como si fuera sexo por sexo, como si la que estuviera con él en la cama no fuese yo.


  
    Nombre ficticio: Miriam


    31 años, con pareja, sin hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: Madrid


    Clase media (es tan relativo)


    Diversidad funcional: ninguna, pero llevo gafas porque soy hipermétrope


    Preferentemente heterosexual

  


  Tengo muchas fantasías. Pero sólo te expondré las que más utilizo.


  Recurro a ellas principalmente para masturbarme, aunque he de reconocer que estando con mi chico también he fantaseado en pleno acto erótico. Cuando me masturbo suelo pensar en mujeres practicando un cunnilingus, ya sea a mí o a otra mujer, pero sobre todo a mí. A veces me veo en otra época tipo Edad Media, en el campo, con vestidos holgados, sin sujetador, con esas camisas que dejaban ver parte del pecho, y me imagino ligando con hombres fuertes, rudos, toscos, pero a la vez delicados y respetuosos. Pienso, por ejemplo, que llevo un cubo de leche apoyado en la cadera y que un tipo me coge por detrás y me mete en una cuadra o en un granero. Normalmente aparece otra mujer y se une a nosotros, y a veces al final me quedo solo con la chica. Me gusta acariciarla o que me toque, pero soy muy directa y me la imagino justo en mi vulva; no hay casi besos ni amor, ni romanticismo, sino únicamente pasión y mucha lujuria.


  Cuando era más joven pensaba que en el fondo era lesbiana porque mis amigas no recurrían a esas fantasías, pero con el tiempo me he dado cuenta de que hay cosas que me gustan y cosas que no, y me da igual pensarlas con personas de un sexo u otro. Las mujeres siempre me han parecido más limpias, más delicadas, y saben comerse un coño mejor, hablando mal y pronto. Pero sólo he recurrido a ellas en mis fantasías, pues no creo que la realidad fuese igual que en mi mente.


  Cuando estoy con mi chico e imagino una de mis fantasías porque con él no me motivo lo suficiente, entonces sí pienso en un hombre, ya sea conocido o no, y es ese hombre el que realmente está haciendo el trabajo. Pienso que tiene un miembro muy potente y duro, y brillante como la plata. Pienso que mientras mi pareja real me introduce su pene por el ano es mi tipo imaginario quien lo hace a la vez por mi vagina, y el placer es tan intenso que llego al orgasmo varias veces. Y me gusta porque mi pareja no sabe nada de lo que pienso y cree que él está haciendo todo el trabajo.


  No le he expresado nunca mis fantasías porque es un poco sensible y creo que le sentaría mal, aunque la cara de mi hombre imaginario sea inventada. Pensaría que él no es suficiente para mí o algo así. Sé que es una tontería, que la imaginación es libre, y pensando lo que me da la gana y escribiendo es cuando únicamente me siento yo misma. Pero, por respeto, si sé que puede dolerle, me lo guardo para mí, y ojos que no ven…


  Tengo otra fantasía bastante recurrente. Imagino que me tiro a un amigo de mi novio. Pienso que me quedo en su casa tomando algo y, como en la vida real hay mucha atracción erótica y deseo, me lleva a la cama. Veo su cuerpo desnudo, su pene cual dragón de la casa Targaryen. Me toca, me besa. Me lo imagino ahí abajo, en mi vulva, realizando el cunnilingus perfecto. Y muero de placer. Y me lleva al orgasmo una y otra vez. Y como es un tipo duro, aguanta y aguanta, y beso de arriba abajo su piel, su cuerpo, su enorme pene rosado, terso y duro. Me pone muchísimo.


  Ahora, sin embargo, utilizo con menos frecuencia mis fantasías; tengo una época un poco abstemia de deseo y placer. Estoy priorizando otras cosas. Pero en una etapa anterior a la fantasía lésbica, recurría a ellas todas las semanas, y a la del amigo de mi novio cada poco tiempo también.


  Me excito mucho con mi imaginación, aunque a veces necesito ver porno o algún vídeo porque no me apetece pensar mucho. Cuando fantaseo antes de un encuentro erótico con mi chico suele ser para ir más excitada. La monotonía es mala compañera, y aunque haya deseo, si me aburro ya no es lo mismo. Lo mucho cansa y lo poco gusta.


  Una vez fantaseé con que mi pareja me ponía unas esposas, me poseía y hacía conmigo lo que le venía en gana. Y lo hicimos. Y fue un poco patético porque en mi mente todo era como yo quería y en la realidad tuve que darle órdenes, y todo salió un poco más de risas que otra cosa. Así que aprendí que soñar es impresionante, pero que a veces es mejor dejarlo ahí. Sé que si estuviese a solas con una chica que quisiera tener relaciones conmigo al final me entraría la vergüenza, el reparo, y sinceramente no me pone demasiado, sólo me gusta imaginarlo.


  
    Nombre ficticio: Lola


    27 años, soltera, sin hijos


    Comunidad autónoma/ciudad: Sevilla


    Clase media


    Heterosexual

  


  Muchas veces cuando me masturbo pienso en que un desconocido viene a mi habitación a oscuras, silenciosamente, me doy cuenta y me pongo nerviosa. Entonces me toca, pero esos toqueteos no me producen miedo, sino todo lo contrario: me provocan tranquilidad. Lo primero que hace ese hombre es silenciarme poniendo sus manos en mi boca y susurrarme al oído que no me hará daño, sino todo lo contrario. Me dejo llevar… Mi desconocido siempre es apuesto y fornido, con los brazos tersos, y su olor corporal es fuerte y excitante.


  Otra de mis fantasías sexuales es hacerlo con una mujer y que esta participe en un trío con un hombre. Aunque soy heterosexual, hay veces que me siento atraída por cierto tipo de mujeres con unas características muy específicas: de labios carnosos, pechos grandes, pelo largo… Llamativas, sexuales, morbosas, que incitan al deseo.


  En una ocasión estuve a punto de realizar esta última fantasía de la que hablo. Conocí a una chica que, aunque tenía novio, era bisexual. Entablamos una amistad, pero a la hora de la verdad me eché atrás. ¿Por qué? No lo sé; quizá tuve prejuicios, temor al qué dirán, a ser criticada… Pienso que en este aspecto aún estoy un poco reprimida.


  Me he sentido bien, aliviada, después de contar estas fantasías. Me ha parecido una propuesta curiosa para expresar lo que no se cuenta con facilidad. Con frecuencia recurro a ellas, en especial a la de la persona desconocida que viene a por mí, pues pensándola me siento deseada y me excita para posteriormente masturbarme. Sobre todo, pienso en ella cuando estoy sola.


  
    Nombre ficticio: Remedios


    67 años, viuda desde hace cinco años (vivo sola), una hija


    Comunidad autónoma/ciudad: sin datos


    Clase media


    Heterosexual

  


  Llevo dos años pensando en la misma fantasía. Cada noche. Estoy en la cama a punto de dormirme y se me cierran los ojos. Hace frío y me arrebujo con el edredón que nuestra hija nos regaló en las bodas de plata (un edredón con un estampado de rayas azules y blancas). Llevo puesto un camisón de hilo blanco y un jersey de lana marrón encima. Me doy cuenta de que no he cerrado bien la cortina de la habitación ya que entra un poco de luz de las farolas de la calle, pero estoy tan cansada que no me levanto. Sobre la mesilla está el despertador de agujas luminiscente con su continuo tic tac. En ocasiones ese sonido me ayuda a dormir, aunque otras me desvela. Siento más frío pues he apagado la calefacción hace una hora para intentar ahorrar algo en el consumo. Estoy recostada hacia la derecha, como acostumbro a hacer para dormirme, de cara a la ventana. Me cubro completamente con el edredón y doblo las piernas hacia arriba con la intención de coger calor. Así, todo está oscuro.


  Súbitamente noto que alguien, a mi espalda y dentro del edredón, se pega a mí. Puedo sentir su aparato contra mis nalgas y su mano sobre mi vientre. No me asusto. Estamos así quietos, sin movernos, durante unos diez minutos. Su calor corporal me reconforta y aumenta el mío. Su mano izquierda comienza a descender y a subirme el camisón por encima de las rodillas. No me muevo y finjo estar dormida. Él continúa moviendo su mano hasta alcanzar mi sexo y empieza a acariciar el vello del pubis con los dedos. Noto su respiración en mi nuca. Estoy deseando verle la cara, pero me resisto, lo que aumenta mi excitación. Un dedo suyo empieza a moverse arriba y abajo por la raja de forma muy suave. Se detiene y sube la mano hasta mi mentón para volverme la cabeza y besarme. Me resisto sólo un poco.


  Con la cabeza vuelta hasta la altura del hombro izquierdo puedo ver, gracias a la luz del ventanal, su rostro. Es mi marido, pero no es su cara. No tendrá más de veinte años. Mientras me besa dulcemente en la boca, me doy cuenta de que es, de verdad, mi marido, pero unos años antes de que lo conociera. Me dejo hacer.


  
    Nombre ficticio: Encarna


    72 años, casada, con hijos y seis nietos


    Comunidad autónoma/ciudad: sin datos


    Clase media-baja


    Diversidad funcional: no sé si tengo alguna, pero en mi vida he sentido un orgasmo


    Heterosexual

  


  Mi fantasía es que mi marido hace el amor conmigo y cuando llega la gloria empiezan a salir litros y litros de un color azul muy nítido (como las flores de los lirios) por todos los agujeros de mi cuerpo.


  
    Nombre ficticio: Vanessa


    49 años, casada, un hijo


    Comunidad autónoma/ciudad: Aragón


    Clase media


    Heterosexual

  


  Verás, Valérie, mi marido tiene una hermana cuatro años más joven que él que vive justo en el piso que hay debajo del nuestro. Es una chica muy resuelta y atractiva que, en ocasiones, hasta resulta descarada (un poco mi antítesis). Tienen muy buena relación entre ellos y es frecuente que se besen, jueguen y se cojan de la mano. Desde hace un tiempo, y no sé por qué, me imagino que nos montamos un trío. Es un pensamiento que me repugna, pero a la vez me excita. Soy una mujer chapada a la antigua y nunca compartiría a mi pareja con otra, ¡¡¡y menos si es su hermana!!! Pero la verdad es que no puedo reprimir las imágenes en las que los tres nos acariciamos y nos besamos hasta que acabamos haciendo de todo.


  Me está preocupando mucho, porque no puedo dejar de pensar en esas escenas cuando veo a mi cuñada (y a veces sin ni siquiera verla), y con sólo que mi marido y ella se den un beso de despedida ya me entra una angustia que también es excitación. Nunca me he atrevido a contarle a él lo que me pasa pues va a tomarme por loca, pero temo que de alguna manera se entere (puede que lo diga soñando, o algo así, qué sé yo). No sé por qué me pasa esto, pero estoy muy preocupada.


  
    Nombre ficticio: Malena


    39 años, transexual, soltera


    Comunidad autónoma/ciudad: Andalucía


    Clase media


    Diversidad funcional: ninguna, pero me gustaría decir que no me he realizado reasignación genital (o sea, que conservo todavía los genitales masculinos), aunque sí he iniciado tratamiento hormonal


    Lesbiana

  


  Mi mayor ilusión, Valérie, es tener un hijo, pero no adoptarlo, sino poder parirlo yo misma. Creo que eso sería la reafirmación completa de mi feminidad. Sin embargo, por el momento no siento necesidad de operarme. Soy una mujer, me da igual lo que tenga entre las piernas. El otro día tuve una fantasía, que ahora te cuento, que guarda relación con mi deseo de tener un hijo.


  Tengo un coño precioso, con los labios bien marcados pero sin exagerar. Estoy tumbada en la camilla de la ginecóloga, una mujer bellísima que me resulta muy sexy con la bata, para que me inspeccione pues vamos a empezar un proceso de inseminación artificial. Abro las piernas sin ningún temor y apoyo cada pie en un cabestrillo mientras la doctora se pone los guantes de látex. Me doy cuenta de que cuando observa mi vulva la encuentra bonita. Después me indica que notaré un poco de frío pues va a introducirme el espéculo para observarme la vagina. El frescor que noto, así como la dilatación en la parte inicial de mi vagina, lejos de producirme malestar, me resulta placentero. Tras un momento de detenida observación sonríe, indicándome que todo está muy bien.


  Sin perder la sonrisa me anuncia que me realizará una ecografía para explorar los genitales internos. Puedo ver cómo coloca algo parecido a un preservativo sobre el mango, en forma de cilindro, que va a introducirme y después le aplica un líquido muy espeso. «Es posible que esto te moleste algo más, pues tienes la vagina estrechita y este aparato es un poco grande», me dice. Le indico con un gesto que no se preocupe, y la verdad es que tengo ganas de sentir cómo esa hermosa mujer me mete eso. Noto que me lo introduce lentamente, con mucha suavidad, y el pequeño dolor pronto empieza, para mi sorpresa, a traducirse en cierto placer.


  La doctora observa la pantalla con aire interesado mientras va moviendo el aparato en mi interior, ahora hacia un lado, luego hacia otro. Mi placer va en aumento, pero no me atrevo, por vergüenza, a comunicárselo a la ginecóloga. Ella sigue empujándolo con mucha suavidad y moviéndolo ligeramente de manera rotativa mientras no deja de mirar la pantalla por encima de mi hombro. Creo que voy a tener un orgasmo y contraigo la vagina para impedirlo, pero cuando bajo la mirada hasta su mano y la veo, recubierta con el guante de látex y prácticamente rozando mis labios y mi pequeño clítoris, no puedo contenerme. Es un orgasmo maravilloso, monumental, como nunca antes había sentido. Mi primer orgasmo de verdad.


  
    Nombre ficticio: Carmela


    76 años, viuda, seis nietos


    Comunidad autónoma/ciudad: sin datos


    Clase media


    Heterosexual

  


  Yo no sé si es una fantasía o un recuerdo de cuando era una niña pequeña, pero en cualquier caso, pasara o no, ahora lo tengo como una fantasía recurrente.


  Está mi abuelo leyendo el periódico en una mecedora de mimbre que teníamos en el salón de nuestra casa. Yo soy una cría y lo veo como un hombre muy mayor que puede morir en cualquier momento, así que, como otras veces, me pongo a horcajadas en el brazo del sofá —una especie de Chester de tres plazas de un color rojizo que teníamos justo delante del aparato de radio— y llamo su atención para que me vea cabalgar.


  Mi abuelo detiene su lectura y con una sonrisa me mira. Entonces empiezo a frotarme como si montara a caballo, diciendo «arre, arre…». Al frotarme y ver que mi abuelo me observa siento una especie de gustito.


  TERCERA PARTE


  El making of del libro


  ¿Cómo se hizo este libro?


  Lo que acaban de leer, tanto da si ha sido de forma continuada o a saltos, poco importa pues el auténtico estudio comienza ahora. Esta es la verdadera finalidad de este libro y, si se me permite decirlo, su originalidad: desvelar las fantasías sexuales femeninas e intentar pulsar, valorar y comprender las reacciones que provocan en ustedes.


  Alguien dijo una vez que un libro es una carta enviada a un amigo. Eso lo convierte, indefectiblemente, en un acto erótico. Hay cartas tan sólo informativas, otras meramente publicitarias y algunas solícitas en exceso, pero también las hay que abren el diálogo porque no las escribe una «figura del saber» a una «figura de la ignorancia» —desde el púlpito o el estrado al auditorio (y al pueblo) llano, podría decirse— y porque no dan respuestas sino una continuidad y un desarrollo a la pregunta que nunca concluirá. Una obra así es la que espero haberles ofrecido, una que no ensalza la figura del autor sino que enriquece el colectivo a través de aquello que los griegos llamaban dia-lógos; esto es, la vía de la palabra, de la confrontación comunitaria que genera sentido.


  Eso ha hecho que lo mostrado aquí no tenga pretensiones científicas; mal iríamos si pretendiéramos convertir las disciplinas de carácter humanista (filosofía, literatura, antropología, sexología…) en un paradigma científico concluyente, pues las mismas no están para explicar lo que es sino para dar sentido a lo que hay. Si observamos, por ejemplo, el Guernica de Picasso, la ciencia nos explicará algo sobre él (desde la química de su pigmentación hasta las condiciones ambientales para su conservación), pero no dirá nada de lo que nos produce mirar ese cuadro, no le dará un «sentido»; frente a lo que hay, existe algo mucho más potente, amplio y humano que sólo podrá ser abordado por, pongamos, un poeta. Ello no implica en modo alguno que, por ejemplo, la sexología no tenga una profunda, sólida y funcional episteme, si bien entendida como «conocimiento» y no como verdad positivista y científica. La sexología sabe mucho sobre sexo y lo sabe desde el propio sexo, pero antes que eso sabe qué es un ser humano.


  Así, presentar la sexología como una ciencia con respuestas concluyentes es, a mi parecer, ridículo (cosa también aplicable a la psicología y sus últimas derivas) y cuando se presenta como tal es sólo porque quiere algo con lo que vender mejor el libro de autoayuda (pues no será otra cosa) que ofrece. La sexología es, como todas las demás humanidades, un existir, un continuo acompañar en el proceso humano de apertura, no un «esto es lo que pasa» (y lo vendo a tal precio).


  Ambos planos, el científico y el humanista, son necesarios, complementarios y en modo alguno excluyentes (por más que les cueste a muchos la misma vida aceptarlo y por más que la tecnificación de nuestra existencia haya optado por ir acorralando casi hasta su extinción la reflexión humanista), y la sexología necesita muchas veces apoyarse en la ciencia (matemática, médica, biológica…) de la misma manera que esta necesita apoyarse en ella. Esto sí daría para escribir otro libro más, aunque debería hacerlo alguien más dotado en esos menesteres que yo.


  Con todo lo expuesto pretendo explicar que en la construcción de este libro (el making of, lo he llamado) no se han establecido parámetros metodológicos de laboratorio ni estadísticos (de análisis), pues para ello ya existen publicaciones sexológicas de extraordinario interés. Aquí, como vengo diciendo, ha primado la espontaneidad y la sinceridad de lo que las mujeres han relatado, en especial con vistas a conmocionar las falsas creencias que sobre la composición de las mismas solemos tener. Aun así, todo ello no impide que muestre a los lectores curiosos algunos aspectos metodológicos que pueden resultarles de interés. Vamos a ello.


  La muestra


  La han compuesto mujeres españolas de entre 19 y 87 años. El hecho de que sean españolas no es por una cuestión de chovinismo o de reivindicar ningún hecho patrio, como creo haber indicado ya, sino por limitar y equiparar culturalmente los testimonios; es fácil comprenderlo, pues el imaginario erótico es diferente en cada cultura, y así cuestiones que aquí se encuentran bajo el imperativo del tabú no lo son en otros espacios de significación (por ejemplo, los de orden musulmán o, por no irnos tan lejos, el sueco), y viceversa. Aparte de ese marco cultural «español», no ha habido una sola discriminación más; entre los testimonios hay mujeres inteligentes y bobas, feas y guapas, solteras y casadas, heterosexuales, lesbianas y… lo que les plazca, promiscuas y recatadas. También hay mujeres con determinadas diversidades funcionales o problemas psíquicos y mujeres transexuales (mujeres, sí, pese a quien pese), con o sin reasignación genital, pues para el caso que nos ocupa no importa lo más mínimo.


  Obtención de los testimonios


  Proceden de diversos canales. Como indiqué al comienzo del libro, no consideré oportuno obtenerlos en una «atmósfera protegida» —lo más aséptica posible, quiero decir—, pues no era el objetivo del mismo. Así que lo que aquí se expone es una recopilación de relatos que, bien a través de cuestionarios, bien a través de testimonios directos, son el producto de varios años de gestión del hecho sexual humano con amigas, pacientes, lectoras…


  Las principales fuentes de obtención han sido, en cualquier caso:


  


  Seminarios, charlas y conferencias en los que, por el hilo conductor del tema abordado, solicitaba a los participantes que, en la medida de sus posibilidades, expusieran una fantasía, ya fuera por escrito u oralmente (aunque casi siempre opté por lo primero con vistas a obtener los testimonios de manera anónima). Dentro de este grupo están, por ejemplo, las conferencias y los encuentros sobre el deseo o sobre la literatura erótica, así como una particular experiencia personal derivada de una serie de encuentros por toda España del Club Cincuenta sombras (también llamado el Club de las Cincuenta), gira en la que el famoso librito de E.L. James sirvió tanto para analizar el fenómeno editorial como para mostrar aspectos de la verdadera erótica del BDSM y explorar lo que de él existía en el imaginario erótico femenino.


  


  Redes sociales. Dado que soy un personaje público enfrascado en la investigación del hecho sexual humano, que además se muestra sin recelo en internet, es fácil imaginar la cantidad de testimonios del ámbito de intervención que nos ocupa que recibo a través de la comunicación digital, ya sea en las distintas plataformas sociales (Facebook y Twitter principalmente) como también a través de otras vías (por ejemplo, a través del correo electrónico de mi página web).


  


  Para realizar este trabajo se creó asimismo una cuenta de correo electrónico específica, <imaginarioerotico@hotmail.com>, en la que tras un cuestionario concreto se pedía a quien estuviera interesado en participar que explicara una fantasía, lo que me permitió recabar importantes e interesantes testimonios. Para evitar que, bajo el anonimato que las redes permiten, se colaran hombres manifestando sus deseos sexuales como si fueran mujeres, solicité fantasías sexuales de ambos; de haberlos excluido, más de uno habría intentado infiltrarse (ya se sabe: basta que a un niño le digas «No toques el enchufe…»). El cuestionario al que me refiero era el siguiente:


  
    Ejemplo de un caso: El testimonio X


    —Nombre ficticio:


    —Edad:


    —Estado civil (casada/soltera/divorciada/en pareja/viuda):


    —Estatus social (clase baja/media-baja/media/media-alta/alta):


    —Hijos (si los tiene):


    


    
      —Con o sin diversidades funcionales (es decir, si sufre de alguna discapacidad; es importante hacerlo constar para «normalizar» a estas mujeres, que parecen estar apartadas de la sexualidad en general):


      —Preferencias sexuales (heterosexual/homosexual/bisexual. Es importante incluir a todas las mujeres, ya sean lesbianas, hetero, etc. También en el caso de las transexuales, pues son mujeres a todos los efectos y creo que es interesante que aparezcan fantasías suyas porque es un colectivo que siempre ha estado marginado. Además, por PRIMERA VEZ pueden aparecer en un estudio de este tipo. IMPORTANTE: ser transexual no tiene nada que ver con las preferencias sexuales):


      


      • Relato de la fantasía sexual (siempre desde el yo; en primera persona):


      


      ……………………………………………


      • Después del relato, explique cómo se ha sentido al escribirlo, si le ha costado (aun sabiendo que será tratado de manera anónima) y por qué:


      


      ……………………………………………


      • Explique si recurre a esta fantasía con frecuencia, para qué y por qué:


      


      ……………………………………………


      • Explique si ya ha confesado este tipo de fantasía a alguien:


      


      ……………………………………………


      • Si ha respondido «SÍ» a la pregunta anterior, explique a quién y por qué:


      


      ……………………………………………


      • Explique qué suele influirle a la hora de construir su fantasía sexual (entramos de lleno en las cosas cotidianas que permiten estructurar una fantasía sexual, desde la lectura de libros como Cincuenta sombras de Grey o ver algunas películas, hasta iconos sexuales que aparecen en los medios, etc. Cada testimonio explica cómo su imaginario suele nutrirlo con lo que ve y oye para poder elaborar su relato sexual):


      


      ……………………………………………


      • Explique si, en su opinión, la fantasía sexual puede influir en el sentimiento del amor o del desamor:


      


      ……………………………………………


      • Explique qué piensa del amor y del sexo:


      


      ……………………………………………


      • Y finalmente, explique si le gustaría que la fantasía que ha relatado pudiera hacerse realidad:


      


      [Todo lo expuesto en el testimonio X será un relato fluido, no dando respuesta a las preguntas sino escribiendo lo que piensa sobre los diferentes temas abordados (siguiendo el mismo esquema que su fantasía sexual)]

    

  


  Con cada una de las mujeres que aportó su testimonio se procedió de igual manera que en el ejemplo del testimonio X. No se hizo ninguna diferenciación según sus preferencias sexuales (si eran lesbianas, hetero, etc.) ni tampoco en el caso de las transexuales. La única diferenciación que se hizo fue en cuanto al tipo de fantasía sexual que las mujeres narraban (de ser posible).


  No todas las participantes aportaron toda la información solicitada ni contestaron a todas las preguntas. Pero eso realmente no importa.


  


  Consulta sexológica. Desde hace ya un tiempo realizo consultas de sexología en un prestigioso gabinete de Barcelona. Ese lugar de trabajo también ha sido un espacio especialmente fructífero y enriquecedor para la obtención de este material, dado que el imaginario erótico de quienes acuden a visitar a un sexólogo suele ser para este uno de los puntos de mayor interés en cuanto a la comprensión de las diversas disfuncionalidades con las que se encuentra.


  


  Conversaciones con las mujeres. Podría parecer que esto de ser sexóloga genera condición, pues es más que habitual que cuando hablo con amigas, compañeras y conocidas, en casi cualquier ámbito de la realidad cotidiana, la conversación tiende a derivar hacia el sexo y con frecuencia hacia las fantasías sexuales (con la particularidad de que algunas de ellas a veces olvidan que, puesto que soy sexóloga, yo sí las escucho de verdad). Así pues, estas conversaciones también han sido para mí una fuente nada despreciable de información a la hora de escribir este libro.


  Clasificación de las fantasías


  Se ha hecho por áreas temáticas y con el único objetivo de facilitar el acceso a los lectores. He vuelto a dar prioridad a la facilidad de lectura, y por lo tanto he favorecido el acercamiento a las fantasías y su ubicación, por encima de cualquier taxonomía o clasificación pretendidamente académica. Así, los relatos se agrupan por temática y/o protagonista (a este respecto, véase la primera parte), considerando que es el modo más intuitivo para localizar las fantasías.


  Diferenciación entre fantasías sexuales y deseos sexuales en el material recogido


  Aquí, como se ha explicitado con detalle en la primera parte (la cual recomiendo leer con interés), entramos en un terreno problemático. En principio el libro está concebido para mostrar exclusivamente fantasías sexuales, pero, como autora de la recopilación, no puedo afirmar rotundamente que todas lo sean. En la mayoría de las ocasiones no hay duda de que se trata de fantasías puesto que se conoce de manera exhaustiva el perfil de la mujer que la expone, pero en otras ocasiones, cuando el testimonio me ha llegado de manera anónima, he tenido que fiarme de mi intuición. No obstante, después de leer y releer una y otra vez la selección, me quedan muy pocas dudas de que la práctica totalidad de las fantasías que aparecen en este libro lo son.


  Criterios de selección


  A la hora de escoger qué fantasías presentar no he seguido criterios comerciales (las que más morbo provoquen, las más impactantes, las más extrañas…), sino que he intentado que el conjunto refleje el imaginario erótico y, dentro de él, lo que de fantasioso tiene en las mujeres españolas. Eso no impide, pues así se produce realmente en los procesos imaginativos eróticos, que haya fantasías que puedan herir la sensibilidad de alguno de los lectores por considerar que son demasiado crudas o sórdidas o porque no encajen en lo que su propio imaginario le permite reconocer. Me disculpo de antemano si así sucede, pero no olvidemos que el objetivo fundamental de este libro es mostrar todo lo que cabe en el imaginario erótico de una mujer.


  Advertencia final a los lectores


  Como vengo haciendo a lo largo de toda la obra, remarco con toda la firmeza posible, una vez más, que lo aquí expuesto no son deseos (es decir: no son comportamientos que las mujeres quieran vivir en la práctica) sino relatos fantásticos emanados de su imaginario. Del mismo modo que sería absurdo convertir a un escritor de novela negra en un asesino por el simple hecho de escribir sobre crímenes o de creer que su mayor aspiración es verse sumergido realmente en la trama de una de sus novelas (por más que estas le exciten literariamente), es igualmente absurdo pretender que lo que aquí se ha expuesto se corresponde con lo que las mujeres españolas desean.


  Insisto e insisto mucho en ello porque siempre hay algún cretino, fanático, descerebrado o puritano patológico dispuesto a responsabilizar al otro de los males del mundo o a creer que ha descubierto la voluntad última de ese otro… Este libro, como la mayoría, no está escrito para ellos. Tampoco está escrito para los niños (tengan la edad que tengan), ya que podrían malinterpretar lo que en él se ha expuesto.
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  Notas


  
    [1] La propia Nancy Friday, que denomina a todo el imaginario erótico «fantasías sexuales», para poder incluir en él aquellas que nunca se desearía llevar a la práctica (lo que en este libro denomino las «fantasías sexuales» en contraposición a los «deseos sexuales») debe recurrir al subtítulo «… contadas por ellas mismas sin inhibiciones». Aquí «sin inhibiciones» refleja que lo expuesto ha podido verbalizarse porque no se ha imaginado para ponerlo en práctica. <<
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